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PASTORAL 

DEL SEÍÍOR OBISPO DE TORTOSA (•) 

t 

A SUS FIELES 

sobre las perniciosas doctrinas esparcidas en los 

Periódicos. 



Carta misiva con que la dirigió d sus 

Párrocos. 

i^i en todos tiempos debemos Telar para que no 
se pierda alguna de las almas confiadas á nues- 
tro cuidado, ¿cuánto mayor deberá ser nuestra so-- 
licitud cuando vemos multiplicarse los lobos que 



( * ) £1 Ilustrisímo Señor Boa Manuel Ros de Medra- 
no Dació en la ciudad de Orense en 9 de septiembre 
de 17^6 : asistió como Diputado en las Cortes tenidas 
durante la cautividad del Rey nuestro Señor, y publicó 
unas Observaciones sobre los atentados de las Cortes ex" 
traordinarias de Cádiz contra tas leyes fundamentales de 
la Monarquia española , y sobre la nulidad de la Constitu-» 
cion que formaron , que se imprimieron en Madrid 9 y 



- (4) 

intentan devorar el rebaño de Jesncristo ? Parece 
que en nuestros dias se verifica lo que' anunciaba 
el Apdstol san Pablo á sji discípulo Timoteo, cuan- 
do le encargaba que predicase la divina palabra, 
instando oportuna é importunamente, que arguyese, 
orase 7 reprendiese con toda paciencia 7. sabidu- 
ría , porque vendría tiempo en qué ño sufrirían 
los hombres una doctrina sana, 7 en que arras- 
trados de sus pasiones buscarían unos maestros que 
lisonjearan sus oidos , 7 separándose de la verdad 
convertirian toda su atención á las fábulas (*). 
£sta misma vigilancia 7 trabajo incesante, que 
recomendaba el Apdstol ¡á su discípulo , os reco- 
mendamos , venerables hermanos 7 cooperadores 

- -■ - - ■ , . , , . - ■ , 

» 

reimprimieroa en Santiago el 1814, en las que por los 
hechos prueba la autoridad suprema de los Reyes en £s- 
pafia , y demás objetos de su asunto : dio ademas otros va- 
rios testimonios de su fidelidad al Rey y adhesión á la 
santa causa de la Religión, por lo que á la vuelta de 
S. M. de Francia mereció ser elegido para el Obispado 
4e Torfosa, y consagrado. en 26 de fisbrero de 1815. Eq^ 
esta diócesis acreditó bien cuan unida se hallaba en él coa 
la ciencia la piedad^ y victima de ella y de su mise- 
ricordia con- los pobres apestados murió en la desolado- 
ra p^ste que afligió á aquella ciudad el 1S21. £1 estado 
en que , por efecto de estas circunstancias y la de haber 
muerto también parte de su familia, y desórdenes con- 
siguientes de los revolucionarios , quedó su Palacio y se- 
cretaria, nos privan de presentar otros documentos de 
este Prelado , de quien no dudamos , según su celo reli- 
gioso y entereza episcopal , reclamarla contra tantas in- 
novaciones. 
(*) £p. 2. ad Timot. c. 4. v. 2. 3. 4. j. 



nuestros ) porque es inminente el peligro de que 
nuestros feligreses se degen alucinar con las fábu- 
las de los impíos seductores, que procuran cor- 
romper sus costumbres para arrancar de sus cb- 
razones la fe. Procurad demostrarles las falacias 
y paralogismos con que intentan pervertirlos los 
impíos , 7 Hacerles que abandonen la sagrada Re- 
ligión en que fueron educados. 

Para precaver los males que produce la lee- 
ttira de las obras obscenas é impías que , según 
se nos asegura , entran y se reimprimen en Espa- 
ña , dirigimos á nuestros fidigreses la Cart^ adjun- 
ta , que les leeréis en los tres primeros dias fes- 
tivos. Esperamos de vueirtro religioso celo que ex- 
hortareis í vuestros feligr^es i que se abstengo 
de leer semejantes libros, y i que voluntariamen- 
te los entregue quien los tenga, indicándoles lá 
obligación que tienen de entregarlos > y de dela- 
tar á quién los tuviere ó sembraré malas doctri- 
^as. De todo lo que nos daréis el correspondien- 
te aviso , para tomar las providencias qué compe-* 
ten á nuestro ministerio. 

Pidamos á Dios qi\e nos envié la santa paz 
que trajo al mundo Jesucristo , para que renovan- 
do en nuestras almas el gozo con que celebraron 
los pastores. su Nacimiento, podamos entonar de- 
Votamente en las próximas fiestks : Gloria á Dios en 
las alturas , y paz en la tierra^ á los hombres de 
buena voluntad. = Manuel , Obispo de Tortosa. 
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N. 



los DON Maítoel Ros de Medrano, 
por la gracia de Dios y de l¿t santa Sede 
Apostólica^ Obispo de Tortosa^ del Consejo 
de S. M. &c. Amados hijos en Jesucristo: cu 
El Apóstol san Pedro ^ para preservar á los 
fieles de la seducción de los Hombres impíos, 
que con sofismas y falacias intentañaa cor- 
romper sus costumbres y^su^fé, les dijo que 
habían existido entre 4o6 cristianos falsos 
profetas^, y que no dejarian; de renacer maes- 
tros falaces , que propagarían sectas de per- 
dición, negando la divinidad del Señor, que 
habia coróprado sus almas con el inestima- 
ble precio de su, preciosa sangre, abelerando 
con sus perversas doctrinas su perdición. Les 
anuncia que la lujuria, que predicarán es- 
tos inicuos maestros , multiplicará el núme- 
ro de sus Sectarios, de los que sacará su ava- 
ricia el premio de su falaz elocueticia (*). 

2. Lo que á los cristianos de su tiempo 
anunció el Principé de los Apóstoles, os anun- 



■*— «i*"»*" 



(*) Petr. Ep. 2. V. I. 2. 3» 



eiataos» A« H.,;piié^ipor o^sgracLa. se veriíi* 
can sus predicciones en nuestros días, en que 
vemos tantos falsos profetas , . que; no conten- 
táíl con negar alguno ó alg)iQos de los arti- 
extlos de imíestra santa fe , niegan la divini-- 
dad de Jesucristo i desconocen toda Religión 
revelada , y' aun se esfuerzan muchos en ne- 
gar la existencia' de Dios. Todos estos impíos, 
aunque discordes .en sus principios y doc-* 
trinas^ se conforman en destruir la moral 
cristiana 9 para reducir al hombrea vivir co- 
mo uqá bestia, entregado al furor de sus ape- 
titos, y á li brutalidad de. sus pasiones. Sus 
obras directa ó indirectamente fomentan la 
lascivia, porque conocen que la. lubricidad 
de la concupiscencia de la ^rne es un con- 
tagioso veneno, qn^ con 1$ mayor facilidad 
inficiona huesti^a naturaleza, debilitada por el 
pecado. , : .. j - : . 

.3. Estos infame^ .seductores injustamen- 
te seglorran cooiM. nombrejde filósofos ; porr 
que la filosofia.es el aqsieirdie Ja verdad, 
«ns esqrtt^s^Jy ! palabtas están Uenos de sedui> 
€ton y mentiras- ¿Ko obstaH^e-^v^nv^ por des«- 
^1^ ^e mudlos de Jos . cristi^PQs .Ipipsc^n 
-yrleea oob.áosia l^s. Ubi:QS:d^ e§^% filósofos, 
y hallan sus delicias en tratar con los líber- 
tinos, 'Llega- ¿«tanto* «ste-- maL,- que no faltan 
padres de familias que proporcionan á sus 
hijos las obras j, y, el, tx ato, de estos veneno- 




dos corruptores Ae su Rdigion y de sus cos-^ 
tumbres. - . • 

4» La Iglesia que, como madre piador 
«a , solicita la felicidad^ espiritual de sus hi- 
.jos, puso siempre el mayor cuidado en pre^ 
ca verlos del venenoso - contagio de las malos 
doctrinas. Esta amorosa solicitud se la ense-^ 
¿aron los Apóstoles con su egcmplo y sus 
instrucciones; pues yernos que el Evang^slis- 
ta san Juan ni aun quiso bañarse en el baño 
en que se bañaba el herege Gerinto: é ins-* 
truyendo á sus discípulos les manda que no 
admitan en su casa, ni saluden al que no si- 
ga la doctrina de Jesucristo (*); porque, co- 
mo dice san Pablo , las palabras de los im- 
píos propagan lá impiedad , y la hacen ex- 
tenderse como el cáncer '( ^'^ ). 

5. Siendo tan celosa k Iglesia de preser- 
var á sus hijos del contagio de la conversa- 
ción con los impíos, cuánto mayor debió ha^ 
ber sido su cuidado * en que no' se contami- 
fiaran con la íectnta de s%is' libros; porque 
estos pueden leerlos todos ; su buena ó' ma« 
la doctrina se extiende ' con «líos á las pro* 
vincias mas réftiotas; su 'lectura «e siepite 
cuantas veces se quiere , y se admite su en- 
" ' - . '¡ir 
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( * ) Ep. 2. V. 10. 

<♦♦) kp. 2. ad íim. cap. a. V.'ir/ ' * ' '' 



(9V 
tra<]a en las casas en donde no serian admi- 
tidos sus autores. Para evitar la propagación 
de las malas xloccrinas ordenaron los Após- 
toles , qtíe antes de ser recibidos en la Igle- 
sia los gentiles que se convertian, entrega- 
ran los libros que hubiesen antes escrito, pa- 
ra quemarlos en su presencia ( * ). JEn el li- 
bró de las Constituciones apostólicas vemos, 
que generalmente se prohibía á los cristia- 
nos la lección de los libros de los gentiles {**), 
para evitar que se debilitara su fe, y cor- 
rompieran sus costumbres. 

6. Guardaban los fíeles con tanto celo 
en Jos primeros siglos de la Iglesia el depó- 
sito dé la fe, que no leian escrito alguno de 
•un herege , aunque no tratase en él asuntos 
de Religión, por el temor de que no los in- 
ficionase con algún error solapado y escon- 
dido. Er^ tal su caridad y el santo temot de 
Dios, de que estaban poseidos , . que ie es- 
candalizaron los fíeles de Alejandría de que 
su patriarca Dionisio leyera los libros de los 
bereges, aunque no igooraban que los leía 
para impugnar sus errores. ¿ Qué diñan ú 
«vieran hoy á machos cristiaoós que buscan 
con ansia ' los fffbros de los filósofos, que abcMr-* 
tó el infierno en los mismos siglos? Dirían 



(^) Act. Apost. cap. 19. v.l(fc 
(•♦> llb. I. cap. 6. 



(lo) 
que solo en el nombré eran cristianos , pues 
no temían exponer^ al peligro de perdei; 
el sagrado depósito de la fe* > A.. U: verdad 
tendriad razoñ para* decirlo, pues e9 .ipipo-r 
sible que deje de caer el que voluntariamea* 
te S8 mete en el peligro ( * )• . . 

7; Para evitar lo» males que. producen 
los libros que enseñan perversas doctrinas» 
prohibió siempre la Iglesia á los fíeles no sor 
lo la lección de los libros de los. hereges, 
sino también los que pudieran corromper sus 
costumbres. En ningún tiempo fue tan ne- 
cesario precaver á los: cristiano^ contra la 
mortífera ponzoña- de los malos libidos, co^ 
mo en ..el presente, en que.se multiplican 
las mas infafmes producciones, en las que ba^ 
jo de las rosas de un estilo bello y elocuen- 
te se esconde, el áspid :de la lascivia y de la 
irreligión. Son infinitas las obras en que se 
procura persuadir al bombrey qjue.no está 
en este mundo sino para goza^ de las cria^ 
turas, y saciar sus -mas infames apetitos. No 
soló se intenta propagar la lascivia ppr medio 
de los libros, sino también poi; medip .de las 
estatuas, laa pintursa y estampas obscenas , ea 
las que se mide lix' habilidad idtel artífice por 
el esoiero con que ha figurado las tnas imr 
púdicas actitudes, j Hombres infelices, no os 






( • ) Eccl. cap. 3. V. 27. 



basta vuestra propia concupiscencia para per- 
vertiros, y aun buscáis incentivos para vües^ 
tra lascivia! 

8. Hasta los mismos padres suelen ser 
instrumentos de que se vale el demonio pa* 
ra pervertir la juventud. En vez de enseñar 
á sus hijos, que Dios los ha criado para co- 
nocerle , servirle , amarle en esta vida y go- 
zarle en la otra , les enseñan si no con las 
palabras con las obras, que solo están en el 
mundo para divertirse , y gozar^ de sus cria- 
turas. A pretesto de que el hombre es so- 
ciable , y de que quieren que sus hijos ha- 
blen con gracia y pureza ; que se presenten 
en las concurrencias del mundo con unos mo- 
dales agradables y bellos, ponen en sus roa- 
nos novelas amatorias y otros libros , en que 
se enseña la impiedad y la obscenidad por 
principios ; ó al menos no les impiden su 
lectura, ni el trato con personas inmorales; 
como si faltaran en la Nación hombres de 
bien , capaces dé instruirlos con su sabidu- 
ría y buen egemplo , y libros llenos de pie- 
dad y sólida' elMuencia. 

9. i Ó imprudentes padres de farailial 
¿de qué servirá á vuestros hijos hacerse agra- 
dables al mundo , si se hacen aborrecibles á 
Dios (*)? Pero ¿qué mundo es este á que 



'« ■> 



(*) * Ep. Jacobi Ap. 4. V. 4. 
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(,a) 
pretendéis hacerlos agradables? Un mundo 
que pasa ligeramente, y con el que pasan 
también sus concupiscencias ( * ) : un mun** 
do seductor, que. llama virtud al vicio, y vi- 
cio á la virtud ; que absuelve á los viciosos, 
y condena á los inocentes : un mundo entre- 
gado á la avaricia, al orgullo, á la ambición, 
á la lujuria , á la envidia , á la venganza , y 
á todos los vicios : un mundo , en fin , re- 
probado por Jesucristo (**). 

I o. Os engañáis mucho si pensáis que 
vuestros hijos* aprenderán á hablar con ele- 
gancia y gracia en las novelas y libros de los 
falsos filósofos. En la mayor parte de estas 
obras se halla una fastidiosa afectación , que 
hace ridículos á los que las toman por mo- 
delos para formar su estilo. ''La elocuencia 
'mo cpnsiste en el tumultuario amontona- 
» miento de vocablos sinónimos, y un afbcta- 
99 do gracejo y donaire de hablar, sino ea 
»'una sabiduría que habla copiosamente ; de 
'^modo que si falta la sabiduría se arruina la 
«elocuencia (*** )/' ¿Qué sabiduría puede has- 
tiarse en unas obras en que se reconoce la 
debilidad de la razón humana, se confiesa la 



(*) Joan. Ep. I. cap. 2. v. 17. 

<* * ) Joan. £p. 2. cap. 2. v. 19. 

,.****} Retor. de Granada» lib. 2. cap. i. núm. i« 



fecUidad con cpie es arrastrada por las pa- 
siones, se avergüenzan sus autores de seguir 
ks absurdas opiniones de 1^ antiguos filoso* 
fos sobre la naturaleza de Dios, del alma del 
hombre, de la Religión, del prígén-del mun- 
do , del bien y del mal moral ^ . de las leyes 
morales y de las costumbres ; y no obstante, 
todos se precian de seguir el magisterio de 
la razón debilitada y corrompida. Ven las lu- 
ces üon que aclara tan obscuros objetos la 
cHvina revelación, y se obstinan en cerrar 
los ojos , y en negar la necesidad de tan lu- 
minosa antorcha , y asi caen en los mas ab^ 
surdos desvarios , y en las palpables contra^ 
dicciones que les objetaron repetidas veces 
los zelosos defensores de nuestra sagrada Re^ 
ligion. De aqui nace la inconstancia en sus 
sistemas; pues vemos que el que ayer era 
deista , hoy es ateísta , y mañana pirrónico. 
Se desvanecieron con sus pensamientos, y 
reputándose sabios , se convirtieron en ne- 
cios (*J. 

II. En las obras de estos presumidos fi- 
lósofos 90 se hallan pruebas sólidas , sino so- 
fismas envueltos en la bjarasca de palabras 
hinchadas y pomposas : sus argumentos son 
los mismos que oponian los* filósofos paganos 



( *) S. Paul. £p. ad Rom. cap. i. v. 2I: aa. 
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contra las verdades de la Religión de Jesu-* 
cristo; pero jamas proponen las sólidas res- 
puestas con q!ue los disolvieron los Padres y 
Doctores de la Jglesia, y que . con vencieron 
á muchos* de aquellos filósofos, con virtiendo-» 
los en acérrimos. defensores y. applogistas de 
nuestra sagrada Religión. Ninguno de est09 
impíos respondió hasta ahora á sus impugnar 
dores por más que les demostraron su ixial4 
fé y sus errores , contentándose con respon-r 
der con sarcasmos y dicterios por feltst díé 
razones. La mayor parte de las obras quó 
publican estos filósofos son qnos romances 
tan impíos como obscenos , con que proco-? 
ran alhagar la imaginación para seducir el 
espíritu, y corromper el corazón. Son,- se- 
gún decia un poeta romano, historias que 
enseñan á. pecan 

1 2.. Como el fin jque se proponen los au-» 
tores de tan perniciosos escritos es él aniqui- 
lar, si pudieran, nuestra sagrada Religión, 
apenas se hallará alguna de sus obras que 
no contenga bla&femias contra Jesucristo , y 
sátiras crueles, é indecentes contra sus Minis- 
tros. Con el pretesto de reformar abusos ata- 
can la Religión . en sus dogmas y su di3ci* 
plina. Se ostentan celadores de la gloria dft 
Dios, y de la propagación de su santa ley: 
se fingen restauradores de la disciplina de 
los antiguos cánones , y de una moral sana y 
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ptita ; peror m iniquidad 8^ ^esmiéifite : 6 6Í 
iD¡fifa)a(*), y ellos niigmos «e contradicen 
mutuamente. Estos frauduleotos amadores de 
la gloria de Dios , niegan su existencia:, ó su 
providencia. No quieren otras leyes que «las 
de su raíon corrotn|ttda ^ y obscurecidA • por 
6US apetitos y pasiones, cerrando los ^ojos á 
las Icíces de la divina revelación. Los mis-^ 
mos que fingen de^os de promover^ ja^ob^ 
Sbi^vanciá def los sagrados^ cánones •, úi^goná 
la Iglesia i)a ^ptoridad para diKüarlos?; y los 
que se^actán' de amantes^ de la pureza de la 
moral 'cristiana, promueven 'ccm su egemplo 
y con sus doctñnas la obscenidad y los de-* 
mas vicios.'—- • • -•'! • ■ I ••!. ' 

1 3. ^Eb estos cenagosos charcos beben 
muchoS'^e' nuestros periodistas lar máximas 
impías, -y contrarias á las leyes de la Nación 
que publicaíi en sus 'periódicos. Dicen que 
trabajan para ilustrar -á ^us conciudadanos; 
pero su trabajo se dirige á corromper sus 
costumbres, y á disponerlos para que-aban-; 
donen la 'Ifteligíon Católica, Apostólica^ Ro^ 
mana. En la mayor parte^de^sus folletos no 
vemoá-inasf'que dicterios -é injurias atroces: y 
calumniosas contra los Ministros de la Belir^ 
gion , y planes monstruosos de reformas^ d$ 



(♦) Psalm. 96. V. Z9U 



fi6) 
la didcipllna de la Iglesia que ataean su uni-« 
dad, y promueven eP cisma. No dos sugiere 
estas ideas un celó imprudente : bou hechos 
constantes á toda la Nación; y cfntre otros 
muchos pueden verse refutados en varios nú* 
meros del Ciudadano, despreocupado. AestQ 
mismo conspiran las tropas auxilíeles de la 
in&me Cofradía ; . que publican sus ^errore^ 
en Francia é' Inglaterra para propagarlos, ea 
la amada Patria, digna de mejores hijos. £a 
París publico un: fugitivo español (^z) uaá 
Constitución religiosa para una Nación libre 
independiente. En ella. niega que ^a^de ins- 
titución divina el Prinaado de los Papas so* 
bre toda la Iglesia : reduce á nada los dogr 
mas que creen y confiesan todos los cajcóli- 
eos como artículos de fe : trata de .seductor 
res y tiranos á los Santos y venerables Obisr 
pos que asistieron y formaron los Concilios 
generales de Nicea r Calcedonia , Constanti-- 
nopla y otros , negapdo que estas santas Con- 
gregaciones representan la Iglesia universal^ 
y que tengan lá autoridad qué tributan á sus 
decisiones todos los católicos que los* obede- 
cen, y respetan como á los san to8« Evange- 
lios (*):; y cxm mucha razón pprque es:unQ 



(i) JSl señor Llórente^ bien coDocido por otras pro« 
ducciooes de esta clase. 
(*) Can. I. dist. 15. 



mismo el Espíritu de Dios que ilufnitió á los 
Evangelistas , y que ilumina á los Obispos 
reunidos ^en los Concilios (*). Niega á la 
Iglesia la autoridad de imponer preceptos; 
de modo qiie , según quiere este itifeliz , los 
dogmas de nuestra santa fe no son mas que 
opiniones , y los preceptos de la santa Igle- 
sia no son mas que consejos (**). No pen- 
caba asi el Emperador Justiniano, que man* 
dó observar como leyes las reglas estabicci- 
jdas «n dichos cuatro Concilios generales^ 
Niceno, Gonstantinopolitano, Efcsino y Cal- 
cedonense (***)^ pero no estle admirar, por- 
que Justiniano era un Emperador católico^ 
j el ^utor de la Constitución indicada no 
debe mirarse, según dke un sabio diarista 
de París, sino como un hombre que ha nau^ 
fragado en la fe* / 

i^ En Londres ensangrícüta su pluma 
otro emigrado español, llamando leyes ini^ 
cuas , dictadas por la ambición y el fanátis-* 
mo, á las que autorizan á los Prelados de la 
Iglesia para excomulgar ( i ) á los magistra-^ 



(*) Math. cap. 18. v. 20. Act. Apost. cap. t$, v. 28. 
- (**) Véase l«rceasura de la obra iadicadaenel nüm. 47 
del Ramillete coostitucional de Zaragoza. 
. (***) NovéL 13U tit. 1^4. cap* K 

( I ) Daremos á su tiempo dos papeles oportuoos so^ 
bre esto. * / 

TOM. X. a 



(i8) ; 
dos y Soberanos^, como si éstos rio fueses 
ovejas del rebaño de Jesucristo, ó como si 
la Iglesia , excomulgándolos , se propusiera 
privarlos de la potestad que les compete so- 
bre sus subditos. Saben muy bien que «I 
mismo Señor , que dio á los Apóstoles y á sus 
succesores la autoridad de cerrar las puertas 
del cielo á los que no quisjiesen oir las amo- 
nestaciones de la Iglesia ^ les dijo igualmen* 
te que diesen al Cesar lo que era del Cesar. 
Por eso respetó siempre la autoridad de los 
Principes , no perturbándolos en el uso de la 
potestad , que teciben de Dios (* ) sobre sus 
subditos. Asi cuando algún Principe conie^ 
tia algún pecado grave y público, si perma*- 
necia unido á la Iglesia, le representaban loa^ 
Obispos atentamente su gravedad , exhortán- 
dole á hacer penitencia , y exponiéndole que 
si no la hacia , rio les permitían las leyes ecle- 
siásticas administrarle los Ss^cramentos , ni 
recibir sus ofrendas , ni admitirle á las pú- 
blicas oraciones^ y que si intentaba entrar en 
la Iglesia, no.iíallaria en ella al Obispo, ó 
que solo le hallaría para impedirle la entra- 
da (**). Si no obstante esta amonestación in- 



(*) Proverb. cap.. 8.- v. i$» i6. S* Paul, ad Romaa. 
cap: 13. V. I. ^ 

(**) S. Ambros. Ep. lib. 2. Ep. ir. 



^9) 
tcíitaba entrar sin hacer penitencia , se lo lití- 

pedían, como lo hizo san Babila en Antioquía 
con el Emperador Fiüpo (*): en Milán san 
AmbroMo con Teodosio (**}: y Sinesío ex- 
comulgó á Andróníco^ Prefecto de Tolemay- 
da, por stis públicas blasfemias (***^. Pe- 
ro si algnn ^Príncipe apostataba de la fe co- 
mo Juliano'y ó se apartaba voluntariamente 
de la Iglesia persiguiéndola y protegiendo á 
sus enemigos, como Constancio y Valente^ 
que se declararon fautores y protectores de 
los Arriano^i se abstenían los Obispos de ex- 
comulgarlos, contentándose con pedir á Dios, 
en cuyas manos están los corazones de los Re- 
yes (****), que los convirtiese y perdonase. 
Por estov señores diaristas, no quisieron los 
primeros eclesiásticos en la cuna del cristía-' 
nismo excomulgar á Constancio, y no por- 
que no se creyeran autorizados para exco- 
mulgarle. Sabían los Obispos que debían usar» 
de la excomunión para edificar, y no para des-' 
truir (^***), y con prudaicia cristiana se 
abstuvieron del uso de un remedio, que no 
esperaban que aprovechase á Constancio, y 



( • ) S. Joatl. Crysos. tom. $, edif» París an» 1556. col. 887, 
(♦*) S. Ambros» Condón* de Obitü Theodosii. 

( »**♦ ) Proverb. cap. 21. v. i. 

( •♦♦»» ) ::$. Pauh: £p. 2. ad Cotiuu caj). lo. v. 8. . 



que con razón temían que perjudicarla á los 
fieles, de cuya comunión se había separado, 
haciéndose un gentil y un püblicano. 

1 5. Las excomuniones uo.turbají el or- 
den público; son como unas medicinas que 
se aplican al pecador enfermó , para que re*- 
cobre la salud del alma perdida por el pe- 
cado. Son también unos remedios preservati- 
vos para que los fieles sanos no se contagien 
con el mal egemplo de los públicos pecadores; 
pues solo por los pecados públicos se impo- 
lian las excomuniones. El autor del Consti^ 
tucional Español , y los del Diario de la Co^ 
ruña , y del Conservador , que adoptaron lo 
que escribió el primero, ignoran lo que so- 
bre las excomuniones disponía y obaervaba 
la Iglesia; pues á ninguno de los hombres 
privaba de los derechos civiles ó naturales 
que les competen (*). No puede leerse sin 
lástima , cuando dicen , que los eclesiásticos 
en la cuna del cristianismo no se creyeron 
autoiii^^dos para excomulgar á los Tiberios, 
á loS'^Nerones, á los. Claudios. Estos censores 
de la santa y sabia disciplina de }a Iglesia 
ignoran que san Pablo decia á los de Corin- 
to, que á él nó le pertenecia juzgar á los que 
estaljan fuera de la. Iglesia, porque el juicio 









(*) Selvaglo Aotiqnit. Christian. Ub..4, cap. i. *• 9, 



de estos estaba reservado á Dios (*). Igno- 
ran también que solo por la puerta del Bau- 
tismo se entra en la Iglesia ; y asi mientras 
que no prueben que Tiberio , Nerón y Clau- 
dio fueron bautizados , no dejará .de ser muy 
ridículo su argumento;. y solo podrá probar 
la ignorancia de los que los formaron y adop 
taron, creyendo qtie con él debilitarían la 
autoridad de la Iglesiaí para excomulgar á síis 
subditos, y que egereió desde el tiempo d^ 
los Apóstoles. ' - .- ' 

i6.* No es menos ridicula la idea del Cow 
íerDadory de que debe.presentafse el arma de 
la exconámion en sw verdadero patrio de 
vista á los pueblos cristianos ^ para (fué- có^- 
nociefido su poder y su akarice\s puedan los 
fieles temer al cielo y j rio á los hombrea. Pa- 
ra esto propone con el Constitucional IS gráh 
cuestion^-dc si el Clero, ó su Gefe. 6 cual^ 
quier cuerpo eclesiástico puede exciftmiigat 
á los* magistrados , 6 al Soberano por rázon 
d^ abuso desu poder: Para resplverla-ven vez 
de hacer invectivas , dfeberik examinar áñtéd, 
si los magistrados y loé Soberanos' dejunpó^ 
«u dignidad de ser cristianos, é bijos'dé'k-lgle^ 
«ia; pilque decididor (joe na Jop6(5rt^"^H>éáii 
i'esuelto que no » puedea ser excomu^lgadós, 

-I -í- • » f r 



^« • ' 



(*) Ep. I. ad CoriDt. caf . ¿.^ v. M.'-r3é 



ni tiene la Iglesia mas armas qué oponer con-» 
tra el abuso de su autoridad, que la resigna-* 
cion y clamores al <iielo para que. convierta 
sns corazones, Pero- los Príncipes y sus ma- 
gistrados saben que. «on hombres capaces de 
pecar i que son hijos Oe la Iglesia, y obligados 
como todos los, demás á obedecerla: que no 
es mas que una lafe de todos loe fíeles^ uno 
el Bautismo, y unojSimisnios los Sacramentos; y 
que todos están sujetos á la privación dé los 
derechos y gracias comunes á todos, éi se ha- 
cen indignos de. ellas.' Por eso está llena la 
historia de casos « en que varios Príncipes y 
magistraflos sé sujetaron con humildad, cris- 
liana á las penitencias canónicas qne les im«* 
pusiei*on los Obispos en satisfacción de sus 
-públicoa pecados,, mn <[ue por eso .hubiesen 
cesado en el egercicib de su potestad. Xa aa* 
■toridad de impotier las penas eblesiásticas 
compete, en todo el orbe Católico al .Vicario 
de; Jesucristo , como ¡succesor de san. Pedro, 
qtiQ fue la piedija: iííenóvil sobre que Jesu- 
cristo quiso fundar dii. Iglesia; y en cada dió- 
•cesisái lbs-respe<5tivo« Obispos, como succe- 
sqresrdeflos demas^ A poetóles, á quiebes dijo 
,6an Pablo x\ue velasen, sobre sí , y isobi^ todo 
^^\ reJíaño' que ae-Jesiliabia oonfiadp pacare* 
gir y gobernar su Iglesia (*). Los sugetos á 

«. . . .m^ . ... .._M -m ~ "7"^ •- - "~"* •"•"" • - - - -"— • •- •• - • 

( * ) ACt. Apóstol. QSLpé, 20. -V. 28. «TI 



quiénes pueden imponer dichas penas , son 
los pecadores de cualquiera clase y condición 
que sean ; pues á todos comprende la senten- 
cia de Jesucristo : si peca contra ti tu herma- 
no, y corregido no se enmienda, denúnciale 
á la Iglesia, y tenle por un gentil y publica- 
DO, si no la obedece ( "^ ). Este es , Señor Con- 
servador , el verdadero punto de vista en 
que debe presentarse á los pueblos la terri- 
ble arma de la excamumon^ para que sin 
dejar de temer al cielo , teman á los hombres 
como á ministros de Dios , pues á los hom^ 
bres, y noá los ángeles, dio la autoridad de 
abrir y cerrar las puertas del cielo , y de ab- 
solver ó no absolver de los pecados. No por 
los.ángeles sino por los hombres dijo Jesucristo, 
que oia sus palabras el que los oyese , y que 
le despreciaba el que despreciase á sus mi- 
nistros ( *%). Si el Conservador hubiera refle- 
xionado sobre esta doctrina, tomada del Evan- 
gelio, se hubiera abstenido de estampar en 
el número nú de su periódico, que co- 
nociendo los pueblos cristianos el poder de la 
excomunión* y su alcance , podrán temer al 
cielo, ¡p^ro no* á. los hombres^ porque nó te- 
me á Dios quien; no teme á sus ministros. 



(♦') «Math. cap. id. v. 15. 16. 17. 
( ♦♦ ) » Luc. . cap. lo. V» 16. 



autorizac!o8 para privar á los pecadores obs* 
tinados y rebeldes de la comunica de los 
fieles. 

17. Estos periodistas se abrogan la au« 
toridad de ilustrar al pueblo; pero ' por ig- 
norancia ó por malicia solo parece que se 
propusieron corromperle, excitarle contra los 
ministros dé la Iglesia, y seducir á los Prin- 
cipes , adulándolos y atribuyéndoles una aa* 
toridad y unos privilegios que no les com- 
peten. Por fortuna nuestro amado Monarca 
sabe basta donde se extiende su poder, y de» 
bemos esperar que no traspasará sus limites. 
Su Religión y su piedad serán tin :fuerte es- 
cudo, que le preservará contra les ataques 
de los impíos, y sin extender sus manos con* 
tra lo que corresponde á Dios, sabrá soster 
ner sus prerrogativas reales.» No esperamos 
tanta docilidad de algunos de VQ0tro$, aüía^ 
dos hijos, pues sabemos que se- entrega vues-* 
tra curiosidad á la lectura ;de tantos periii^ 
dicos infames, que no cesan de publicar cat* 
himnias contratos eclesiásticos para desacre- 
ditarlos: y qae.por desgracia no íaka.quiea 
lea algunos d^ tantos libros, que coi> el fía 
de aniquilar nuestra sagrada Rdigion^ publi* 
carón varios impíos. 

1 8. Amados hijos, os exhortamos con ét 
mayor afecto de. nuestro poüazqn, á que os 
abstengáis de leer los infames libros < de los 



filósofos; porque no podéis leerlos sin pecar 
é incurrir en excomunión. El que se expo- 
ne voluntarianiente al peligro de pecar ^ sin 
duda peca. Pero hay algunos tan soberbios y 
temerarios, que: se jactan de que su fe y sus 
costumbres no «e niancillan con la lección de 
estos libros, en los que, según dicen, solo bus- 
can el vano deleite del estilo, y algunas máxi- 
mas morales^ que hallan en! ellos esparcidas, 
6 algunos chistes é historietas graciosas , con 
que recrean su ánimo oprimido con el peso 
de otras ocupaciones serias. 

J9. Es una presunción abominable en 
cualquiera la de suponer y persuadirse que 
no le contamina la ledipra de los libros de 
los filósofos, pues ella misma da indicios de- 
Qu poco amor á la Religión; porque quien 
ama mueho una cosa, - evita cuidadosamíente 
toda ocasión de perderla,: Todos ó casi todos* 
aquellos' que. se deleitan con varios pretextos 
leyendo los libros de los impíos, tienen unfi 
instrucción oiuy swperíioiSl 'lie las verdades 
de nuescipa sagrada Religión. Ninguno de ellos 
tiene- conocimidnto de: Jfii» iñvencihles* árgUí-* 
Qientos'eon quese demuestra'^ la n¿c€¿iddd:di^ 
la divinav:reTelaciony-Ja'aut«tieidiadd€ los 
libjx>s< sagrados^ el cuispllíáñdnto dedásppo^ 
fecífis que .anñnciaban la Veniíla de Jesucris- 
to , Isu- dijvinidad , el logar, de jsu nadlmiento, 
la adoración de los Reyes, su predicación, an 



(:^« ) 
muerte afrentosa , eu resureccíon , la vénicla^ 
del Esjpíritu SaQto,:y el establecimierito de la' 
santa Iglesia: sucesos admirables manifestar' 
dos por Dios á los profetas, que los publica- 
ron muchos cientos y aun millares de anos 
antes de que se verificasen. Dicen que no son- 
teólogos para saber estas cosas: y es cierto- 
que los mas de esloa curiosos apenas saben 
^1 catecismo de los niños ^ pero por lo mis- 
mo deberían abstenerse de leer los libros de 
]p§ impíos. Sus obras comunmente están escrir 
tas con un estilo florido, y sembradas de sá« 
tiras y chistes, que deleitan á los incautos. 
Sus,.»errore9 y blasfemias están envueltas en 
un denso, velo de expresiones pomposas, con 
que procuran disfrazar la impiedad, que pre- 
t^eodien introducir en el alma de los lectores. 
a,o.s Unos hombres que no tienen cono- 
cimiento de los sagrados dogmas, que nunca 
procuran instruirse en el sistema admirable 
de la Religión? de Jesucristo, ni en la subli- 
me moral de in Evangelio , y que^ jamas se 
emplearon en él estudjo de las respuestas con 
que los doctorcsr católicos disiparóa las obje- 
ciones. de los impíos, ni los argumentos con* 
que han demostrado :laaverdade»catóUcasí,e» 
^©cisorque insensiblefoenta n^«fragoen eíi li¿ 
foj :És oíerío que al principio? loa: conte«drS 
I» piedad -y el amor á la Religión en^ que fue-* 
ron, edjU'^ados; pero acostumbrado&á las blas- 



(^7) 
femias y argumentos, que por su ignorancia 

xio saben disolver, es forzoso qne se disminu- 
ya, Y por fia se desvanezca su piadoso afee-» 
to. No es de esperar que quien, por no pri- 
varse de un vano deleite, no se abstiene de 
la lección de unas obras, en que ya con di- 
simulo, ya á las claras se zahiere la Religión 
ó su divino Autor, sea un cristiano fervoro- 
so. La Reügioti.es una madre benéfica que 
cria á sus hijos , los educa santamente , los 
consuela en Jas tribulaciones y> penalidades 
de la vida, los fortifica en las angustias de la 
muerte, y les asegura una felicidad eterna : y 
es un hijo ingrato el que oye, ó lee las inju- 
rias de su amante madre con indiferencia, 
por mas que se las digan con un' estilo gra-» 
cioao y florido. ¿Yqué utilidad «acaréis, ama-> 
dos hijos, de la lectura de tan perniciosos lit 
bros? Ninguna, y líjales indecibles, Al prin- 
cipio dudareis de Jas verdades de. la fe; íue-^ 
go os devorarán é inquietarán los remor<U- 
cientos de, vuestra conciencia; tlespues os ha- 
xeiB indiferentes, y finalmente, libertinos, im^ 
pudentes y obstinado^ en la' lóaidad :' á estos 
loajes se seguirá la impenitencia .final, y unt 
condenación indefectible; Si fio .oréis qne deán 
tan petniciosas. lak.ohcas JkrAííf fitósofosc,: m 
que de su lectura hayan de resultaros los ma- 
les- qu e es anuntiduios, leeil -la-nceTTsüra qne 
hace de las suyas el mas célebre y elocuen- 



te de los impíos (*). Siempre^ dice, fue mi 
ocupación favorita probar cualquier asunto 
é impugnarlo , persuadirlo todo^ y no cre^r 
nada. Me estremezco cuando miro cualquier 
ra de mis libros : en vez de instruir^ pervief'^ 
to^ y en vez de alimentar atosigo^ porque la 
pasión me arrastra^ y á pesar de mis bellos 
discursos soy un malvado. 

21. La Iglesia^ que ama tiernamente á 
sus hijos, y desea hacerlos eternamente feli-¿ 
ees, ansiosa de evitar su ruina , les prohibió 
desde los priaieros siglos leer los libros de 
los hereges. Mucho mas temible es la preva- 
ricación de los fieles por la lectura de los li-* 
bros de los: filósofos , en los que se halla ^1 
veneno de la impiedad mas disimulado y esr 
condido: en ellos se niegan y i(4diculizan ha^-*- 
tá los mismos dogmas que reconocieron,^ y 
respetaron los mas atrevidos heresiarcas. Laex*» 
periencia nos enseña con demasiada frecuenéiái 
que aun horfibres sabios y timoratos naufraga? 
ron en la fe por habeirleido semejantes libros*. 
Siendo tan justa ésta prohibición, y tan indS^ 
dable la áuítmídad de la* Iglesia para- privar 
á sushijosla lérctura deíanos escíritos, qne co- 
miramenie ^causan^ la ruina espiritual de loé 
lectoras, .lio ^ttede razbnabíeUEfóiit'e dudaVsé 






f "*(<) '^Rousíeatí. 



(^9) 
que quebrantan un precepto de la Iglesia; 

que [lecan roortalmente los contraventores á 
los mandatos ele tan piadosa madre; y que 
quedan ipso jure excomulgados, y con la 
obligación de entregar á los Ordinarios unos 
libros tan execrables ( * ). » 

22. No solo prohibió la Iglesia los libros 
impíos é irreligiosos, sino también los obsce» 
nos y lascivos, porque según se ve de las re-^ 
glas formadas por el santo Concilio de Tren-e 
to para la prohibición de libros, su lectura 
fácilmente corrompe las costumbres. £1 gran 
Padre de la Iglesia san Agustin se lamentaba 
de que se le hubiese obligado á leer en su ju-( 
ventud las fábulas de los poetas, como loa 
viages de Eneas^ la muerte de Dido^ los adul^ 
terios de JújÁter.^ y los enojos de Juno con- 
tra los Troyanos. Se reprende de haber Ik)-* 
rado la muerte de Dido^ ocasionada por el 
infame amor de Eneas , y de que fuese tan 
insensible su alma, que no derramaba una 
lágrima por haber ofendido á Dios. Si este 
Santo se lamenta de los perjuicios que habia 
producido en su espíritu la lectura de las fá- 
bulas indicadas, ¿qué efectos tan lastimosos 
no producirán en el alma de nuestros jóve-' 



(•) Bul. Pll IV. dat. Rom. 24. Martii ao. 1564. arf 
calcem Coac. Trident. 
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ms tantas nóvelas y pinturas lascivas cómo 
abortó el infierno en estos últimos años, y 
que se multiplican impunemente en nuestros 
dias? Sus autores parece que no se proponeii 
mas objeto que el de excitar la lascivia , irri-* 
tando la sensibilidad de los jóvenes. Se dis- 
culpan las fragilidades, y se cohonestan los 
adulterios y los homicidios, y se hacen unas 
patéticas apologías de los crímenes mas hor- 
ribles que causa el amor. En sus obras se pin- 
ta como virtud él deleite carnal, y se ridicu- 
liza la virtud', de la pureza. Suele ser tan ve- 
hemente el contagio de la lectura de estas 
novelas, que dice el autor de la célebre ffe-^ 
loisa^ que putde darse por perdida la joven 
que lea una página de ella. 

a3. En Ibs romances y novelas de estos 
epicúreos modernos se enseña, que el hom- 
bre solo nació para gozar de las criaturas, y 
satisfacer hasta los mas inmundos apetitos. Go* 
zad^ dicen á sus discípulos, del tiempo pre^ 
sente^ divertios^ y no neguéis nada á vues" 
tras pasiones: otra vida es una quimera: la 
muerte es un sueño eterno : y seréis entonces 
como si nunca hubierais existido. Esta impía 
doctrina fascina á muchos jóvenes corrompi- 
dos y devorados con el fuego de la sensuali- 
dad, y buscan con furor los libros en que se 
enseña para aquietar, si pueden, los remor- 
dimientos de sus conciencias, que no les de* 
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jan descamar; y á fuerza de leer t^npetm^ 
ciosas máximas, consiguen abandonar la fe, y 
Jbaterse impíos y libertinos. 

a4. Padres. de familia, si queréis que vues- 
tros hijos no sean abominables en esta vida-, 
y eternamente infelices en la otra, vel») sin ^ 
intermisión para que no traten con los que 
gustan de tan perniciosos libros, y mucho mas 
aun de que los lean. Antes buscaban algunos 
con ansia estos perniciosos venenos, y difícilr 
mente los hallaban; porque estaba prohibida 
su entrada en el Reino : y aunque la infame 
codicia de algunos libreros sabia burlar una 
prohibición tan psta y saludable, los véndiatí 
tan caros , que muchos . no podian comprar* 
lo8¿ Hoy no solo se venden: públicamente, si« 
no que "segun se dice, se reimprimen ; y co-^ 
mo no es tan caro su precio, son innümera-*. 
bles los que se despachan. 

5^5. Él Apóstol san Pablo encarga á sus 
discípulos^ que no pronuncien palabras des* 
honestas, ni necias^ ni bufonadas, porque son 
impropias é indecentes para la vocación de 
«n cristiano (*); y hoy se venden en pue-^ 
blos católicos libros llenos de obscenidades. 
Una palabra impura es bastante para matar 
el alma de .quien la oye^ y de quien la pro- 






(*) Ep. ad £phes¿ cap, 5, v. 3. 4. 



£ere; y ¡cuántos atesmatos espirituales pror 
^U:pirá un libro cargado de expresiones la8> 
civas, leídas una y mil veces ! Una palabra 
obscena suele causar horror á los oidos cas- 
tos ; pero disfrazada con loe adornos de la 
elocuencia, es capar de envenenar al hombre 
mas modesito. De estos romances ó novelas se 
valen los filósofos impíos para esparcir el 
veneno de la impiedad con mayor progreso; 
porque alhagando la imaginación^ seducen el 
espíritu y corrompen el corazón. Nuestras 
leyes prohiben á los boticarios vender vene- 
nos sin la receta del médico, ; y las ponzoñas 
que atosigan el alma las venden los libreros 
franca c impunemente ( * ) ! 

a6. Los mismos filósofos gentiles cono- 
cieron esta verdad. Aristóteles decia : Los Le-- 
gisladores deben prohibir los discursos impu* 
ros^ porque la libertad de hablar obscenida-*- 
des produce la facilidad de cotnéterlas^ y 
principalmente se debe cuidar de que los /ó>- 
t;e^es ni las digan, ni las oigan. Debe prohi-- 
birse igualmente que lean libros, ó vean pin^ 
turas que presenten objefos capaces de per-^ 
judicar al pudor. Y añade: que deben los 
Principes impedir con su autoridad que se 
expongan al público las estatuaos ú pinturas 



(*) Lib. 2. tit. iit Mb. S. Novis, Jlccop. „ 
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gae presenten estos objetos (*), Aristóteles no 
es ninguna de los Padres de la Iglesia, })ara 
que pueda insultarle cualquiera de los afilo- 
sofados con el epíteto de fanático : es un fi- 
lósofo gentil, que guiado por las luces de la 
razón, conoce los perjuicios que sufren las 
buenas costumbres con las palabras, los li- 
bros y las pinturas lascivas. Pero si no basta 
la autoridad de la Iglesia, y de los escritores 
gentiles para convenceros, oid el dictamen del 
autor del Emilio ^ que es uno de los corifeos 
de la impiedad. Hablando Juan Jacobo Rous- 
seau sobre las novelas y romances (que aca^ 
8o habrán servido para corromperos) dice; Za 
delicadeza del gusto de las tiudades^ las 
máximas de la corte^ el aparato del lujo, y 
el moral de E picaro son las lecciones que 
predican, y los preceptos qus dan. Los colo- 
ridos y apariencias de las falsas virtudes 
obscurecen el resplandor de las verdaderas : 
iel porte exterior ocupa el lugar de las obli-^ 
gachones reales : los discursos brillantes ha*^ 
cen que se desprecien las bellas acciones'^ y 
la sencillez de las buenas costumbres se re 
puta por grosería. 

27. Creed, amados hijos, á la Iglesia, que 
por vuestro bien, y no por tiranizar vuestra» 



(*) Aristot. üb. 8. PoUn 
TOM. X- S 



conciencias , os prohibe la lectura de los li- 
bros impios , y de los que por medio de des- 
cripciones y pinturas impuras disponen vues* 
tro corazón para la impiedad. Desobedecer á 
tan amable madre en un precepto tan justo 
y tan interesante á la salud de vuestras al- 
mas , es una ingratitud , es un pecado grave» 
es una infracción de las reglas establecidas 
por el santo Concilio de Trento para la pro- 
hibición de los libros de malas doctrinas , y 
es haceros reos de la excomunión mayor ful- 
minada por el Sumo Pontifice Pió \Y contra 
los que lean ó retengan libros contrarios á lo 
que prescriben las reglas indicadas ( * ). 

aS. El tribunal de la Inquisición no pro- 
hibía regularmente libro alguno, que no estu* 
viese comprendido en las reglas formadas poi^ 
el santo Concilio de Trento : y asi aunque se 
haya extinguido dicho tribunal, no por eso 
quedó abolida la excomunión que se impo— 
nia en sus edictos. Los inquisidores egercian 
su autoridad como delegados de la Silla Apos- 
tólica, y ni ellos ni el Sumo Pontífice dero- 
garon la excomunión que imponian á los que 
leyesen, ó retuviesen los libros contenidos en 
el índice , y en los edictos que solian publi- 



(*) Bul. Domloici gregís Custodias. Dat. Rom. die 24 
Martii ao. 1564. 
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car. ' Es cierto qlié por la ínuerte nátutal ó 
civil del delegado se extingue la delegación; 
xnab no por eso dejan de ser válidas y sub- 
sistentes las providencias y sentencias, que an- 
tes de haber niuerto civil ó naturalmente hu- 
biese dado. Pero aun en el caso de que la ex- 
comunión del tribunal extinguido se hubiera 
derogado con su extinción, es válida y sub- 
sistente la que impuse Fio IV contra los que 
leyesen ó retuviesen algún libro de los here- 
ges, y con mas razón los de los impíos, que 
ademas de las heregias que contienen , niegan 
toda la Religión revelada* 

ap. Hay otra especie de escritos que se 
publican paira ilustrar á la Nación, según di- 
cen sus autores ; pero si áe proponen ese ob- 
jeto, no se conforman sus obras con su inten- 
ción. Son pocos los periódicos que publican 
solamente ideas políticas, para ilustrar al go- 
bierno y á sus conciudadanos ; y son muchísi- 
mos los que no se ocupan en mas que en insul- 
tar á la Iglesia en sus dogmas, en su discipli^ 
na , en sus Ministros , y á todo hombre de bien 
que no es de su partido. Sus folletos no son 
mas que unos libelos infamatorios, en los que 
no guardan sus autores el decoro que debe 
observar todo escritor publico , ni los pre- 
ceptos de la ley natural. Esta dicta aun á los 
mismos salvages que no hagan á otro lo que 
no quisieran que se les hiciese á ellos ; y asi 



como nioguo periodista quisiera que se vul- 
nerase su fama , debiera ' abstenerse de infa- 
mar al prógirao. Dicen que es útil al públi- 
co que sean conocidos los malos, para que no 
dañen á la sociedad; pero ¿quién autorizó 
á los periodistas para acusar á nadie ?^ Las le- 
yes tienen señalados acusadores para los de- 
litos públicos, y no hay una que cometa este 
encargó á semejantes escritores . Si el celo por 
el bien de la sociedad los excita á publicar 
los delitos del prógimo , acúsenle ante los 
jueces. Esto es lo que prescriben nuestras le- 
yes , en las que se manda que quien quiera 
decir mal de alguno, le acuse del mal ó del 
yerro que hiciere delante del juzgador, y 
probándolo no caerá en pena ( * ). Pasa de 
ocho meses que están publicando defectos 
y delitos contra varios sugetos, y no sabe- 
mos que la opinión pública haya condenado 
á alguno de los infamados; pues ningún hom- 
bre de bien que antes de la publicación de 
los supuestos delitos trataba á los infamados, 
se abstuvo de su trato y amistad ; ni que juez 
alguno les hubiese formado causa , ó que al 
menos se haya justificado delito alguno de 
los que les hubiesen imputado los perio- 
distas. Asi parece que su objeto no debe 



(*) i» 3- tit, 9. part. 7. 
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áer :otro que el de calumniar por 8Í'a1go 
se pega. 

3o, £1 primer mandamiento de la ley 
de Dios nos manda que amemos al prógimo 
como á nosotros mismos ; y no le ama quien 
le injuria , y le quita el honor , que es mas 
apreciable á todo hombre de bien que la 
mi^a vida ; y asi quien in&ma á otro es un 
ladrón y un asesino. La mayor parte de los 
periódicos están llenos de injurias atroces con- 
tra los ministros de la Reli^on, designando* 
los con epitetos tan infames , que no se ha- 
llarán mas denigrativos en Lutero^ en Calvino> 
ni en los patriarcas de la impiedad. Una de 
las leyes de nuestras Partidas dice: Infamah 
y deshonran unos á otros ^ non tan solu^ 
fnehte por palabras , mas por escrituras. . .' • 
JE tales escrituras. . • . dicen en latin famo^- 
sus libellüs •, que quiere tanto decir en ro^ 
manee , como libro pequeño , en que es escri" 
$0 infamemente de otro, E por ende defen'^ 
dieron. ... las leyes antiguas , que ninguno 
*non debiere infamar á otro desta manera* 
E cualquiera que contra esto ficiese^ man- 
daron que si tan gran mal era escrito en 
aquella carta ^ que sil fuese probado en jui^ 
ció á aquel contra quien lo face , que meri^ 
ce pena ende de muerte ó deterjninamientOj 
ó otra pena cualquier ; que aquella pena mw- 
ma reciba también aquél que compuso la mala 
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^escritura , como aquel que Id escribióC^ ).'9l 
la ley indicada tuviera el debido cumpli- 
miento, no 6e publicarian tan infames libe- 
los, en que tan impunemente ^e ultraja álos 
ministros de Jesucristo. La intención de sus 
autores parece la misma que la adoptada por 
Bonaparte para abolir la Religión católica en 
Italia, pues decia en sus instrucciones al di- 
' rector Servelloni : Que era preciso , después 
de enagenar los bienes del Clero , entregar 
-éste d ¡a ignominia del charlatanismo^ cu^ 
JOS resortes serán manejados por vuestros 
escritores* De estos infames piretextos se ha- 
bían valido en Inglaterra los que adulando á 
•Enrique VIII intentaban precipitar al pue- 
blo inglés en la abdicación del catolicismo. 
En el tiempo de este infeliz Rey se llenó la 
corte de hombres que se reían de todo lá sc^ 
grado , Se burlaban de los Sacerdotes , des^ 
preciaban los institutos religiosos^ censura^" 
ban el poder y riquezas del Clero , fingían 
fábulas ridicalas contra los Monges^ y som- 
bre todo denigraban é infamaban al Sumo 
Pontífice ( ** ). En Inglaterra parece que solo 
en la corte se anidaban estos impk>s detrac- 
tores; pero en España apestan la corte y 
las provincias. 

•_ . • , • •__ .' ' V 

^ ' ' I ■ MMi>Mi— < I lili — ^— — I I !■ I . II h 

(*> C. 3. iit. 9. parte 7. ' . > 

(**) Sanc^ero citado par Muz^arelli ea ^X Bneo u$o de 
la Lógica. Tom. lo. Opuse. 36» 
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3 1. Hablando Jesucristo con sus diacípu- 

los les decía , que quien los oyese lé oiría , y 
que despreciaría á su divina Magestad el 
que desprecíase á sus Ministros. A éstos , á 
Jesucristo y á su sagrada Religión desprecia 
é insulta uno de los periodistas diciendo que 
sus Ministros son hombres que viven del mis' 
terio de los errores ^ y de la estupidez del 
pueblo. ¿Y habrá católico que pueda leer un 
ÍQsulto tan insolente , hecho á la Religión 
que profesa ? Todos los ministros de la Igle- 
sia enseñan una misma doctriqa , unos mis* 
mos misterios , y administran unos mismos 
Sacramentos; y todos viven de las. rentas de 
la Iglesia 9 ó de las limosnas que reciben de 
los fíeles por la egecucion de su ministerio. 
De esto se infiere , que todos enseñan errores, 
y para que los sostengan los mantiene la 
Iglesia. Ved , amados hijos , qué doctrina en- 
señan varios de Ips periodistas , y qué ilus- 
tración adquiriréis con la lectura de sus pa- 
peles , en los que no se hace mas que ridi- 
culizar á los ministros de la Religión para 
destruirla. 

32. La ley divina prohibe la murmura- 
eion (*) como un vicio abominable; ¿y cuán- 
to mas abominables serán delante de Dios y 



(*) Proverb. cap. 34. v. 9. 
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dé los hombres los periodistas que calnm-- 
nian ó infaman al progimo, no solo en un 
pueblo sino en todo un Reino , y aun en los 
países estrangeros : no entre dos ó mas aini* 
gos , sino en innumerables concursos : no 
una vez, sino cuantas quieren leerse estos in- 
* fames escritos ; y no por un dia ó por un 
año , sino por todo el tiempo' venidero ? 

33. No solo peca el que lee estos infa« 
mes libelos , sino quien los divulga , ó el 
que voluntariamente oye su lectura. Una ley 
de España dice, que el primero que hallare 
un libelo infamatorio debe romperlo, y no 
mostrarlo á nadie ; y que al que asi no lo 
haga , se le imponga la misma pena que se 
impondría á su autor (*). Asi parece claro 
que prohibe esta ley la lectura de los perió- 
dicos, en que se ridiculizan las ceremonias 
de la Iglesia , se vulnera el honor de las co- 
munidades religiosas y de sus individuos, y 
se infama atrozmente á los eclesiásticos , y á 
veces también á los seglares que no se con- 

' forman ton las ideas de lo& periodistas. 

34. San Bernardo dice , que seria difícil 
decidir si peca mas el que oye murmurar , ó 
el que murmura ( ** ) ; y está misma duda 



(•) L» 3* tit. 9» part. f. 
(**} lib. a* deCoiisid« 
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puede juitametite suscitarse resf^ecto pe los 
mas de los periódicos , y de quien los com- 
pra ó los lee^ Es constante que nadie mur-^ 
mura si no tiene oyentes , y asi no puede du- 
darse que ninguno publicaría periódicos in- 
fames , si nadie los comprara ^ porque nadie 
los leería , y faltando los. compradores se di- 
siparía como el humo el celo patriótico, que 
según dicen sus autores , los mueve á publi* 
Carlos. Asi , según la doctrina de San Ber-»» 
nardo, no están exentos de pecado los ^út 
compran, los periódicos , y mucho mas los 
que los imprimen, pues fomentan la male- 
dicencia de sus autores, y cooperan' á' infa- 
mar al prógimo. Nuestro amor propio y nüeaí- 
tra soberbia nos impele desgraciadamente á 
oir leer con ansia cuanto se escribe , ó háblá 
sobre los defectos ó imperfecciones déi pró- 
gimo. Si fuéramos humildes, y tuviéramos 
caridad , ni oiríamos lo que dicen en sus pa- 
peles estos públicos detractores, ni malgasta- 
ríamos nuestro dinero en la eompra de sus 
libelos. Se nos hace muy temible que esta 

Í)erniciosa lectura os disponga p&ra perder la 
e, porque á la verdad parece que la ansia 
ton que los leéis, indica que vuestro amor á 
nuestra Religión es muy débil. Ningún hijo 
que ama á su madre como debe, oye sin eno- 
jo á qnien la insulta con injurias y dicterios; 
y no obstante hay varios, entre Tosotros que 



oyen y leen con indiferencia, y aun 6ongu8*> 
to , lo8 libros y folletos en que se trata de 
supersticiosa vuestra Religión , y de fanáti^ 
eos , egoistas , é hipócritas á sus ministros. 

35., Los eclesiásticos deben gloriarse con 
esto&iasultos, porqiie Jesucristo les dice : Cuan^ 
do se diga mal de- vosotros , cuando seáis per^ 
seguidos 9 y cuando seáis calumniados por 
mi caujsa , gózaos , porque entonces es caan^ 
do se Qs prepara una abundante remunera-^ 
clon en el cielo ^^ porque del mismo modo fue-^ 
ron perseguidos los Profetas^ que os precedie^ 
ron (f). No obstanle, A. H., no os olvidéis de 
qqoiaQnque nos iodica el Evangelio, que es 
preciso que en el «pando haya escándalos» 
nos dice también ^'.¡ay del infeliz; que fuese 
(C^naa.^e ellos (**)! No os dejéis arrastrar 
del tojrjrente. d^ los escándalos que inunda la 
Nación,,, resistid á los que procuran seduciros 
con sus escritos impíos, permaneciendo firmes 
£n la fe, pues mientrias que la conservéis^ 
por mas que vuestra fragilidad os tenga en- 
cenagados en el Aodaz;al de los vicios , podréis 
purificaros en el baño saludable- de la peni- 
tencia. La fe e&,en el hombrfc como en el 
árbol las raices , que aunque se sequen sus 



(*) Math. cap. $* v. if, I2, 
if* ).; Míath. cap, x$. ; 7^ . 
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ramas, te reproducen otras imevas que le 
hacen recobrar sü ioíanía. El hombre por el 
pecado queda privado de la vida de la gra- 
cia; pCTo la fe le enseña que Jesucristo de- 
jó en su Iglesiar los Sacramentos ^ como unas 
fuentes salod^bles por donde se difunde la 
justificación en las almas de los fieles; y 
mientras que no abandónela fe, puede es* 
-perar el jcristiano que ayudado de la diyiaaa 
gracia, por graves y enortne^ que sean sus^^ 
cados, recobrará la amistad de Dios por me- 
dio del sacramento dé la Penitencia. 

56. Restableced en vuesttas almas la amisi 
tad de Dio», y concebiréis un horror santo 
á la lección denlos malos libroís , que no os ha- 
rán falta para gozar de aquella dulce pa:k qUe 
ÍJo conocen los impíos. Mirad, á uii justo ro-í 
deadó de angustias y aflicciones, y veréis qu6 
armado c^nréV escudo d^ la .fe>, se reconoce 
acreedor por sus pecados á las penalidades^ 
que experimenta , y sufriéndolas. <^on magnár.. 
xúmidad , alaba las miseric<>>rdias del Señor, 
que cdoáo padre amante le, q^stiga en ^efMm 
vida, pQrqiAe no quiere perderle eternamen- 
te (*;. Estos consuelos que. proporciona la 
Religión alf que tiene fe, faltaaal impío, que 
^o creyex^O'la inmortalidad de su alma, ni 
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admitiendo mas felicidad que la de satisfacer 
BUS apetitos, se mira en una miseria irremedia-* 
ble cuando se halla imposibilitado para go* 
zar de los bienes terrenos por las enfermeda- 
des ó pobreza. Asi se ve, que cuando se ha- 
llan sumergidos en los males que afligen fre- 
cuentemente á los hombres , se abandonan á 
la desesperación , y prorrumpen en blasfe- 
mias contra Dios , y aun en insultos contra los 
que intentan darle algún consuelo. 
- 37. Conservad, amados hijos, el sagrado 
depósito de la fe , que quieren robaros los 
impíos con los alhagos de unas doctrinas con- 
trarias á las que nos enseña la santa Iglesia, 
y hallareis un alivio seguro en las penalida-» 
des de la vida , y eternos g02X)s después de la 
muerte. Agradeced los desvelos y solicitud 
de .vuestros Pastores , que no intentan tirani- 
zar vuestras conciencias con el terror de las 
excomuniones, -cuando os prohibéti leer los 
libros y papeles de los seductores , sino para 
atejaros del peligro de que se corrompan 
3ruestras costumbres, y de que perdáis el in* 
estimable tesoro de la fe. Hacen en esto lo 
xíiismo que una tierna madre que quita de 
iae *manos de su amado hijo el cuchillo coa 
que gustosamente se entretiene y ' porque no 
se hiera jugando con el. Observad sus man- 
datos , y temed las penas con que amenaaa 
á los in4ócilesá sus persua dionea: y el diyi- 
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no Remiinerador recompensará vuestra fide- ' 
lidad, dándoos aquella santa paz de que go- 
zan los justos en medio de las tribulaciones y 
penalidades de esta vida , y en la otra aque- 
lla felicidad que tiene preparada para lo9 
que observan los Mandamientos divinos. £1 
Síéñor ratifique la bendición que os damos 
como ministro suyo en nuestro palacio de 
Tórtosa á i8 de diciembre de J820. ;:= Ma- 
nuel , Obispo de Tortosa. 




PASTORAL 

DEL Sr. arzobispo DE GRANADA (*) 



d sus diocesanos. 



N. 
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los DON Blas Joaquín Alvarez dk 
Palma , por la gracia de Dios y de la sari" 
ta Sede Apostólica , Arzobispo de Granas- 
da ^ &c. A todos nuestros amados diocesa-' 
nos , salud y paz en nuestro Señor Tesucris-- 
to. zz Con sumo dolor de nuestro corazón he- 



(*) £1 limo. Sr. D. Blas Joaquín Alvarez de Palma 
nadó en Jerez de la Frontera , diócesis de Sevilla , en 19 
de enero de 275) : i^t Obispo attKiiiar de la diócesis d« 
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mos visto iaipresos cinco libros con los fita- 
los siguientes : El primero en 8.® Traite des 
trois imposteurs: en Suisse de Vimprimeria 
philosophique 179^. £1 segundo también en 
8.° £1 cüador , escrito en francés por Mr. 



SigÜeaza en los últimos años dtl sefior don Juan Díaz 
de la Guerra , pombrado después parii la Silla de Albar* 
rada s de ésta trasladado á la de Teruel ea 25 de julio 
de i8o2, y de Teruel al Arzobispado de Granada en 19 
de diciembre de 1814. Durante la guerra de la indepen- 
dencia fue uno de los señores Obispos refugiados en Ma- 
llorca, y firmó la tan nombrada Instrucción Pastoral que 
alli publicaron. Concurrió á la traducción , hizo imprimir, 
7 repartió por varias diócesis el célebre Manual de Mi-^ 
sionergs^ 6 Ensayo sobróla conducta que pueden proponer-* 
se y observar los Sacerdotes llamados al restablecimiento 
de la Religión en Francia^ qu^ seria muy de desear fue- 
se mas común , y anduviese en manos de todos los ecle- 
siásticos dedicados al ministerio de las almas. Los Dia- 
rios revolucionarios de aquella ciudad titulados el Plu-^ 
ton i la Fantasma t el Tábano ^ la V^tvora^ y otros dignos 
por su objeto y lenguage de tal nombre , y en que tan- 
tas invectivas se vomitaron contra todo el Clero Secular y 
Hegular, le iiicieron muchas veces objeto de su irrisión y 
blanco de sus dicterios ; llegando aquel en su n^m, 63 á 
clamar : O nos lo quitan » ó lo quitamos , citándole por su 
nombre : en fin se le siguió causa por el alcalde consti- 
tucional como conspirador y enemigo del sistema desde 
el primero de noviembre de 1820 hasta el 9 de junio 
de 1822; y cuando en 15 de abril de 182I} en que se 
supieron los acontecimientos 4e Ñapóles, se arrestó ea 
aquella ciudad á varios eclesiásticos Regulares , no se hi- 
zo, dice el Universal de 24 del mismo, con el señor Ar^ 
zobispo 9 por tener al di a siguiente que consagrar los óleos ^ 
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Pigcailt: Zebrun'^ y traducido al castella-^ 
no por el R^ P. M. Fray N, Alvarado: 
Londres en la imprenta de Dávidson^ 1 8 1 6. 
El tercero en i6 marquilla, Conocido vul- 
garmente por Las Ruinas de Palmira\ pero 
con el título de Meditación sobre las rui-^ 
ñas: Londres año de 1819, con esta sen- 
tencia al frente: El principio de la sabi^ 
duria es el saber dudar. El cuarto y el 
quinto, ambos en 8.^ sin lugar di año de la 
impresión, sin nombre del editor, ni impre- 
sor , intitulados el uno : Dios y los hombres^ 
teología pero razonable^ por el Barón de ffol^ 
hach.¡ y el otro: El nuevo Citador^ú observa'^ 
Clones criticas sobre los dos testamentos, tra* 
ducido al español por un amigo de la verdad. 
En estos libros se ven desmentidas las pa- 
labras de Dios, ridiculizados los augustos mis- 
terios de nuestra divina Religión , única ver- 
dadera , insultado con execrables blasfemias 
Dios Padre omnipotente, criador del cielo 
7 de la tierra, Dios Hijo hecho hombre por 
salvar á los hombi^es , y Dios Espíritu Santo 
que es adorado y conglorifícado con el Pa- 
dre y el Hijo , y que habló por los Profetas. 
En estos libros se leen injurias y desprecios 
contra María Santísima, Madre de Dios, abo- 
gada de los pecadores , vida , dulzura y espe- 
ranza nuestra : contra los ángeles del cielo, 
domésticos de Dios , príncipes de la Jerusa- 



leH triunfante, y ministros ae la divina vo- 
lunt^ ^ que nos custodian en los peligros de 
esta vi^a , nos defienden de nuestros enemi- 
gos , y nos dirigen por las sendas de la salud 
eterna : contra los Santos del antiguo y nue- 
vo Testamento , que habiendo servido fiel- 
mente al Señor durante su vida mortal , par- 
ticipan del gozo y la gloria del misado Dios 
en el cielo, y alcanzan innumerables benefi- 
cios para la tierra. Finalmente en estos libros 
se niegan y se combaten el fruto y la exis- 
tencia de los santos Sacramentos de la Igle- 
sia, el mérito de las virtudes mas recomen- 
dadas en el Evangelio , los premios y los cas- 
tigos eternos que dará á los hombres el jus- 
to Juez de vivos y muertos, todo cuanto cree 
y confiesa la Iglesia Católica, Apostólica, Ro- 
mana; y con mayor perversidad que la ser- 
piente que engañó á nuestros primeros pa- 
dres en el paraiso , se promete á los hombres 
hacerlos felices, no ya diciéndoles que seráa 
semejantes á Dios, sino persuadiéndoles que 
son semejantes á las bestias , porque el alma 
del hombre perece con la muerte lo mismo 
que la" del jumento. Tal es el contenido de 
estos libros , según el conocimiento que he- 
mos adquirido de ellos, en parte por Nos mis- 
mo, y en el todo por personas sólidamente 
instruidas en las letras humanas y en las cien- 
cias eclesiásticas. 



.. Esta seDCilla y ligera indicación no po- 
drá menos de afligir el ánimo de los buenos 
cristknDs. Paira los que aman á Dios con to« 
dó su coraasori , con toda su alma , con todo 
su «iitendinr^ento ■ 7 con todas sus fuerzas, 
que es como debe ser amado según el Evan- 
gelio , no hay mayor interés que la gloria 
del mismo Dios, y la salud de las almas redi- 
midas con la sangré de Jesucristo; ni hay 
cosa mas amarga y detestable que las blas- 
femias y ultrages- contra el santo y terrible 
nombre del Señor , los desprecios y contra- 
dicciones hechas á sus palabras de eterna ver- 
dad , y los escándalos dados á lüs fíeles, que 
se exponen á perecer , y perecerán efectiva- 
mente en gran número con el veneno de 
tan perniciosas doctrinas. David (*) aborre- 
cia cón>6dio perfecto la mala conducta de los 
enemigos de Dios , y se abrasaba ( **) y con- 
su'mia al considerar el desprecio que hacían 
de la divina palabrai Guando Matatías vio en 
Jerusalen los libros de AntiocoV contrarios á 
la ley y á la Religión del verdadero Dios, 
con los demás atroces males' que afligieron 
por entonces aVpueblo esdogido, la vida pro- 
pia le era amarga é insufrible ; y asi él como 



(*) Ps. 1^8. t, 21. 

TOM. X. 
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sus hijo9 los valientes Ma^ab^ids^ «xjJí^roa 
lo acerbo de sa dolor, rasgapdo sus vea^idii* 
ras , vistiéndose de cilicios,, y iabándonándose 
á un copiosp. llanto C'^)* .^1 .Appst^ol do las 
gentes ( ** ) confesaba halUfise penetrado de 
una gran tristeza y de un dc]¿l<)í^O»tfnuo^ pop 
la obstinada incredulidad, de la$; judíos ^éus 
hermanos; y que se qui»n,aba yideaháci^ de 
pena al considerar la ruina espjititual de «os 

prógimos (***)• . . /* 

Para repararla , y para í^párcir juato* 
mente el honor de Dios, .¿cuéntois y cuan 
heroicos esfuerzos no hicieron estos Santos^? 
£1 ardiente celo de cada uno de ellos se ¡coi- 
tendió basta donde alcanzaban todas su. fa«f 
cultade.^, y ^^ta condpcta .por sí sola reprue- 
ba solemnemente' la de algunos fiíéles ic^rtstia-» 
nos , que poco, delicados, de concieiK^ia^ tío 
sienten en elj^» sino: los estimulps ique causan 
los crímenes. ,mq$' gros^os ;- pq'cO' • adyertidos 
sobre la fuexte propensión al mal que reina 
en el cor^?;Qn hunsano^.no tedien el peligné' 
de su alms.dQn^e;Pio9:y sus'S^titOs nos en- 
señan que lo hay. Y poco penetrados áe\ 
^tnor de Dios, y celo de su. gl0ria y miran coo 



• • j 



(*) Machabaor. cap. i. et d» 

(♦*) Román. 9. 2. 

(•••) 3. Cor. cap. II. t. 29» . 
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lamentable ^frialdad los escatidálosos uhrages 
que «e hacen á su santa palabra , á su au-^ 
gusto nombre , y á su infinitamente respeta- 
ble mágestád. Para estos el trato con los he- 
reges ó incrMolps, y la lectura de los libros 
que vilipendian nuestra divina Religión , son 
unos objetos cindiferentes,' y aun útiles bajo 
ciertos ' pireiextos especiosos» que les sugiere 
la prudencia;^ terrena , eoemiga irreconcilia- 
ble de la prudeocia celestial. 

Debemos pues desengañarlos v y hacerles 
ver, que es grande sobremanera la ruina qpe 
ofrecen al cristiano las conversaciones y las 
lecturas impías. Porque si el que trata con el 
soberbio se rcoestird de scberbia ^ asi como el 
gue toca la pez será manchado con eÜa^ se- 
gún la sentencia del Espíritu Santo (*), el 
que por su gusto oyere 6 leyere expresiones 
impías, se penetrará de la impiedad, dando 
desde luego iitdietod de que su corazón ama 
h mentira y el error ; porque cdmo añade 
el mismo Espíritu Santo (**)t £1 ^qUe es 
malo obedece á la lengua inicua^ y el enga* 
ñudor se acomoda á los labios mentirosos.' 
Quien buscp iuz y dirección en tales libros, 
se pone en manos de unos conductores cie- 



(*) Eccli, cap. 13. Ür, I. 
(♦♦) Proverb. cap. 17» f. 4. 
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gos , y cegándose á sí mismo caéra: con ellos 
eo el precipicio y la muerte eterna, segup 
la doctrina del Evangelio ( "^ ). 

Por eso san Pablo escribiendo á los Co- 
rintios les dice (**.): ^Ho queráis, ser enga-* 
9>ñados: las malas óonversacioEies corrompep 
9) las buenas costumbres. Velad ^ justos, por«? 
Mque algunos no tienen conocimiento.de Dios: 
9'para vergüenza vuestra lo digo. Evitad la 
9>compa¿ia y trato de los que* causan div¡« 
nsiones y escándalos contra la sana doctrina 
»>que habéis aprendido.^' Y en hsu carta se- 
gunda á Timoteo, añade (***): ^Lbs pala*- 
9>bra8 de los hereges ¿'incrédulos cunden y 
^extienden su corrupción como el cáncer ó la 
agangrena." Iguales sentimientos abrigaba en 
8U pecho el discípulo amado de Jesús, cuan- 
do en su segunda carta decía : ^'Muchos im- 
^postores se han levantado en el mundo, que 
9>no confiesan que Jesucristo vino en carne: 
9>cualquiera que esto dice ó piensa, es im-. 
vpostor y anticristo. Guardaos á vosotros 
9^mismos , para que no perdáis el fruto de 
9» vuestra fe, y de las buenas obras que ha^ 
9>beis hecho en lo pasado , sino que recibáis 



(*) Matth. i¿. 14, 

(♦♦) I. Cor. cap. 15. t. 3S. 

(•♦•) 3. Timot. cap. 3. ^'a tp 



f53) 
••por ellas galarnon^ cumplido. Todo el que 
f>de aparca y no persevera en la doctrina de 
#>Gristo , es nn hombre sin Dios y como un 
9>ateista; el que persevera en la doctrina de 
»>Cristo , este está unido no solamente con el 
»>Hijo, sino también con el Padre, median-- 
wte el vínculo estrecho de la caridad. Si 
99alguno viene á vosotros, y no hace profesión 
f>de esta doctrina , no lo recibáis en casa, ni 
»le saludéis, porque el que lo saluda comu- 
y^nica en sus malas obras." 

¿ Y cuándo daban esta doctrina los Após- 
toles? ¿por ventura cuando todavia rudos é 
imperfectos (*) dudaban si se podria perdo- 
nar hasta siete veces al pecador , intentaban 
defender la vida de su divino Maestro con 
la espada, y apetecian bajase fuego del cielo 
cobre los Samaritanos desatentos al Salvador ? 
No por cierto; antes bien la enseñaron y prac- 
ticaron después de haber recibido el Espíri- 
tu Santo, (Jue los enriqueció con el conoci- 
miento de toda verdad, y con el tesoro de los 
dones mas sublimes: después que ardia en 
sus corazones la llama dulcísima y suavísima 
de la caridad, cuyas excelencias predicaban 
á todas las gentes, ensalzándola sobre todos 
los carismas divinos, y sobre todas las virtud- 
des de quienes es el alma y la vida. 
■ 1— — ■ ■— — — ü^— p— 11 

(^) Math. i8. ai. Lnc¿ 38« 49. Luc* 9» 54, 



Eprnudézcanaqui ahora los sabios y pra«> 
dentes según la caroe,.que osan, afirmar : que 
es contra la dulzura y benígníidad de la cari- 
dad evangélica negarse al trato con los here- 
ges é incrédulos cuando* hablan de jsus erro- 
res y procuran inculcarlos, sobre lo cual nos 
remitimos á los doctos Comentarios de Cor* 
nelio á Lapide y de Calmet sobre la citada 
segunda carta de san Juan : que el condenar 
sus libros impíos es poner obstáculos á los 
progresos del entendimiento humano, deján- 
dolo abismado en las tinieblas de una funes- 
ta ignorancia, con la que pierde mucho la 
piedad verdaderamente ilustrada : y que la 
conducta de los Prelados eclesiásticos en este 
punto es nimiamente indiscreta y rígida. En- 
mudezcan los que asi hablan, ó acaben de 
declararse abiertamente contra Jesucristo, que 
dijo á sus discípulo^ , y en ellos á todos los 
Pastores de la Iglesia : El que d vosotros oye^ 
á mi oye , y el que á vosotros desprecia , á 
mi desprecia {^). 

Oid pues vosotros, amados diocesanos núes* 
tros, oid á los Apóstoles y discípulos de Jesu- 
cristo, y recibid con sumisión y respeto su 
doctrina. Por ella se guiaba el Padre san Ci- 
priano cuando escribia al Sumo Pontífice san 



(*} Luc. Ip^l6. 
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GcMrirelb^*J. ''Yo te ruego leas esta liii car- 
» ta delante de tu Clero y plebe, para que si 
«ahí se ha itltrdduicido insensiblemente algún 
>ícomag¡o de palabras venenosas y de seroi- 
«lia pestífera, todo esto se arranque de Iqs 
»oidos y corazones de los hermanos... Huyan 
cestos con fortaleza^y eviten la conversación 
»de aquellos cuya plática cunde como can- 
>*cer... No baya iíómercio alguno con tales 
» hombres, no se mezclen con los malos nin- 
»2gunos convites ni coloquios , y estemos tan 
«separados de ellos, como ellos están prófu- 
Mgos de la Iglesia, porque escrito está (**) 
»Si despreciare tu hermano ¿ la Iglesia^ ten" 
» lo por gentil y publicano. Y el bienaven- 
« turado Apóstol no solamente aconseja, sino 
>>que también manda nos apartemos de estos 
» tales diciendo (***): Os mandamos en él nom^ 
»hre del Señor Jesucristo que os apartéis de 
ntodos los hermanos que andan desordena" 
*> dómente y no según la tradición que reci^ 
»hieron de tiosotros. Ninguna sociedad pue- 
»dc haber entre la fe y la perfidia. El que 
»no está con Cristo, el que es adversario de 
«Cristo, el que es enemigo de su caridad y 



(rB ) Cypr. £pist. ^5. ( alias j^g. ) Edlct. Venet. 1758. 
(*•) Math. 18.1^.21. 
(»»•) Eccll.3. 27. 
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9*¿e 8U pfté, no pneá^ estar unido con'ndso^ 
litros." Hasta aquí san Cipriano. 

Pero ]a lectura de los malos libros es 
mas perjadicial , y debe evitarse con mayor 
razón que la conversación con los hombres 
perversos. Las doctrinas perniciosas se pre^ 
sentan en los libros con mayor método y 
energia que en las conversaciones, con estilo 
mas adornado y atractivo, con elocuencia mas 
vigorosa. No se van de la memoria con tan- 
ta facilidad como las palabras de viva voz^ se- 
leen con mas calma y atención, tieneq mas 
enlace y coordinación entre los antecedentes 
y consiguientes, se pueden leer de nuevo si 
se olvidan ó no se entendieron bien , en £n 
son por todos títulos mas eficaces para extra-* 
yiar el entendimimiento, y pervertir el co- 
razón^ Los que por desgracia hayan leido al- 
gún mal libro, podrán ser testigos de esta ver- 
dad, y si up se han corrompido hasta el ex- 
tremo de perder la sensibilidad de su con- 
ciencia y el candor de sus palabras, confesa- 
rán haberse sencido atacados por lo menosf - 
de funestas tentaciones, de cuyo vencimien- 
to no podrán estar seguros, porque como di- . 
ce el Espíritu Santo {*) El que ama el peÜ" 
gro en él perecerá. 



(* ) 2. Thes. 3. 



Lo '^cierto es que san Dím^ittO 
de Alejandria, leyendo los libros de los bere- 
ges no por curiosidad, sino por conocer ibejor 
sus errores para impugnarlos, como lo bizo 
con celo ilustrado y enérgico , receló algún 
tiempo si se babria contaminado con el cié* 
no de la$ impiedades que leia y meditaba; y 
no depuso sus grandes temores hasta que una 
voz celestial le aseguró, qué estaba extraordi- 
nariamente fortalecido con la divina gracia, 
para no caer en aquellas tentaciones, y que 
era voluntad de Dios se ocupase eo aquellos 
estudios para la defensa de la fe católica (*). 

Si pues un Obispo tan Ueno de virtudes 
y de luces como san Dionisio sufria tenta- 
ciones contra la fe, leyendo los libros heré- 
ticos con solo el santo fin de impugnarlos pa- 
ra bien de la Iglesia ; si con toda Su ciencia 
y discreción no alcanzaba á conocer si su al- 
ma se babria manchado algún tanto en el cie- 
no del error , ¿ qué habrá de suceder á los que 
sin virtudes eminentes, sin instrucción ex-^ 
traordinaria en la vastísima ciencia de la Re- 
ligion, sin la debida licencia de los Prelados 
eclesiásticos, sin otro fin que el de satisfacer 
la funesta pasión de la curiosidad, leen libros 



( * ) Flenrjr inst. Scet. Jlb. ^. h z$. Barón, ad an. 36a 
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no solamente heréticos, sino del téclo ímpios, 

y tari atrozmente impíos como lo son el CitO' 
dor^ las Ruinas, los tres Impostores^, la Teo^ 
logia de Dios y los hombres^ y el nuevo Ci^^ 
tadorV 

En ellos se combaten , no uno, : no mu-^ 
cbos^ sino todos los<logmasde nuestra san-, 
ta fe católica, se miüati hasta los mas profun^* 
dos cimientos de la divina Religión de nu^s** 
tros padres, y se trata- de persuadir, que to* 
das las verdades que cree y confiesa como re-^ 
veladas por Dios la Iglesia Católica, Apostó- 
lica, Romana, son mentiras forjadas por hom- 
bres ilusos, seductores, fanáticos y perversos. 
¿Pero con qué argumentos? Con uno ú otrd. 
axioma filosófico mal entendido y peor apli- • 
ca4o : con citas falsas de autores que digeron 
lo contraírio de lo que se les atribuye, y que 
son difíciles de verificar por las personas des- 
provistas de libros raros y de grandes talen- 
tos: con declamaciones acaloradas, llenas de 
las flores del estilo, aunque vacías de verdad 
y solidez: con ironías picantes, con chistes y 
bufonadas indecentes, con agudezas irrisorias, 
con sofismas indignos de un buen ingenio, y 
mucho mas de un buen corazón, en los que se 
atribuyen á la Religión las supersticiones, los 
vicios y los escándalos que ella misma conde- 
na, y que no son propios 5Íno de la debilidad 
y malicia de algunas personas particulares* 
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f Este modo de razonar de qne usan tales 

libros , porque no se puede emplear otro 
iontra la verdad, es muy perceptible para 
toda clase de sugetos; y el bombre, siempre 
inclinado al mal, cae fácilmente en la se- 
ducción, ó por lo menos en las dudas, qne 
por sí solas son pecados gravísimos contra la 
fe. ¿Qué importa que innumerables sabios 
antiguos *y modernos hayan puesto tan cla- 
ra como la luz del medio día la verdad de 
la Religión católica? ¿Qué importa que con 
discursos sólidamente fundados hayan con- 
vertidlo en humo los argtmientos sofísticos 
de los iticrédulos? ¿Qué importa hayan he- 
(^ patentes al mundo entero la mala fe y 
la astucia diabólica de estos escritores im- 
píos? Las apologías de la Religión apenas son 
conocidas del vulgo de los fíeles , entre quie* 
nes circulan faciUnente los Ubros perjudicia-^ 
les; son ademas obras por lo común volu-* 
miñosas , y siempre serias y profundas , por 
lo que exceden á los alcances ordinarios del 
vulgo de los literatos , y no ofrecen atracti- 
vos para ser leídas con placer , y con todo 
el tesón que exigen para ser bien meditadas 
y aprendidas. De manera, que siendo por 
uña parte el veneno fácil , brillante y alha- 
güeño , y por otra el antídoto arduo , amar- 
go y fastidioso, la corrupción y la muerte 
deben ser deoüasiado generales. Y aun cuan- 
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do el coB^raTeneno mas seguro y eficaz estii-^ 
viese á la maco , ¿qué hombre cuerdo traga 
voluntariamente la ponzoña , confiado en e\ 
preservativo ó el remedio? 

Yerran, pues, y juntamente acreditan 
que no tienen el debido amor de Dios y del 
prógimo , ni el celo cristiano que es insepa-^ 
rabie de este amor , los que opinan que pue- 
de ser de utilidad la circulación de' los ma- 
los libros. ¿Qué utilidad será esta? ¿Acaso 
la de estimular á los sabios á que trabajen 
nuevas apologías? Este es el objeto que fal-» 
«a y burlescamente llama piadoso el traduc- 
tor fingido del Citador , y por el que se to- 
mó la molestia de hacer la traducción caste*- 
llana de tan execrable libro. Pero aegun este 
principio serán piadosas y loables las dili- 
gencias que se empleen en fi>mentar y pro- 
pagar como útiles las epidemias y enferme- 
dades mas terribles, porque proporcionarán 
á los facultativos la ocasión de manifestar su 
acierto en el arte de curar : las guerras crue- 
les y debastadoras , porque pondrán á los 
militares en el caso de hacer proezas de va- 
lor: los pleitos injustos y ruinosos, porque 
ofrecerán á los abogados y jueces un me- 
dio feliz de acreditar sus luces y su recti- 
tud: en suma, las calamidades mas horri- 
Wes y perjudiciales á la sociedad , porque 
en ellas brillarán el celo, la prudencia y 



acierfó dé aquello» á quu&nes competa ata- 
jarlas y remediark». . 

¿ Qué otra utilidad podran producir los 
libros anti-'rcfl^iésos ? ¿Acaso la de que los 
buenos católicos tiásán testiixioiiios mas iius^ 
(res de la firáieza de su fe? Pero, según esto^ 
8érá -útil i despojar á los pobres y aumentar 
6U- misera ^para^t^ue resíplandezca mejor la 
misericordia deios ricos: atizar él odio cn>ei 
de, los larffiEíosoperseguidores de la Iglesia^ 
para queidinQfe gloriosamente la constauoia 
de los Mártires*: promover los escándalos dé 
los pecadores v^para que resalte ix|as él cel<^ 
y la piedad de los justos. ^¡A^f dd mundo 
por los escándalas! dice Jesucristo (*): iVe- 
cesario es d* la verdad que, haya escanda^* 
los^ ¡ pero* ay de aquel hombre por quien 
viene el -escándalo. . . / Tú tu : ojo te escan^ 
daliza , ' ^dcaio y arrójalo ' de ti ; niegan te 
está entrar eri la vida ook un ojo , que> te^ 
niendo doi ojos ser echitíiai al infernó' del 
fitego.^^ Despueaide esto-, ¿habrá quien, per- 
mita aplicar los ojos á la. lectura de los li-» 
bros pervevsqs? Ellos son, según los santos 
Doctores 9. arma^idel deinonio para atacar Á 
la Iglesia, veneno, cáncer, peste de las al- 
mas. ¿Cuánto mejor ser á para el cristiaoo 



(♦) Matth, 18. t. 9. 






eottar en el cielo sin haber vtslx) estos libros^ 
que ser arrojado al fuego eteitio con el co* 
nocí miento de. ellos? ' :: ;/:j . 

Tan lejos está que puedan tolerarse , ni 
menos aprobarse como Ú£iles^.9;qüe en el ca4 
pítulo 1 9 de los Hechos ¡apostólicos se pri»^ 
pone como modelo digno de la imitación d^é 
]ós fíeles la conducta de aquelíoe sabios >cii^ 
riosos que felizmente desengañados quema**- 
ron'én público sus libros, no -obstan te qua 
valian unos cien mil reales doiVeUon^ Y unos 
libros cuya total destn;icQÍon » es aprobada 
pbr el> Espíritu Santo ( ¿ podrán mirarse co^ 
mo útiles y tolc^rábles? 

Siempre los ha detestado lá. Iglesia, y no 
pueden enumérarseN los hechos con que ha 
manifestado su\ santo celo eontra^ cualesqnie^ 
Fa escritos contrarios á. .la fe^, ó las buenas 
costumbres. Los Padres del Concilio. Lde Níh 
eea condenaron é bioieron pedamos los escri^ 
tos heréticos y) blasfemos de £usebt6« de- Ni^ 
comedia (*): lo 'mismo hicieron' con el libró 
de Arrio (**) intitulado Tiat/iai y el Empera- 
dor Constantino mandó fuesen quemadas cusU 
lesquiera obras escritas pbr^ste heresiarcá. 
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(*) Severin. Bin. tom. i. ConcUior. part. i. fol. 093. C« 
(♦•) 14. iWd. fol. sai- F. •' '' 






smpdníeDck) pena de múíerte coaira 4{ttien las 
wtuiíícsaeú ocultase (^)<r /í o; 

En el Concilio II de Gonetantuiopla', 
quidtavgbnei^ , habtéfidtoe le&clo en Jabón- 
fcfreoQÍa 6-^ la'épiáiola $Ie Ibas , . exclámaroq 
todos, los Obispos : ^ Todai esta epístola ea fa^ 
nréiica ^ blasfema : el qUé m> la aDat^mátisa 
ises herede : el qwe la^ recibe es herege (**;•** 
Pes^iuef ehnla confereoGia S.^ estableoe var^ 
nos-^^nen^s^.cpndeQaado las ¡personas^ de 
iiíiucboa .harems, y tadoil^n «uff^errewés y sus 
libros 4 1 COO' 'pena de ei8(£oaii2DÍoa coiUra loé 
que deie$)dieijén.6 faVorácierega, y contra los 
qAe. DO. coadeaacen y^anatems^izairen^'á los 
beiré^€ft*y<sus libro8^{>roscriptos porila santa 
Iglesia ^tólipa V Apostólica (^^^^}i 

For.ukiino <» y para^e^itar una demasía-' 
da proligidad , el Concilio de Constanza 9< dé^ 
cimos^torngéEieral;, S!ei¿Q0r8>% condenó to- 
dos loft; libi^i y timados de Juan Wicleffj 
piH>híbió'^ulle(3tura y iieteocii^x .bajo pena de 
excomumoa,«.^^maiidó£seiqxjii)íi:)aísen páblica- 
mente V >»gáin eslaba> ya fiante determinado 
en el aÚMdo'iBoaiaiiOidelíaáa i4£ 3. Después 
en la sestoahí 5 reprobo, lY-KSimdebó/ del mis- 

' I ■ . I i " 

- ' •' '• «:" M.* I»'.; y'), i . i;" / • :.!, 

(») Id. ibid. fol. 289. D. 

( ** ) Id., lom,. z. jpart, A.fel« IQái Ft - 

(*♦•) Id. tom. a. part. 2. fol. 1x6. Cao. XI. XII, XIII. 
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mo nib4o todos los libros y tratados de Juan 
Huss , mandando fuesen quemados pública y 
sol^mae'menee (*).' • . , t . 

Los Prelados eclesiásticos de tod^ tiem-» 
pos se han portado por si solos, cuando 16 
hau exigido las circunstancias i» del tiiismo 
modo que los reunidos en los citados Gonci- 
líos generales, y en otroi asi generales oomo 
particulares , celando con vigilaíncia pastgoral 
lá sahid eterna' de sos ovejas, que perece- 
rian miserabteiüente si no se ^e^' apártase' d& 
los pastos nocivos de' malas doctrinas; á 
eu'yo fia han añadido á sus exhcn^tacíofies pa* 
témales las amenazas y penas mas terribles 
contra líos qucleen .K|)ros perverij^.- Por- 
que en vano sería coüéeiutrlos ;^ xió sé ve- 
dase al mismo tiempo su propagación y su 
lectura.- '' ^r'-A.- . , " .. - '».-• 

Nos pues, animados del mismos ^pirita 
qué nuestros padres ;' y estimulados' pe»* «1 de^ 
ber que nos impotie nuestro sagrado fninistério 
de gábernaív la Iglesia-de nuestro .cai^O'y apa- 
centar saludabjeitienie está consifderable por- 
ción del rébatK> d(^ Jésiicrrí^o vdei|^H»^ile ha-* 
ber observado todasVlas fermalidadoi^íitmsenp'-* 
tas por el derecho ca nónic o y civil \igente en 
nuestra Eepaiia, declalramos que Tos sobre- 



r » - - 'I' 



j^Mi— I I h* I ^ I ii i' <i tt r I I ■ 

(*) Id. tom. 3. part. 2. foh S6o. et 890. :> 
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étíchoB libros titulados : Traite des trois im-- 
post&urs , el Citador , Meditación sobre las 
Boinas , Dios y los Hombres , y el Nuevo Ci" 
tador 6on escandalosos, heréticos , blasfemos, 
impíos, y algunos de ellos también obscenos» 
injuriosos todos á los ministros sagrados de 
la Iglesia, y á los Principes y demás autori- 
dades seculares que han establecido como Re- 
ligión de sus estados la Católica , Apostólica, 
Romana; destructivos asimismo de las prin- 
cipales máximas de la moral cristiana , de los 
dogmas de nuestra santa fe , y aun de los mas 
sólidos fundamentos y seguros motivos de 
credibilidad de !á divina Religión revelada. 
Por tanto reprobamos los tales libros, los des- 
echamos y proscribimos ; y mandamos bajo 
de -culpa grave y sopeiia de excomunión ma- 
yor á todos los fieles cristianos de esta nues- 
tra diócesi , dé cualquiera estado y coiidicipn 
quesean, que no los-lean, ni aun con pre- 
texto de impugnarlos, salvo aquellas perso-* 
Has qué tuvieren para ello nuestra licencia 
concedida precisamente por escrito y con fe- 
tha* posterior á esté nuestro edicto. 
-'■ Mas estos coñacs de nuestro celo pasto- 
ral no producirán todo el fruto 'que desea- 
mos , si no son promovidos y fomentados por 
los Párrocos y demás Sacerdotes coopera- 
dores de nuestro ministerio. A todos ellos 
corresponde por su carácter sagrada exhor- 
TOM. x. 5 
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tar y persuadir á los fíeles que se preserTeD^ 
del contagio mortal para sus almas ^ copteair 
do en los expresados libros y otros semejan- 
tes ; haciéndoles entender la ruina espiritual 
que se les sigue de leerlos , y la que ocasiar 
Darán á otras almas á quienes por cualquier 
modo faciliten la misma lectura ; y que f^ 
harán cómplices en la malignidad escandalor 
sa de los escritores impíos » que se ocupan con 
mayor tesón y osadía en ^componer y publi- 
car tales obras, á medid^ que son mayores 
los intereses que se prometen, si son leídas y 
vendidas con estimación» 

No son me^os estrechasen este punto las 
obligaciones de los padrea. de familias^ Ellos 
deben cuidar con todo esmero de que sus hi- 
jos» sus familiares y dependientes observéis 
lina conducta timorata y justa^ de la que es 
principio y raiz la virtdd teologal de la fe. 
Si alguno no tiene cuidado de los suyos ^ y. 
mayormente de sus doméstico^ , negó la fe^ 
y, es peor que un infiel , dice el Apóstol ( * )* Y 
el autor del libro divino del Eclesiástico ( ** ) 
dice al padre de familias: ^^ Aunque tengaf 
t'muchp^ hijos, no te aleares con ellos si son 
»ñmpíos : ni te complazcas sobre ellos, si qq 
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(•) S.Tlm. 5. 
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»9tlénen teaíor ele Dios. No fies eñ su iiAñ por 

»irobusto8 que sean , ni mires á sus tareas 
»mutique'.sean hábiles é iadusCriosos. Porque 
wméjor es uno teuieroso de Dios , que mil 
^hijos im|)ios. . Y mas vale morir sin hijos, 
9tqiie dejar hijos impíos. Basta uno solo sen-* 
fsato para poblar una Nación ; y una larga 
í^descendencia de impíos será desolada. Mu-» 
Mchas cosas de estas han visto mis ojos, y 
»90tras mayores y mas terribles han oído mi» 
MÓidos*.** ' 

¿De cuánta importancia no será que se 
penetren, de estas verdades los maestros de 
la 'juventud, que son en quienes por lo co- 
mún depositan los padres el cuidado de la 
mejor educación de sus hijos? La juventud, 
este hermoso- plantío de renuevos, destinado» 
por la Providencia á reparar las continua» 
pérdidas que sufre la sociedad en los indivi- 
duos inutilizados por la vejez, ó arrancador 
por la muerte, ¿qué ventajas no producirá 
para la Religión y el Estado, si los encarga- 
dos en su cultivo desempeñan con exactitud 
tan noble empleo? Educados los jóvenes en- 
la fe y en el temor de Dios, darán ásw tiem-- 
po como árboles plantados á la corriente dé- 
las aguaá, frutos copiosos y sazonados de sa- 
biduría y de. buenas obras, con los que sos- 
tendrán la vida y la salud de la patria, au- 
mentarán el detoro y explendor de la Igle- 
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8ta , y llenarán dé consuelo los ráltitoos diát- 
de los buenos, dándoles la dulce esperanza,- 
de que han de ser reemplazados por sugetos,- 
cuyas virtudes los harán dignos de Jos bie'*- 
nes y destinos de éus mayores. 

• Al contrario , si los maestros , ó por ne- 
gligencia ó por malignidad , influyen en la: 
depravación de los jóvenes , sí limitándose 4 
una educación meramente filosófica y profa-< 
na , no los radican en las verdades de la Re^ 
ligion Católica, y lo que es mas detestable,- 
les subministran ideas ó libros con que se de- 
bilita ó se pierde la fe ; en tal caso los mae3«< 
Iros serán los autores de la mayor de todas 
las desgracias de España : porque la infesta^^ 
rán con aquella clase de hombres que des- 
cribe el Apóstol , y que son la ruina de la so-h 
ciedad. *' Hombres ( * ) amadores de sí mis- 
9>mos, codiciosos, altivos, soberbios, blasfe- 
mamos , desobedientes á sus padres , desagra- 
»'decidos, malvados, sin afición á los parien** 
y»te8 y domésticos, sin paz, sin fidelidad con 
'dos extraños, calumniadores, incontinentes, 
'^crueles, sin benignidad, sin amor á los bue* 
>mos, traidores, protervos, orgullosos y ama* 
9»dore8 de los placeres mas que de Dios: hom- 
9>bres que teniendo apariencia de piedad , pe- 



(♦) 3. ad Timot. c. 3. et 4. 



í>rcr Degaddo ki virtud de ella.... que siempre 
9iestan aprendiendo, y nunca llegan á la cien*** 
?9cia de la verdad.... eneniígos de la sana doc- 
^^trina, aplicados á saber cosas fabulosas: por 
'>]o que buscarán nuevos, y nuevos maestros 
9>qué les lisongeen los oídos. conforme á sus 
9>depravados deseos. '' ¿ Cuánto mayores son 
estos males que las hambres , las pestes , las 
guerras y demás calamidades públicas? 

Pero ¿qué otras costumbres podremos es* 
perar de los que lleguen á instruirse en las doe* 
trinas de los libros reprobados en el presente 
edicto, y de otros semejantes? Esta aserciotí 
parecerá exagerada á los que se hayan dejado 
«educir incautamente con la& .palabras pom-^ 
posas de justicia^, rectitud i moralidad ^ re^ 
forma de costumbres^ y otras tales en que 
abundan los filósofos incrédulos. £1 orgullo- 
so arrojo de uno de ellos ha llegado hasta el 
punto de estampar una proposición mil ve-* 
ees impugnada y desmentida aun por mu- 
chos insignes enemigos del cristianismo ^ á sa« 
ber : dicen <pie nuestros padres idolatras te^ 
nian malas costumln^s \ jjero la expresión 
es demasiado genérica , las tenían buenas y 
malas. Los cristianos no tienen ningunas^ Asi 
se lee en el Nuevo Citador ( * ). Y esto nos po- 
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(*) Pág..ip7. 
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oe en la triste y penosa precisión ¿e indicar, 
aunque muy ligeramente , la doctrina pesti- 
lente de este autor ^ y de los otros filósofos 
de qne vamos hablando, para que se vean 
cuan malas deben ser las costumbres de los 
que la adopten. 

£1 cristiano q-ue obra mal va conocida- 
mente contra los principios jde su creencia, 
y en ellos encuentra siempre una reprensión 
de su conducta, que molestándole con fuer- 
tes remordimientos interiores, le excitan/ ai 
arrepentimiento y á la enmienda. Todo lo 
contrario debe suceder al filósofo. Para él no 
hay Dios que haga caso de lo que los hom- 
bres hacen ó dicen , que mire con agrado ln 
virtud ni con aborrecimiento el vicio, que 
premie á los buenos , ni castigue á los ma- 
los. Porque lo que comunmente se llama Dios, 
no es mas que la naturaleza , ó si se quiere, 
el agregado de todos los seres, de todas las 
propiedades y de todas las energías. Asi lo 
enseña expresamente el Tratado de los twes 
impostores ( *). Y el mismo sistema se expli- 
ca repetidas veces en la Meditación sobre las 
ruinas (**). El Citador^ después de insultar 
á Dios innumerables veces , atribuyéndole los 
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(•) Pág. 88. 

(**) Fág. i6i. 162. 404. y eo otras partes» 
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mas negros vicios , sostiene (*) que nadie le 
conoce , ni nadie debe amarle ni temerle. £a 
el Nuevo Citúdor se lee (**) : que si existe, 
el Ser supremo no piiede ser enemigo de sec" 
ta , rii Religión alguna ; de que se sigue , que 
Di<^9 mira con indiferencia todas las sectas, 
en las que se recomiendan como leyes vicios 
innumerables , opuestos aun á la misma ley 
natural. Por último el Barón d^Holbach^ aun- 
que admite un Dios justo , no reconoce por 
tal al que adoramos los cristianos ; y estable- 
ce por axiomas (***): que el filoso f o puede 
negar si quiere la existenjcia de Dios^ mas 
no el hombre de estados y que no se sabe lo 
que es Dios , ni ccmio castigará ó recom'^ 
pensará. 

Un hombre penetrado de tan abomina- 
bles ideas ¿qué motivos enérgicos encontrará 
capaces de contenerle en sus mas sagrados 
deberes? ^'£s necesario, dice sabiamente un 
apologista moderno de la Religión (****|^ 
t>e$ necesario intimidar con la idea de una 
«justicia superior al malo que sea ó bastante 
»»dStuto para eludir la justicia de los hom- 

* t < ■ ' ■ ■■ ' I ^ 

• (•) Pág. 176. 

/,(**) Pr61. del Tra/luctor pág. VII. 

('•••) Pág. 29T. 

(****) Apología de la Religión publicada en . Francia 
áfio^de 1 79|. art. XIV. 



»brcs , ó bastante atrevido paiá despreciarla. 
>>Para reprimir los ímpetus de las pasioneS) 
Mse necesita un celador infatigable, cuyos 
»> ojos severos sigan al hombre hasta. en los 
*> retiros mas escondidos : un tribunal supre- 
»mOf cuyas sentencias se egecuten sin obs- 
>;táculo: un juez omnipotente , á quien xio 
>> pueda contener el número, ni el crédito 
»de los culpados: y suplicios tan inevitabtó* 
»como terribles, cuya idea sola pueda: con- 
»traba1ancear los falsos atractivos del vicio. 
»De manera que no pudiendo el culpabíe 
>^lisongearse de evitar lia». miradas de su juez^ 
i>m de vencer su poder, solo. busque la se-t 
>;guridad ep el arrepentimiento. jAy! si á 
» pesar de esta sanción temible el hombre dé* 
>>bil y el vicioso se dejan arrastrar de sus 
>> pasiones \ ¿qué será si á estas pasioiles tdii 
>^ atrevidas y emprendedoras se les quita ea^ 
wte temor saludable? Semejantes á las beá* 
»tias feroces , á las que se ha soltado de la 
>> cadena, Cí^ usaren ,los...i»ayjCíj:es estragos. cSe 
>; aflojarán poco á poco, todos los lazos de Ja 
» sociedad ,'y el uüi verso jserá un vasto ;tca« 
» tro de violencias y horrores , donde reina- 
»rá solo la bárbara ley del mas fuerte.'* 

Es cosa verdaderamente asombrosa, anija- 
dos mios en el Señor, que unas razones tan 
claras y enérgicas no cansen impreslori éa 
todos los ánimos ; y que los libros pernickhf 
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SOS cobtra los que va oíos hablando , sean es» 

paces dealucioar á algunos porque de cuap* 
do en cuando claman qv»e el nombra debe ser 
justo. Es preciso desengañar á los menos ad- 
vertidos» y mostrarles qué justicia es esta tan 
decantada, y en qué bases $e apoya. Todos 
los citados libros Intentao persuadir que no 
hay felicidad eterna que esperar , ni infierno 
eterno que temer; y cuando tratan de vir- 
tudes» reprueban muchas, que sop indispen- 
sables á todo hombre, aun cuando no se con- 
duzca sino por la mera ley naturaU El Cita- 
dor que desecha como imposible el precepto 
de amar y temer á D¡o$, enseña también (*) 
que no se debe amar 4 todos los . próglmos 
sino solamente los que nos agraden. En.la 
Meditación sobre las ruinas se establece ( **) 
que la virtud y el vicio no tienen mt objeto' 
pureunente espiritual y abstracto d^ lo$ sen-^ 
tidos ; porque se referen siempre á un ob^ 
jeto físico, en último resultado , y e^te ob-^ 
jeto es siempre el de destruir ó conservar el 
cuerpo. De este principio general tan contra- 
rio á la fe y esperanza cristianas^ qu^.segua 
este autor (***yjio son virtudes,^ se. dedu- 
ce que los preceptos naturales y divinos del 
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(♦*) Pág, 316. 
(**•) Wg. 351. 
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IXecálogo no obligan en los innumerables ca- 
tes en que su infracqicn ó su observancia 
nada influyen en derruir ó conservar el cuer'- 
po. Y efectivamente , él no reconoce por ley 
natural otra cosa que el orden fiiieo de lá 
naturaleza , dirigido á la conservacio» y fe- 
licidad de la especie humana, sin diferenciar- 
se de las leyes físicas de los seres materia- 
les ( * j. Ninguna de las oirás leyes, fuera de 
ésta , es razonable , justa , pacifica y bené^ 
fica : todas son ihútíles , y esta sotct basta 
para hacer á los hombres mas dichosos y 
mejores ( ** ) * ¿ cuántas consecuencias mons- 
truosas contra los deberes' del hombre pú- 
blico y privado, y mucho mas del hombre 
cristianó, no se deducen de tan horribles y 
desatinadas máximas?' i?í naevo Citador nie- 
¿a í *** ) que deba éjftenderse á todos la obli- 
gación de aquella célebre regla general del 
Evangelio y de la filosofía misma , no quie^ 
ras para los demás , lo que no quisieras pa* 
r<2¡r¿ : califica de necedad (****) la pobreza 
de* espíritu, el desinterés, k abnegadon de 
si misráo, el desprecio del- mundo, y el per- 
don dé las injurias: y establece -por pHn- 
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(*) Eq so tratado de la ley natural cap. x. 
(••) Ib. cap. 2. ..• - 

(•*•) Discurso preliminar pág. Vil. 
(•*♦•) Ibld* pág. V. • '* 
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cipk> (^)j que no hay ni fumde haber mo-» 
ral general para tocios los hombres 9 porque 
¿si los grandes^ vicios como las grandes vir- 
todes^-siendd. solo efecto délas pasiones, no 
deben considerarse sino como el resultado de 
Jos hnmoreB y de la organizaeion de cada uno» 
la cual es diferente en casi todos. Acerca del 
JíaroneT Holbach^ ¿qné podremos decir, su- 
puesto que en su dictamen la religión de los 
Cbinds (**) , y la de los Brachmanes (***j» 
llenas de supersticiones ridiculas , de erro* 
res . groseros y de máximas absurdas , son 
unas religiones mas puras , mas sencillas y 
mejores que las de los cristianos? Cual deba 
•er la justicia y la moral de cualquiera que 
esté iáibuido en las doctrinas del Tratado de 
los tres impostores , fácil será de conocerse, 
si se observa, que su autor enseña mas dé 
propósito que los demás citados ( **** ) , que 
d alóla del hombre no es espiritual , no es 
libré para obrar bien ó mal , no es digna de 
premio ni de castigo , no vive después de 
la muerte del cuerpo, no se diferencia del 
alma de los brutos ; y que no hay Dios , ni 

-^— ^ — I : — 

. {♦) Ibid. pig, VII, y VIII. 
(*•) Pág. 16. 

(♦«•) Pág. as. 

(•*«*) Pág. S8. 90. lox. xos».y ca otra» partsfc 
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ángeles /nt déflionids, ni bienaventuranza, ñi 
infierno. \ 

. Tales son los impugnadores atrevidos del 
Evangelio, de su divino autor Jesucristo , de 
los Profetas , de los Apóstoles , de los Padres 
de la Iglesia católica, á quienes tratan de ig«> 
norantes, ilusos, supersticiosos y fanáticos. 
Tales son los maestros ilustradores del muni- 
do , que después de poner sus bocas sacrile^ 
gas en el cielo , vomitando blasfemias horri- 
bles, contra Dios y sus Santos , y ridiculizan'» 
do los sublimes misterios de nuestra fe , se 
convierten á los hombres, prometiéndoles la 
reforma de las costumbres por medio de unas 
nuevas reglas de moral ,. independientes y 
exclusivas de la religión, re velada. Ya hemos 
visto cuan desatinadas é inmorales son estaé 
reglas; mas aun cuando nos presentasen otras 
conformes á la recta razón, y ofreciesen una 
felicidad perpetua para la otra vida; si esta 
felicidad no es la que nos enseña la fe , si no 
se añaden también los castigos eternos y ter? 
ribles con que la misma fe amenaza á los 
fnalos,^ siempre urgen contra estos nuevOB 
maestros las reflexiones que dirigia á los de 
su tiempo el citado apologista-del oristia- 
nismo. 

^'Predicad, les decía (*), esta bella doc- 

(♦) lia isi duda %pologí#art»:ÍCÍl« . . •. 
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»y trida á las pamones: íortalecedlas conita lóá 
^/terrores de una vida futura ; esteo persua* 
ff Aldos de esto los ambiciosos, los avaros, Idtf^ 
» voluptuosos , y todos los demás hombres 
»>eorrompido8 ó próximos á corroitoperse ; tó-^ 
»^menla por regla de su conducta* pública y 
Hprivada ; persuadidles í que después de la 
># muerte nó hay ni para elloa ni para el 
>> hombre virtuoso mas que la nada ó la fe-' 
felicidad ; y decidnos, ¿qué será de la probi-^* 
ffdod , de la buena fe y de todiaí la sociedad? 
»^ después de esta vida e» todo^igual para él 
M justo y para el injusto*, SI aguarda un mismo 
»> destino al hombre virtuoso que reprimió^ 
»sus pasiones para obedecer á- la razón, y 
^i^al vicioso que no tuvo otra ley que sus 
M vergonzosas propensiones; el derecho natu- 
>íral es una quimera, y la moral una pue-^ 
»rilidad. Epicuro solo merece ser el doctor 
»>del género humano, yMa única sabiduría 
nque hay, es procurarse una vida dulce y 
>^ voluptuosa. Los hombres de bien son unos 
» insensatos en luchar contra sus pasiones , y 
M caminar con eifuerzo por el penoso camino 
^de la virtud. Asi es como despreciandcr la 
^Religión , se desarma la ley natural , se k' 
» abandona á la insolencia de los malos, se 
labren las puertas al vicio, se trastorna todo' 
f>e\ edificio de la moral, 6 se le convierte erv 
»> una estéril especulación , que no merece ni 



>^nlie§tco9 esfuerzos, ni nuestros sacrHieíds.^ 
. Coa rasoQ^ pues, dijo un filósofo ( '^) tan 
conocido por los grandes estravíos como por 
)ae gr^ncje^ . luces de su ingenio, que ios sa* 
bips sin Kelígion ^'siembran en los coraza-* 
»nes unas doctrinas desconsoladoras , crastor-* 
>?nan, destruyen y pisan cuanto respetan, los: 
^/hombres ; quitan á los afligidos el último^ 
>;Leon9üelo que les queda en su miseria, y á. 
mIos poderosos y ricos el único freno de sns^ 
>xpg¿Í0nes; arrancan de lo intimo del corazón: 
mÍos remordimiento^ del crimen , y la espe^^' 
»ranza de la virtud; afeminan y envilecen^ 
»con sus principios á las almas, reconcentran- 
»todas las pasiones en la bajeza del interés^ 
apropio; minan sordamente los verdaderos^ 
»> fundamentos de toda sociedad, destruyen la» 
>xcostnnibres y son. mas funestos al £stadot 
>^que el fanatismo." 

Y a$i, amados diocesanos nuestros, guar-« 
daos (**) de-que alguno ó bien de palabra- 
ó bien por escrito ps seduzca con filosofías y^ 
vanos sofismas, según la tradición de los bom« 
bres, según los elementos del mondo , y no- 
segunCristi), en quien habita toda la pleni>-*t 
tud de la divinidad substancial y verdade-- 



(*) X. J. Rousseau copiado en U citada Apología art. 
XVI II. 
(♦♦•) Ooloss. 4. 8* 
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rani^te: con' este divino Salvador faieteie 

pultadod.en.el Bautismo^ y. con él resucicás*- 
teis á la 0ueva vida de la fe, animada de la» 
caridad :y . deina^ virtudes y done9 del Espi-. 
rita Santo. ^An os colocó la divina miseri*: 
cordía en un, estado de poder adquirir con, 
bueo£^í ol>ra9: la felicidad eterna del cielo» ¿ 
la cnal. debéis encaminar todas vuestras em- 
presas» bien persuadidos de que nada os aprp^ 
vecbarán las mayores glorias del universo, «I 
vuestra abna se pií^rde para siempre. £sh 
tad vigiUl9t:9S (* ), porque el diablo vuestro 
adversario anda coúno león rugiendo al T0z 
dedoi" d^ vossotros bu^c^ndo á quien tragar: 
resistidle fuertes en la fe , la primera de to-. 
das las virtudes en el <^d^n,sobrenatMfaii, sin 
la qiíe eis. iai posible ( ** ) practicar buenas, 
obras ide uñ modo agradable á Dios y d'^- 
no deb vida eterna> Por eso dijo . el Bau- 
tista. ( *f * ) : £1 que fs incrédulo al Hijo .de 
Dio$^ no veta la vida , antes bien la ira de. 
Dios descansa sobre él. , 

Nó basta creer muchas de las verdades 
reveladas por Dios y propuestas comqdefe 
católica por la Iglesia^^columna y firmamento; 
de la verdad ), sino que es preciso cr.eerla# 



(•) I. Petr. 9. 8. 
(**) Hebreor. ii. 6, 
(**•) Joan. 5. 36. 
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PASTORAL 

DEL SEÑOR OBISPO DE ZAMORA 

á sus diocesanos sobre libros perni-* 

ciosos. 



N. 



los DON Pedro Inoüanso t Riyebq^ 
por la gracia de Dios y de la santa Sede 
Apostólica ^ Obispo de Zamora , &c. A todos 
nuestros diocesanos de -cualquier estada, da' 
se ó condición que sean , salud en nuestro 
Señor Jesucristo : zn Aunque no se nos ocul- 
taba, y veíamos con sumo dolor, por noticias 
y papeles públicoa , la escandalosa licencia 
de imprimir y publicar dentro de la Penín- 
sula libros y papeles los mas perniciosos y 
depresivos de nueétra Religión santísima, tra- 
duciéndose al castellano los mayores aborto^ 
de este género dados á luz en otros países, 
y execrados ya por cuantos conservan un 
resto de pudor y de probidad en las mismas 
naciones escarmentadas, nos consolábamos de 
algún modo con que no penetrasen en psta 
diócesis , y que no hubiese en ella por for- 
tuna los medios y proporciones de otras para 



difundirlos. Yo tnismo üd los había Visto^ 
ni tenia [tnáís noticias que hi dichas ; y én las 
cilrictinstañcias que hós rodeaban patecia acon* 
Séjar lá pi'iídencia disittiular mas bieii poi^ 
íilgüii tiempo que excitar la euriosidacl pú- 
blica i y atraer quizá mas cerca el daño que 
Quisiéramos alejar^ con censurad y prohibicio- 
toes estériles > á que está reducido iiuestro mi- 
toistefio. 

roí" desgi'acia se ha puesto én nuestras 
iiíailós pocos diai^ ha uno de estos libros^ que 
tío podemos ya dudar circule poí tinas y 
otras, seguii es el celo qué tatiipocó es du-* 
dable usat^ttj como siempre lo han hecho, 
los apóstoles de la irreligión eti pi'opájgar sus 
perversas doctrinas* El libro 6 libelo dé que 
hablo sé titula el Citador ^ escrito éri fran- 
cés por Mr. Pigault^Lebruri ^ y traducido 
ai castellano , impreso e^z Londres en íá im* 
prentci de Dávidson^ añude i8¡íó. Foresto 
solo es un género prohibido pof las leyes del 
Beíno^ como todos los impresos fuera de él en 
idioma español, y como tal debia reéoger-» 
se. Pérd esto es lo menos* Lo que llama aho- 
ra mi atención í lo que jiebe llamar la vues- 
tra y la de todo español , y aun de todos I09 
cristianos de cualquiera gente y nación ^ e* 
el horrible cuadro de un escrito tan abomi^ 
nablev éit que no se trata ya de combatid 
éste ó el'ótro dógma^ está ó la otrd máxima 
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moral, esta ó la otra institución, está ó aque- 
lla regla de gobierno; no se detiene ya en 
las obras exteriores de la santa ciudad , sino 
que rompiendo por todo descaradamente da 
un asalto general , y hace mano baja sobre 
todo objeto religioso , sobre todo cuanto for- 
ma la vida , el consuelo , la esperanza , el 
apoyo y refugio de los mortales, del pobre y 
flaco corazón humano. Para él no hay dog- 
mas ni misterios, no hay justos ni reprobos, 
no hay pena ni gloria, no hay premios ni 
castigos eternos , no hay moral \ no hay revé-* 
lacion , no hay Religión , no hay Dios. Y era 
popó decir todo esto: la burla, el ridiculo,* 
la irrisión, los insultos y bufonadas entran 
por parte principal de la composición , no ya 
solamente contra la. doctrina revelada, con- 
tra las santas Escrituras, contra los Sacra- 
mentos instituidos por Dios para nuestro re- 
medio, contra los Angeles y Santos, icontra la 
Reina de ellos la Virgen santísima, é quien 
i^iltraja con vilipendio, sino también contra 
Dios mi^rao. Dios -trino y uno, el eterno, el 
criador del cielo y de Ja tierra, contraje! Pa- 
dre , el Hijo y el Espíritu Santo. A todos' es-? 
qarneCe y denigra , y de todos hace él mas 
burlesco y satírico retrato. .^ v 

Un monstruo como este no merecía cier* 
tatnéE^tp, ocuparnos el tiernpovMsino. ahaiidow 
narle áisu propia infamia y* * al tribanal dei 
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aenticio ooimín , que es bastante para juzgar** 
le. Y asi en efecto lo seria/ si se contenta- 
se con eiipresar llanamente sns sentencias , y 
aunqne fnese- proponiendo dudas y dificul- 
tades. Pero aunque la substancia no es otra 
que lo que acabo de decir, el ropage con 
que lo Viste, el infiel y pérfido abuso que 
hace de los testos sagrados, los sofismas, los 
embustes y supercherías, los chistes, las agu- 
dezas y sales picantes , nn estilo vivo y flo- 
rido, c&n estp se disfraza una diatriba de 
blasfemias; ei^as son las armas de los mo- 
dernos filósofos. ( porque no hay otras contra 
la verdad ) para fascinar , seducir , y coger 
en sus redes á los fíeles, principalmente á la 
incauta juventud, á las personas débiles é 
inexpertas de ambos sexos , y aun á muchos 
que se tienen por fuertes y entendidos, á 
tantos en fin á quienes por desgracia la fal-^ 
ta de instrucción y el poco estudio y cono- 
cimiento de los fundamentos de nuestra Re- 
ligión tiene en el resbaladero, y en riesgo 
inminente de perderse. 

Esto es lo que alienta la audacia del im- 
pío, contando á su favor con la propensión 
de nuestra naturaleza corrompida hacia los 
gocf s presentes , y todo género de licencia 
para saborearse con la lectura de tales libros 
y recibir sus impresiones , al paso que á nos- 
otros^ que no predicamos sino la sujeción 



de las pasiones y la yírtad anstenr,' aunqptf^ 
mas hermosa y amsrble en sí m'isniQ ^ nos lie* 
pa de consternación y espanto el 'considera? 
los peligros de tantas almas, y con tan pocos 
medios y auxilius para socorrerlas por la dc" 
cadencia moral en qne yace todo cqatuo d© 
nuestra parte pudiera sostener eu fe. 

Por lo demás, ¿qué vale toda la astucia 
de los hombres para desquiciar el testimo^ 
nio de Dios y sus grandes y terribles yerda-^ 
ees, esta palabra contra la cual serán^ conK) 
siempre han sido, vanos todos los esfuerjsos 
del infierno? que anunciada y comunicada *á 
los hombres ha presidido á todas las edades^ 
ha conservado toda su fuerza, toda $u puré*» 
za todo su respeto al través de cuatro mil 
años contra los ataques multiplicados de la 
incredulidad, que desde el paganismo hasta 
el filosofismo ha suscitado el espíritu malig** 
oo en todos los siglos, siempre mas acriso- 
lada, mas venerada, mas firme y victoriosa. 

Si, amados míos, éste sagrado depósito ha 
triunfado y triunfara de todos los proyectos 
de los libertinos, de estos impostores escla-' 
vos de la carne , de quienes ^stá escrito que 
"oencLrdn en los últimos ticmposA y andarán 
según sus deseos en sus impiedades como ani^ 
males que no tienen espíritu (*), Los limites 

(*) S. Judae Epist. 
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estrechos de la razón haipaaa, que es para 

el Jos su Dios, los enreda y obscurece para 
no ver fuera del ciccnlo de sus deseos mun^ 
danos y carne corruptible; el espíritu de so« 
Ijervia los irrita contra el . orden de una 
providencia, á donde no alcanza esa razoo, 
y cuyos abismos no puede penetrar ; midie* 
ron á Dios por la cortedad de sus luces y 
de. una sabiduría que fuera de él no es mas 
que ilusión y ceguedad, que arroja á los hoip- 
bres en todos los delirios de su imaginación: 
Vest' meciéronse en sus raciocinios^ y se obs^ 
enredó su insipiente corazón : blasonando de 
sfihios se hicieron estultos-^ y la gloria de 
Dios incorruptible la mudaron en adoración 
del hombre corruptible ^ y dJe los animales 
brutos. Por eso mismo Dios los qbandonó á 
los deseos desordenados de su corazón , y d 
su inmundicia: y como no cuidaron de cot 
nocer á Dios 9 Dios los entregó al sentido 
reprobo para descaminarse. Asi el Espírit» 
3anto por san Pablo (*). 7 

No es pues de extrañar qne para los ta- 
les sea desagradable la virtiKÜ , que conspir 
ren contra la autoridad que los confunde, y 
que no puedan levantar su yuelo á los altos 
y sublimes conceptos que. encierra la sabi^* 



( * ) Ep. ad Rom* C. r. 
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daría de los libros santos. Esta fuente de 
aguas celestiales, fuente de toda verdad, y re- 
gia moral para conducirse el hombre, no -flu- 
ye para ellos sino aguas turbias; , porque el 
Señor que se comunica á los párbulos y hu- 
mildes, se oculta á los sabios y prudentes del 
tnundo, ó que se tienen por tales apoyados 
en sus solas luces. 

Entregados' pues al numen que adoran, 
-de su propia razón, caen de error en error 
en todos los desbarros á que induce natural- 
mente una guia tan voluble , inconstante y 
ciiega. Asi lo vemos lastimosamente en el Cí- 
tador. Las fábulas del paganismo, las quime- 
ras de la mitología , las ficciones de los poe- 
tas son para él los bellos tipos de la historia 
de la creación, ó de los libros de Moisés í, los 
inas antiguos que conoce el mundo, y de las 
tradiciones del antiguo y nuevo Testamento.- 
El Dios Baco, Hércules, Apolo, Jiipiter, Ado- 
a^is, y todas las asquerosas invenciones de poe- 
tas y paganos, son las hermosas figuras del 
■Dios de los cristianos, de Jesucristo, de su 
ouko y Religión santísima. Por aqui empieza 
á teger la suya: y de aqui misnk) podia sa- 
car la reflexión que es obvia, de que si los hom- 
bires que no conocieron al verdadero Dios, 
se forjaron Dioses falsos , y adoraron al buey, 
al becerro, y á las sabandijas,' y les ofrecie-r 
roa sacrificios y obsequios religiosos, porque 
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el cora»>n del hombre suspira irresístíblemen*. 

te por la diviDÍdacl, esto mismo prueba que 
debe haber una Religión verdadera, y que ja-* 
mas podremos apreciar este dou inmenso 
inefable del Altísimo , de haber revelado al 
hombre su conocimiento, y-esta Religión ver- 
dadera tan pura , tan benéfica , tan sanla^ y 
tan sublime como ella es. 

Su tema en general es disfamar y desa- 
creditar, como he dicho, el nuevo y viejo Tes- 
tamento ('jorque como han de sufrir el pe- 
so de este fundamento que los aterra y des- 
barata sus planes), y á los santos Padres y 
Doctores á quienes el Señor infundió el es- 
píritu de inteligaióia y de sabiduría para ser 
liimiuares de su Iglesia. ¿Y cómo lo hace? 
Citando en falso, trastornanda textos, fingien- 
do, alterando, y desfigurando las cosas con 
una narración burlesca y chocarrera, que es 
el modo de inspirar el veneno en el corazón 
de los leyentes, mezclando con las blasfemias 
las indecencias y liviandades. De este modo 
se propone aparentar contradicciones, absur- 
dos, é injusticias en las obras de Dios, conte- 
nidas en dichos libros, reproduciendo las ca- 
lumnias y argumentos de todos sus maestros 
cien veces hechos polvo: porque él no ha 
hecho otra cosa que reunir como en una 
cloaca todas las inmundicias que ha vomitacjo 
el espíritu irreligionario de los impíos anti- 
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gups y módernofli, y presentar eh miniatura 

con nuevo colorido el negro lienzo de sus ex^ 
travagancias* 

Verdad es que si se echa á un lado lo 
satírico y lo burlesco, y el arte de impostura, 
qpjs es lo de su coaecha, lo demás, si no es ig- 
norancia, es uqa reBoada malicia para aluci-* 
' nar á los no inteligentes, y tiene poco que ha* 
cer. pues que de cosa ninguna se> puede abusar 
tanto como de las divinas letras por su mis-' 
ma sublimidad, y por lo mismo que son di- 
vinas. Ellas contieiien los mas altos arcanos, 
los designios impenetrables de la Providencia, 
y abundan de cosas muy obscuras y dificiles 
de entender, y todavia no nos son todas mar 
niñestas, ya por su. misma profundidad, ya 
por las ocultas y misteriosas-^sigoificacíones 
que eucierran, y es consiguiente á la misma 
grandeza y magestad de Dios , ya por los di- 
versos sentidos que abrazan sus palabras, ya 
también por la índole y naturaleza de las len- 
guas originales en que fueron escritas, de sus 
idiotismos, y frases proverbiales y oietafóricas, 
de difícil versión y equivalencia en las que usa*- 
mos; ya por la rudeza característica del pue- 
blo judaico , su genio y costumbres , al que 
correspondían las comparaciones y modos de 
expresarse, que á nuestros oidos delicados pa- 
recen bajas, duras y disonantes; ya por otras 
causas que explican los expositores, y hacen 
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fuaianiente íntrmcado 8u estudio,' y ¿ 'tÍbc(M 

iacomprensiblev y de todos modos están erv 
grao parte fuera del alcance, no solamente 
del vulgo, sicio aun de gente de letras y doc- 
trina, aun después xle baber consagrado sus 
tareas y vígllías^ á meditar é inve^ígar ^ta 
mina inagotable de tescMros celestiales. ¿Qué 
aera de los que no la cultivan, mi buscan, mas 
que ambigiiedades , ni leen algo sino con lo^ 
ojos de afectos torcidos? - 

. ^^Cl estudio de- 139 sagradas letras, dice el 
docto traductor de la Biblia á nuestra len-- 
gua 9 tiene muchas dificultades , y es á veced 
tan encambrado y sublime, que no llegan a 
su conocimiento Ids mayores ingenios, ¿Quién 
podrá sondear los abismos del libro de /d6,' 
de las Parábolas^ de la Sabidtiria y Cdnti^ 
eos de Salomón^ las visiones de E^equiel , de 
Paniel y de los demás profetas? ¿Quién ex- 
plicará el espíritu del Zevuico^ de los Núme-^ 
ros^ y del Deuteronomio'i ¿Quién penetrará 
las profundidades que se encierran en el Sal'^ 
ferio de Davidl ¿Quién descifrará los arcanos 
y enigmas del Apocalipsis^ ¿Los intérpretes 
mas sabios é instruidos no se confunden al 
querer averiguad los misterios de la gracia, y 
otros lugares difíciles de las cartas de san Pú- 
blo? ¿Y cómo se han^ de exponer margaritas 
tan preciosas en mano y á uso de la plebe^ 
del idiota, del ignorante, de la muger ruda 
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y 0111 instruceion, con riesgo de qop abusen 
6 las desprecien, ó se deslumhren y coa- 
fundau?" 

< Era por lo t;anto necesaria una autorícla<} 
viva, cual ha dejada el Señor en su Iglesia, 
maestra y columna de la verdad, la tínica 
que con la aústencia del divina espíritu puíe^ 
de. guiarnos en la inteligencia • del sagrado 
texto, y ha podido mantenerle puro, firme y 
sin mancilla, á pesar de todas las. máquinas y 
astucias de los impostores qtie Dios* ha permi- 
tido levantarse contra ella en* todos tiempos 
para hacer mas brillante su verdad y darnos 
á conocer mas su$ testimonios. ^^Si hay aígu^ 
nos j, prosigue el autor citado, q.ue corran tras 
^as novedades y doctrinas que favorecen á 
sus pasiones, ingenios curiosos.; despreciado-^ 
res obstinados, oyentes estériles de la palabra' 
de Dios, que usan de ella para parecer doc- 
tos y no para ser buenos , ad speciem^ non ad 
virtutem^ que omitiendo en su lectura los 
lugares que contienen doctrinas morales, 
egemplos y preceptos de vida que puedeii 
aprovechar mucho á ignorantes y á letrados, 
se emplean sin estar preparados para ello en 
escudriñar los profundos misterios de los con» 
sejós de Dios, como los de la predestinación, 
reprobación, elección, presciencia; abandono 
de los judíos, vocación de los gentiles, y otros 
semejantes, estos tales atraen sobre si las jus* 
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tas y severaB reprensione» con que los sáns 

tos Padres han reprimido siempre su orgullo 
y temeridad, y se hacen acreedores á que ia 
Iglesia los considere como indignos de letít 
las santas Escrituras." 

En este caso están los de qne hablamos» 
y de merecer la mayor severidad por su inau- 
dita insolencia con que hacen ludibrio délas 
obras y palabras de Dios, trayéndole á juicio 
consigo xnismos; é irritados contra una Reli- 
gión , cuyas máximas condenan su conducta^ 
y les causan tan fuertes escozores , prorrum- 
pen en desahogos indecentes, y tienen la •W 
ca temeridad de intentar derribar sus funda^ 
iHentos. ¡ Insensatos! ¿Qué valen todas vues- 
tras argucias, vuestras sofisterías y emboHs^ 
roos para destruir el testimonio de Dios? E4 
qaic puso términos al mar diciendo de aqui 
no has de pasar, deteniendo la furia de sus 
olas en un arenal , ¿ podrá temer algo de la 
hormiga y de ur» gusano de la tierra ? Acor- 
daos siquiera de vuestro precursor fulumt$4 
Emperador filósofo como vosotros, el mas 
(liestro y solapado piero el mas terrible per^ 
seguidor de lá Iglesia de Jesucristo , cuándo 
intentó desmentir sus dráculós reedificando 
el templo áe- Jerusalen :• recordad este solo su* 
ceso; que nosirvió sino para afirmarlos mids; 
y para qife nna multitud {le idólatras: y los 
toismos judíos empeáados^eu la empresa, re* 
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conociesen y publicasen la clívimdad de Jedü** 
cristo, y pidiesen á voces el bautismo á vista 
de ' {prodigios tan asombrosos. Y no olvidéis 
que en la nueva Era filosófica promovió con 
viveza el niismo proyecto con otro Monarcsl 
poderoso» auoqtste inútilmente, vuestro maes- 
tro Voltaire: qtie Napoleón .emprendió^, tam- 
bién el restahlecimiento del pueblo judaico, 
que emprendió también destruir la Iglesia en 
sil cabe^a^ y por lo menos la aprisionó, destei"' 
noy ultrajó, como vosotros lo repetís en este 
libelo todavia con mayot injuria pof las ca- 
iKimmas y pinturas falsas que hacéis de la his- 
toria* Repasad estaá y otras mil cosas, y mirad 
que> la palabra de Dios subsiste inmortal^ sitl 
faltarla un ápice ni una jota; y que lo mismo 
sucederá hasta, que pase el ciejo y la tierra; 
imtes y después que vosotros seaid confundí-^ 
dos en él polvo de- ique salisteis, y veáis por 
experiencia ( | desgraciados oh si aguardáis á 
tal experiencia ! ) si hay Dios que premie y 
castigue en la eterui^ad^ 

' Pero yo «quiero, amados fieled míos, que 
vosotros veáis palpablemente la felicidad que 
os preparan estos bellos espíritus juzgando 
de su humanidad y filosofía. Como podéis ha-> 
cerlo: por vosotros inismos por unas reflexio- 
nes «encillas que están al alcance de todos. 

. Bien sabéis, y siempre se ha dicho, que 
la virtud no es la prenda mas favorecida del 
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cQunclo; y por lo menos es tiQ hecho atesti- 
guado por tocios los tiempos, que ni el mé- 
rito, ni ]a virtud, ni la conducta mas pura y 
arreglada son títulos seguros para contar cotí 
las recompensas temporales* Suele suceder to-* 
do lo contrario* Y no solo esto, sino que mu^ 
ordinariamente el mundo suele calificar de 
vicio á. la virtud, y de virtud al vicio. Vi áe- 
bajo del sol la impiedad en el lugar detjui* 
cío, y la iniquidad en el de la justicia. Loa 
libros de la Sabiduría están llenos de estas y 
semejantes sentencias* Ved ya de un golpe á 
la virtud, cuando no desterrada del ^o, Ú 
menos en la clase de cosas indiferentes^ des-* 
tituida de apoyo, y al justo abandonado á Is 
desesperación, una vez que fuera del mund^ 
no hay nada que esperar ni t€»ner* No tenien« 
do que temer ni esperar después de sus días 
¿qué le queda que hacer al hombre para una 
vida tan breve y fugitiva? Querrá alo me- 
nos gozar de los placeres sensuales , á^ que el 
mundo le incita y alhaga. Se agitará y dbsve^^ 
lará por disfrutar este plazo- que vuela, y se 
le escapa, y saciar cuaiitb pueda sus pasion^fSi 
No teniendo que temer ni esperar, lüs 'me* 
dios para él serán todos iguales como ' consi* 
ga sus . fines, puesto que es coift tan factible 
eli^dir la justicia humana, y que las mas de las 
acciones .están. fuera de su ateañcíe; y que 'én 
el supuesto de que hablamos^ los mismos que 



administran la justicia y el golñemo de los 
hombres, viviendo y obrando en el mismo 
sentido sin el freno de una justicia superior» 
s^uirán el mismo camino de subordinarlo to- 
do á su interés, á su conveniencia, ó á su am- 
bición. Limitado el último ñn de todos á los 
bienes terrenos, todos tirarán á cc^er cuan-* 
tos puedan y á cumplir sus deseos buenos ó 
malos: nadie sufrirá ser menos que el otro,' 
y conspirarán unos contra otros en público 
ó eu secreto, sin distinción ni reparo de lí- 
cito ni ilícito. £1 engaño, el dolo, el fraude, 
}a impudicia , la iseduccion , el adulterio, los 
odios , las venganzas « la insubordinación , el 
9mor propio, serán la ley de cada uno. Si la 
vida del hombre es un estado de lucha con^ 
sigo mismo, ¿cuál -será aquella en que la lu-t 
cha es entre todos, en que no puede contarse 
con la buena £e^ con la probidad, con la jus* 
ticia, con la fidelidad, con la honestidad, con 
la obediencia, ni con la virtud de' nadie, por- 
que todo se acaba acay ni nadie tiene que te<- 
mer ni esperan sino la suma de goces y pla- 
ceres que haya, podido usurpar sobre todos 
los demás? ¡Qué- cuadro tan.;bello serla una 
sociedad de libertinos y materialista^s ! Bien 
dijo un Rey filosofidí de ntiestros dias, que los 
conoQia bien, <{.ue ^^ sL él tral:ase de castigar á 
fy^na provincia no baria mas.quretxviar á go^ 
tabernaria á un fítósofo.^' Y otro'masgrapde y 



(97) 
nuevO) que habló por experiencia : ^Que cuan-f 

»do las costumbres están pervertidas, las leyes 

f;8on inútiles, y solo gobierna la fuerza/' 

Y el pobre que nada tiene ^ el infeliz 
que se ve condenado á los trabajos roas pe- 
nosos para ganar el sustento del dia, ¿cómo 
soportará su condición á vista de la fortuna 
de otros , cuando no puede apelar á una pro- 
videncia superior que le subsane? El bom-* 
bre perseguido, oprimido, atribulado, ¿con 
qué se consolará en sus aflicciones ? £1 justo 
en sus adversidades , ¿ á quién recurrirá ? El 
rico mismo y poderoso, el hombre feliz á 
los ojos del mundo , á quien punzan tan de 
cerca las inquietudes , los tedios , las desa- 
zones y espinas de estas mismas riquezas, 
cuya posesión , incapaz de llenar el corazón 
hiimano , deja en él un vacío inmenso , si es 
que no le hacen desdichado , y no es mas 
que vanidad y aflicción de espíritu , segua 
el dicho de Salomón que las probó en el 
mas alto grado; el rico digo, ¿en dónde en- 
contrará la felicidad , y el sumo bien á que 
aspira ? 

Considerad , pues , los bienes á que nos 
convida la incredulidad , tanto á los hom- 
bres ,en común como en particular , y si no 
son enemigos de todos , y de la sociedad mis- 
ma los que lo son de la Religión» Levan-- 
tad vuestro espíritu, y mirad al hombre cai^ 

XOM. X» 7 
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do y arrastrado del pecado á todos los afec- 
tos desordenados que acabo de referir; mi- 
radle, digo, reintegrado y curado con este 
sagrado balsamo que los corrige todos , que 
doma las pasiones viciosas, que sostieiie su 
flaqueza , que restablece la justicia , la cari- 
dad , la paz y todas las virtudes , y une á 
todos con una dependencia saludable , no por 
leyes de la razón humana , que no es capaz 
de tatito , sino por la ley eterna del Criador 
que nos alumbró coiv^u fé , y que habién' 
dose manifestado al principio de muchos y 
diferentes modos á los Patriarcas y d los 
Profetas , finalmente se manifestó en estos 
nuestros dios ( decia san Pablo ) ( * ) por su 
Hijo unigénito hecho hombre^ y nos descu- 
brió abiertamente sus eternos designios, y sus 
verdades eternas , consignadas en los libros 
«autos del nuevo y viejo Testamento. ¿Qué 
nos da la filosofía humana con todas sus lu- 
ces para poner en lugar de esto ? 

/ La razón! ¿Y qué cosa ¡es esa razón que 
los filósofos nos traen por norte , y sostitu- 
yen á la revelación? Es la misma que á ellos 
les hace delirar tan completamente; esa mis- 
ma que aun en las cosas naturales y huma- 
nas que son de su jurisdicción, tropieza y 
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yerra tantas o mas veces que acierta : la mis- 
ma que los trae en una perpetua disensioa 
de ideas y de opioiones, sin poder fí jarse en 
ninguna : lo que uno afirma otro lo niega: 
uno mismo sienta hoy un principio, y otro 
dia lleva lo contrario : lo que hoy se hace, 
se deshace mañana ; y todo esto por la luz 
de la razón. Pues estended esta mirada por 
todas las naciones de la tierra , y veréis la 
misma inconstancia , sin que hasta ahora ha* 
yan podido convenirse ni aun en principios 
de política y gobierno humano , que cada 
una blasona de los suyos. ¿Y esta razón es la 
que quieren darnos por regla de nuestra 
conducta en el orden moral y religioso ? ¿ Es 
esta la que ha de fijar las verdades mas im- 
portantes de nuestra esencial felicidad? ¿Cuál 
es la criatura á quien somos deudores de tan- 
ta dicha ? ¿ Los filósofos ? A buen tiempo se 
nos ha descubierto la verdad. Lo mas gra-^ 
cioso es que ellos mismos por este medio in- 
genioso se hacen los dioses de Ips demás 
hombres , puesto que son ellos los oráculos 
de la razón , y que dicen sin rebozo , como 
lo dice el Citador^ que es menester ser^estú-^ 
pido para ser cristiano. En esto vienen á pa- 
rar sus trapacerías. Mirad ahora si os dan ua 
buen cambio de sus impuros dogmas por los 
dogmas de vuestra Religión , y si no es esa 
misma razón bastante para conocer la nece- 
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•idad de la revelación , por cuyo medio ten- 
gamos reglas ciertas y seguras para nuestra 
vida temporal y eterna , como Dios se ha dig- 
nado darnos, y de dársenos á conocer asi- 
mismo hasta aquel punto en que quiere y 
basta que le conozcamos y adoremos en esta 
peregrinación, dirigido todo por la autori- 
dad viva y visible de la Iglesia que el mis- 
mo Señor instituyó en la ley evangélica. 

La razón natural , aunque en el silencio 
de las pasiones dicte otra cosa, no tiene por 
8Í sola fuerza suficiente para contrarrestar el 
poder de ellas , por el cual será de ordina- 
rio vencida y subyugada ; que era lo que de- 
cía san Agustín: **Veo y conozco lo que es 
9) mejor, y lo apruebo;^ pero hago lo peor.'' La 
razón, obscurecida por la corrupción de la 
naturaleza humana , no puede guiar al hom- 
bre con acierto , ni someter á su débil influ- 
jo los impulsos vehementes' de la concupis- 
cencia. Para lo primero necesita de una luz 
superior que la ponga á cubierto del error 
y de las ilusiones del . espíritu , de una luz 
que sea ella misma infaliblemente segura; 
para lo segundo necesita ser reforzada y sos- 
tenida por la gracia de nuestro Redentor. Es- 
to hacia decir al Apóstol san Pablo : Veo en 
tnis mierrShos otra ley que repugna d la ley 
de mi erítencTimiento , y que me cautiva y 
arrastra al pecado. ¡ Infeliz de mi ! ¿ Quién 
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me librará de tal servidumbre de las pasio^ 
ne$ ? La gracia de Dios por Jesucristo mies^ 
tro Señor. (*) Aqui tenemos el remedio y 
medicina de nuestra miseria , que nos pro-f* 
veyó con mayor abundancia en la ley de 
gracia , principalmente con los Sacramentos» 
y el sacrificio incruento , y con la celebra- 
ción de sus mist^ripd , y ^1 ejercicio de la pie- 
dad y del culto, y con la pureza de su doc- 
trina , preceptos y consejos ; y en fin , con el 
régimen pastors^l de su propia autoridad. Con 
estos Sacramentos , digo , y estos objetos , de 
todos los cuales el sacrilego Citador hace una 
derisipn tan abominable. 

Déjese á la criatura racional del modo 
que este quiere , y la ventaja que sobre lo$ 
irracionales nos da nuestra razón , se conver- 
tirá por lo común en daño propio y de 1^ 
sociedad; por cuanto la razón en lugar de 
dominar y mandar, como asi debia de ser, 
y asi es en los designios del Criador , sostc^ 
nida de su gracia y Religión, no será sino 
un instrumento que sirva á las pasiones pa-* 
ra conseguir sus fines. La razón , servirá en^ 
J:onces para discurrir modos de hacer fortu^ 
.na y reputación á costa de la agena ; para 
burlar la vigilancia de los superiores, de los 
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padres , de los amos , de 109 mandos ; para 
poner en acción la intriga y los medios^ poí 
inicuos que sean , de satisfacer la codicia ^*él 
robo, la ambición, y todos los' demás vicios* 
¿En qué se ha empleado sino ^ y se emplea 
el ingenio y el talento de los filósofos de que 
hablamos? En corromper y desmoralizar lá 
especie humana: no de otra matiera que el 
valor , la fuerza física y la destreza las con-* 
vierte un bandolero en áfzote del ciudadano 
pacífico , cuando debieran hacerle estos do- 
nes naturales un gran defensor de la patria. 
Asi el materialismo en los hombres es to- 
davia peor que en los brutos , por el usó 
mismo ó abuso de su discurso; y la sociedad 
se convierte en un teatro de injusticias y 
maldades , resultado de la máxima filosófica 
de hacer á la razón humana regla de nuestra 
creencia y de nuestra moral.. 

Tal es el estado á que pretenden íedu*- 
cirnos los incrédulos; y á este fin emplean 
su tiempo y talentos, inspirando aversión al 
único preservativo, que tenemos en la Reli- 
gión, y á la luz celestial que sola puede con- 
ducir al hombre al conocimiento de la ver*- 
dadera felicidad. Eran menos culpables los 
antiguos filósofos , que al fin eran gentiles 
que no conocian la verdadera Religión , y 
discurría cada uno como podia ; mas á los 
nuevos , criados en ella , no puede ocultarse 



sino por una ceguedad diabólica, y por uno 
de aquello^ altos juicios que los abandona al 
sentido reprobo , á vista de tantas y tan in- 
vencibles pruebas que presenta la concatena- 
ción de sucesos desde el principio del mun- 
do hasta nosotros , y de tantos prodigios de 
la Omnipotencia para hacer sensible su divi- 
nidad , que no hay entendimiento bien pues-* 
to , ó por mejor decir , ninguno que no esté 
del todo alucinado , puede resistirse al con- 
vencimiento. 

¿Y qqé mejor prueba que tantas y tan 
abominables sectas y falsas religiones é ido- 
latrías que hubo en el mundo antes que ama- 
neciesjB la luz del Evangelio; y tantas here- 
gías y sectas posteriores con sus eternas dis- 
cordias y variaciones , riñendo las unas con 
las otras y consigo mismas , sin convenir ja- 
mas los reformadores en regla fija? Porque 
es tal la firmeza y solidez de la doctrina ca- 
tólica, que una sola verdad que sea cierta 
lo son todas necesariamente , y asi no que-? 
da ya otro recurso al implo que negarlas to- 
das á cuerpo perdido , como lo hace nuestro 
escritor , quien á la segunda página dice y 
repite sueltamente que se ríe de todo, ¿Y de 
qué no se reirá el que riéndose también de 
los Mandamientos de Dios dice (página 176) 
que Dios {el tal Dios es su expresión) no 
debe ,ser amado, ni temido? 
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'^ Y no menos se conoce esto , dllée el we- 
wnerahle Lids de Granada^ por la variedad 
wy contradicción de las opiniones de los filó- 
^>sofos (antiguos)^ los cuales, aunque eraii 
»como la nata y ñor de la naturaleza humana, 
»y los que gastaron toda la vida en adelga- 
*>zar y perfeccionar sus ingenios con el estu- 
wdio de la sabiduría, con todo eso son tan di-- 
«versos los pareceres y lenguages de los unos 
»y de los otros como los de aquellos que 
>> edificaban la torre de Babilonia: y lo qíic 
»pepr es, discuerdan en las tres cosas mas 
» esenciales, y que mas sirven para la ver-- 
»dadera Religión; que son, el conocimiento 
»de la divina providencia, y de lainmorta-^ 
♦>lidad del ánima, y del último fin de la vi-¿ 
^>da humana. Porque unos ponen en Dios 
*> providencia de las cosas de acá abajo, y otros 
»se la quitan, y otros la afirman de los ani^ 
»> males y niegan la de los hombres. Y al ánima 
^algunos la hacen mortal, y otros inmortaK 
»>Y lo peor de todo es, que siendo el cono- 
cí cimiento de nuestro último fin la medida 
»>y regla por donde se han de enderezar to- 
ados los pasos y obras de nuestra vida para 
♦> venir á él, son tan varios y tan ciegos en es* 
» ta parte , que refiere Marco- Varron ( como 
rescribe san Agustín ( * ) ciento y sesenta 

(«) jUb, 19, de av. Bel cap. i. 
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ifoplttioncs, 6 por mejor decir, disparates qtíé 
»se dejaron decir en esta materia. Porque 
>>pretendian hallar este último fin y biena- 
>^ venturanza en esta vida (como gente que 
»>de la otra no tenian noticia ), siendo esta uri 
♦> piélago de infinitas miserias, y un mar de 
»>continuas mudanzas y desasosiegos...." 

^^Pues como la verdad de la fe sea el fun- 
>>damento de toda la vida cristiana', y esta ha* 
»ya de ser certísima , firmísima , é infalible, y 
»tal firmeza no se halla en íás escuelas y doc- 
>> trinas de los filósofos , y mucho menod en. 
*> los comunes entendimientos de los hombres^ 
«íguese , que nos ha de venir de Dios , el cual 
*>no falta en las cosas necesarias á sus cria- 
»» turas, como la misma filosofía confiesa; pues 
»>vemos que ninguna criatura hay tan pe* 
>> quena (aunque sea un mosquito 6 unat 
♦> hormiga ) , á quien falte lo necesario para la 
»> conservación de su vida. ¿Pues cuánto me^ 
»nos faltará al hombre , para cuyo servicio 
Mcsté mundo fue criado? ( ^) • 

Volviendo á los del dia , es cosa sabida 
que estos no hicieron mas en puntos de Re-» 
ligion, que resucitar los errores de los an- 
tiguos , olvidados en su propia nada , re* 
novando sus argumentos vestidos y revestí- 
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dos con nuevos colores. Porque unos espíri- 
tus indómitos y licenciosos, y unos ingenios 
tan fecundos , ansiosos de fama y de novedad, 
no podían avenirse con un sistema de doo 
trina general y uniforme , y esencialmente i»- 
variable (^que es atributo de la verdad ), cual 
es la de la Iglesia , que enseña todas las virtu- 
des, y condena todos los vicios: y asi la ma- 
nía de filosofar que se apoderó de ellos, atro- 
pello por todo soltando la riendas, á la imar 
ginacion. Sin otra brújula no podian menos 
de caer en la misma, divergencia de ideas y 
modos de pensar , como lo vemos en las mons- 
truosas contradicciones de ateistm , deístas^ 
naturalistas^ materialistas &c, , que recipro- 
camente se destruyen y descubren el graa 
vacío de su razoú, y los absurdos en qne 
caen por la falta de un punto de apoyo en 
la revelación, que como el timón en la na- 
ve sujete el rumbo en este proceloso mar. 
¡Oh Dios! (exclama uno, que aunque filóso- 
fo, no llegó á desvariar tanto ) ^^iOh Dios! 
»¡cuán obligados nos tiene vuestra benigni^ 
» dad , por haber fijado nuestra creencia con- 
*>tra estas vagas é inciertas opiniones, y pués- 
♦>tola sobre la solidez de tu palabra eterna!. 
Pero tenemos , sobre todo, el testimonio 
del Espíritu divino , entre otros muchos , por 
el Apóstol san Pedro, el cual testigo de la 
divinidad de Jesucristo declarada por la voz 
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del Eterno Padre : esta voz , Sce , bajada 
del cielo la oímos nosotros mismos estando 
juntos con él en el monte Santo : y tenemos 
el firmísimo apoyo de las profecías , gue nos 
alumbran como antorcha resplandeciente en 
la obscuridad ; pero entendiendo ante todas 
cosas , que ninguna profecía de ki Escritura 
depende de la interpretación dK un partí" 
cular 9 puesto que la profecía jarhas ha di^ 
manado de la voluntad hwnana^ sino de la 
inspiración del Espíritu Santo • por la cual 
hablaron los hombres santos de Dios (*). 
Estad últimas palabras nos hacen conocer 
que no es dado á cada uno gobernarse por 
su propio juicio en la inteligencia de Ja san-r 
ta Escritura , y que. estando encomendado 
este depósito á la Iglesia, á esta es^á quien 
debemos escuchar 9 y ella es la única que pue- 
de aeclarar sus palabras y sentidos , y esto 
con plena seguridad, sin temor el mas minir 
mo de ser engañados» 

Discurrid , pues , el abbmo en que se 
meten ^ y quieren meter á todos estos adora- 
dores de su razón , para juzgar por ella los 
juicios de Dios : los mismos <^balmente que 
no saben usar de la razón para aquello que 
puede elia alcanzar y alcanza en esta maté- 
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ría , que es la credibilidad dé los misteríos y 
testimonios divinos. Porque la misma razón 
que alcanza los motivos, de esta credibilidad, 
dicta también por oti^ parte la existencia de 
una primera Causa; y que esta causa, autora 
del cielo y de la tierra, y de todo lo criado, 
debe ser inñnitamentejsuperior á la compren* 
sion de toda humana criatura en su ser y 
atributos, en su providencia, en su justicia, 
y misericordia , y en todas sus perfecciones, 
sin que haya repugnancia alguna en que asi 
«ea , antes bien repugna, que un ser tan gran- 
de y perfectisimo pueda caber en la esfera 
del entendimiento humano. Otras cosas mu- 
cho mas pequeñas se le esconden á este, co- 
mo son tantos y taa admirables misterios que 
la naturaleza misma nos presenta, que no 
pueden negarse porque los vemos , y no los 
comprendemos todavia. Asi es muy cierto, 
que si bien la ^doctrina revelada es superior 
á nuestra razón , pero de ningún modo es 
contraria. Si yo no puedo comprender los 
misterios de la fe, comprendo bien que no 
debo ni está en el orden que yo sea capaz de 
comprenderlos : comprendo t¿en que Dios 
pudo hablar á los hombres , y que en efecto 
les habló : comprendo bien que Dios debe ser 
infalible , y que entre lo finito y lo infinito 
hay una distancia infinita ; y digo con David: 
Tus testimonios^ SeñQt\ son sobremanera^ has- 
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m el exceso , creíbles. Esto humilla mi razón, 
y la hace reposar dulcemente sobre la pala- 
bra eterna , y me hace exclamar con el Após- 
tol : \ Oh alteza de los tesoros de la sabiduría 
y ciencia de Dios : cuan incomprensibles son 
sus juicios , y cuan investigables sus caminos\ 
Estos testimonios cimentaron para siem- 
pre el mageetuoso edificio de esta Religión, 
que trae su genealogía escrita en el viejo y 
nuevo Testamento con un enlace maravillo- 
so, que no es dado sino á la omnipotencia: 
de esta Religión, que destruyó la idolatría 
dominante, que triunfó de la crueldad y per- 
secución de los tiranos y de las armas conju- 
radas del imperio Romano, que confundió 
las del ingenio y sabiduría de los filósofos pa- 
ganos, que se conservó integra (mas ó menos 
dilatada, que esto es accidental y fuera de ella), 
integra y pura en todas sus máximas y auto« 
ridad contra tancas tempestades y revolucio- 
nes, al paso que los imperios desaparecieron, 
que las naciones sufrieron mil vicisitudes, 
que los sistemas políticos se mudaron , que. 
los establecimientos humanos se transforma- 
ron de mil maneras , y todo nos presenta el 
sello de las obras del hombre. Y seriamos nos- 
otros tan insensatos, que pudiéramos ahora 
deslumhrarnos por las astucias de los impíos, 
por sus artificios y juego de palabras, por 
sarcasmos y chanzonetas ^ y por ese cumulo d« 
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tores , que no respiran sino sensualidad , or- 
gullo , inmoralidad , odio , rabia y maldicio- 
nes contra el cielo y contra la tierra? No, no 
por cierto : tan lejos de eso , que semejantes 
intentos, y semejantes medios, no deben ser- 
vir sino para afirmarnos mas y mas en nues- 
tra fe , y para hacernos mas avisados , cau- 
tos, y solícitos en conservar en nuestros pe- 
chos este único y soberano bien. 

Mirad que no os engañe alguno con fi-' 
loso fia y falacias vanas ( * ). Ño es nuevo 
tampoco el artificio : ya Tertuliano lo mote- 
jaba en los de su tiempo. Los filósofos , de- 
cia, hacen afectación de la verdad á lo bu- 
fón y lo burlesco, como gente que no busca 
sino alabanzas humanas. Los cristianos por 
su misma profesión la quieren y enseñan coa 
ansia , entera , y verdadera como es en sí , co- 
mo quienes tratan de su salud eterna. Mimi* 
ce Philosophi affectant veritatem , et affec^ 
lando corrumpunt^ ut qui gloriam captant. 
Christiani et nessario appetunt , et integre 
prcestant , ut qui sáluti ^uce curant. '* ( ** ) 
Ellos cuentan con el efecto que pueden cau- 
sar sus artes malignas sobre el común de los 



(* ) D. Paul, ad Coloss. cap. 2. y. 8» 
I**) Tertul. Apologet. cap. 46. 



fieles , que no tienen ni pueoen tener los co* 
nocimientos necesarios para entender sus so- 
fismas , abusando de la humana debilidad pa- 
ra soltar sus pasiones y hacerlos libertinos co- 
mo ellos ; y asi nada les importa que les juz- 
guen los pocos á quienes es dado el conoci- 
miento de la ley por el estudio serio y pro- 
fundo de la Religión. Ellos buscan el núme- 
ro : quieren coger en sus redes á la mul- 
titud, y esto les basta: bien saben que la 
multitud no ha de apurar sus citas , ni ha de 
sondear el piélago. Por lo mismo , repito , no 
os dejéis seducir , y mas bien que darles la 
alabanza que buscan , desechadlos con indig- 
nación, como vuestros mayores enemigos, y 
no queráis participar del oprobio á que los 
condenan sus obras hediondas. Nomen im" 
piorum putrescet. De los cuales, dice el Após- 
tol san Pedro , que como los animales irra- 
cionales , blasfemando los misterios que igno* 
rar} , para cautivar á los demás en su mal" 
dad , perecerán en su corrupción ( * ). 

¡Pero qué consuelo^ hijos mios, tener con- 
tra todos los peligros y sugestiones del error 
un centro de verdad segura á que atenernos} 
Asi es, como dije antes y sabéis todos, y asi 
tenemos esta áncora en la autoridad de la 



(*} Epist. 2, cap. 2» V. X2. 



Iglesia, que el Señor instituyó y rige con sa 
asistencia indefectible, para cortar las ambi- 
güedades y divisiones religiosas , en que ne- 
cesariamente estaríamos envueltos entregado 
cada uno á su propio juicio. La misma razón 
natural persuade esta necesidad, y hace Ter 
la providencia de Dios en sus obras. Solo á 
la razón del Citador y de sus cómplices , es 
negado este conocimiento , desechándola por 
una miserable secta, calumniándola con los 
cuentos. y embusterías de su tajante y mal- 
diciente pluma. Mas á pesar suyo ella e8 y 
será siempre la intérprete y la maestra de 
la verdad , y en sus tradiciones y en la san- 
ta Escritura tiene los originales que afian- 
zan nuestra Religión , la fe y las costumbres 
de los cristianos* Sm ella ni fuera de ella no 
hay salvación. 

No diré mas ^ sino que los que quieran 
instruirse con extensión de estos fundamen- 
tos, lean entre los modernos apologistas á Val-' 
sechi y á Bergierj en donde hallarán deshe- 
chos todos los emblemas del Citador en la re- 
futación de los incrédulos, de quienes él los 
tomó , aunque no tuvo á bien citarlos , pues 
no es posible descender aqui á desmenuzar- 
los. Y también encontrarán lo bastante en los 
autores, que son mas comunes y conocidos, 
que escribieron de propósito sobre los luga- 
res teológicos, y la filo$pfi«i moral, La misma 



#anta Esdfütiird, 'que.tebek tocloe en lengua 
vulgar , jsobre otros grandes frutos que saca^ 
reis de su lectura, podrá desengañaros poi? 
/vosotros mismos de las imposturas de aquel^ 
Agregando stís notas, .ilus.traciones,.y diáetiiv 
«06 preliminares. En /estos libros de infalible 
verdad vírieis la sabiduría del .€ielo , las má*^ 
ximas seguras y solida^ dercrístianismo^ la 
cloctriaa.de todas las yirtüdes , y d& todas 
jiuestras obligaciones para con Dios y. para 
l^n SU; Iglesia , para co^ Ja patria , para <xin 
^ autoridades, para con los ciudadanos, y 
para coa-todos los bombj^s , que todos soq 
jbermanos. nuestros : y por.decirlo^on. las^ ;pa- 
labra&>d!H. ttaductór, que ahondó tanto esta 
rica, mina» *'sofl libros que están Henos, de 
>> pensañáientos mas suJjlimes, y tie máximas 
>^ mas. sólidas que ciiantas nos dejaron los fi'- 
j(>lÓsof9S mas acreditadt>&que admiró y ádcpira? 
♦>rá el muüdo.ea tocfa la serie de los ^glps: 
>i libros con los cuales nos arraigaremos mas 
»y mas en una sólida piedad y Religión; pa* 
^>ra hacer frente á la impiedad^ irreli^oh^cy 
»de3envolti|ra, que en «ste desgraciadísimo 
» siglo, mas que en ctiaütos le han precedie- 
ndo, se ha extendido co^^o pestilencial cáncer 
>»que corrompiéndolo é .inficionándolo todo^ 
»ha penetrado hasta lo mas sagrado é íiuirao 
>> del Santuario, y con tan rápidos progreso^ 
»>que no se ve pqr todas^ partes sino desfaje'» 
TOM, X. 8 
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»cer la fe , apagarse la caridad^ y tónar üná 
» general deprabacion de costumbres; pdt 
>> manera que podemos justamente l^émer, que 
>>todo ello sea un anuncio de la consumación 
f>de los tiempos, que el mismo Señor nos de- 
»> claró que había de ser pr^scedida de estas 
» señales tan terribles y funestas. Por tanto; 
^armándonos dé verdadero celo, ^empuñe* 
»mosel escudo de la fe, y no demos lugar 
»>en nuestros corazones á máximas pernicid- 
*>sa8 y detestables, que trastoríiét)- nuestro 
>; juicio , y echen por tierra las basas fírmeb 
♦> sobre que se apoya toda nuestra espéraUzaí* 
» Fuera de nosotros todos áqüeilds' libros, 
»quebajo la apariencia de niiel dulce-y sa- 
»>bro8a, ocultan miel amarga, y un' cruel y 
w pestífero veneno con que matan* Fuera to^ 
>>do aquello que probado á la^ piedra de to^ 
^>que de la divina palabra , interpretada se-^ 
»gun el sentido y tradición déla Iglesia, y 
>>de sus Padres y Doctores, que cofistantemen*- 
wte han seguido nuestros mayores, y bajo 
«>del aparente brillo de oro puro^ si se pone 
♦>y reconoce á la luz de la verdad , si se exa- 
V mina al fuego y crisol de las^ sagradas Escri- 
Mturas, se hallará ser todo escoria, y no pa- 
»ra otro uso, sino para ser arrojada y dése- 
Hchado con el mayor desprecio.../* (*) 
»^— I ■— — ■ ' I — 1^.»»— — ■— —— ^— i— ^^ 

( * > Tom. I. disert. creliin. f. 6» 



Vot estáis razones la Iglesia ha cuidado 
siempre de quitar de las manos de los fiele» 
éus hijos esta' clase de libros ^ condenándolos 
y prohibiéndolos : no por huir de sus argu- 
mentos, ni porque rehuse las discusiones. ¡Oh! 
Todo está hecho y controvertido y pasado en 
éosa juzgada- La Iglesia, columna de la ver- 
dad , bo puedetesaéria. Pero el común de loa 
fieles^ sin eacéptuar clase ni estado alguno, 
no puederi entender de ks altas y profutidas 
euestionesr de Religión: no pueden discernir 
cntrejepra y. lepra. Si todos tuvieran el cíaü- 
dal de letras necesario «&i todos fueran sabiosi, 
teólogos y escriturarios^ nada importaba sU 
circolacion. Para estos no habria sino moti^ 
vos de lástima ^ de indignación , ó de risa^ 
Pero estos son pocos : y no son muchos los 
que no estén á riesgo de ser llevados de to- 
do viento* Semejantes übrosí no se éscriber* 
para personas que ío entienden ^ y qué etí- 
tlendeil á sus autores* En pocas paiaoñis se 

Erofíere el mayor desatino ^ como decir : no 
a y Dios, nd hay providencia, no hay reve- 
lación , no hay gloria ni infíeirnd; Mas para 
demostrar los^^ errores , y fundar la Verdad se 
ttecesltart libros enteros, y uri examen hon- 
do de ios fundamentos de la Religión^ Este 
examen está hecho con la declaración de los 
fiiisnlos dogrtiaSi ¿A qué renovarle todos los 
dias? La declaración dé la autoridad bast^ 
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para todos. La lástima es , que los Ubros en 
que están demostradas las verdades de la Re- 
ligión , y refutadas sus iiíipugnaclones , nb se 
leen , y^andan en pocas manos; porque soiv 
voluminosos , ó están esparcidos por obras 
muy dilatadas : y ademas no están compues-e' 
tos en este tono festivo , procaz , y paifado-* 
xal que usan los seductores.,. sino en el tónó 
sencillo y grave de, la verdad , y tal vez con 
desaliño : asi como por el otro estilo, se forja; 
un librete de faltriquera , como es este y 8us* 
semejantes, para traerlo y llevarlo consigo^ y» 
tener siempre la ocasionan la mano, excita- 
da la curiosidad con ficciones y pensamientos 
ingeniosos, y con un romance satírico, para 
no perdonar arte ni medio que emplear pa- 
ra descatolizar los hombres, y eleminar la 
Religión cristiana. jY que se venga el socar- 
ron diciendo, que lo traduce (y hasta ^n es- 
to de la traducción entran sus ficciones) cori 
el piadoso objeto de que puedan leerse (sus 
blasfemias ) en idioma vulgar , para rebatir' 
las ! Mi8 pérfido , si cabe , que . la antigua 
serpiente que sedujo á la incauta Eva con el 
aliciente de que adquirirla la ciencia del bien 
y del mal. 

No, no son las de este impío ( y digo lo 
mismo de todos los de su clase) cuestiot)es 
opinables , ó que estén sub judice : son error 
res, blasfemias, heregías, cien veces deplara* 
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láas- contra vcrSadJe» y. dogmas definidos : no 
resta mas que aplicarles la peña , si puede 
haber alguna en el mundo para castigar tan 
horrible audacia. Y pues que no se trata 
aquí de personas sino de la obra , sea teni- 
da y conocida por lo que ella es, y proscri- 
ta como un mortal veneno de las almas, y de 
la sociedad entera. 

La lectura de tales libros , aun pres- 
cindiendo de prohibiciones especiales , ja- 
mas ha sido lícita , ni lo será , ni puede ser- 
lo , y está condenada por la misma ley na- 
tural , que asi como prohibe el uso de man- 
jares corrompidos y nocivos á la salud del 
cuerpo, asi también, y con superior razón, 
prohibe los que dañan al espíritu, y man- , 
da huir de lo iñalo y de cuánto tenga es- 
pecie de ma^l ; pero mucho uias de un mal 
de este género;» que corrompiendo el cora- 
zón y el espíritu , corrompe las ideas , cor- 
rompe las costumbres , corrórhpe la Reli- 
»gion, y lleva tras de sí la mas deplorable 
ruina de los hombres y de los estados. De 
.aquí la necesidad de atajai? estos males en la 
Táiz con prudentes' precaucionies, porque siem- 
pre es mejor prevenir los daños que curar- 
los ( aun dado que sean cui^bles ) después 
áe cometidos: y de aqui el santo celo y de- 
ber imprescindible de la Iglesia , de apartar 
á los fieles cuanto sea poáble de tales pas- 
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tos nocivos, declarándoles. Io9 qae lo «on^ y 
prohibiéndolos rigoro^anaente. Pues si la po* 
licía civil tiene por uno de sus cargos mas 
esenciales atender á la salubridad de los ali- 
xnentos corporales , no contentándose con 
prohibir la circulación y venta de ellos, si^ 
no ocupándolos y arrojándolos al fuego ó al 
agua para remover toda ocasión, y que ni 
por indiscreción se inficionen los ciudadanos, 
¿con cuánta mas razón, y cuánta mayor de- 
l^e ser la necesidad de impedir la propaga*» 
cion del veneno tan activo y eficaz de los 
escritos perniciosos y pestilenciales, que infi- 
cionan y matan las almas? ¿Y cuánta no de- 
be ser la obligación de los 0eles á retraerse de 
ellos , y obedecer religiosamente lo que á es- 
te saludable fin les prescribe la autoridad á 
;quieq Dios tiene cometido jel cargo de re- 
girlos y aplacentarlos en órd^n éí su salu4 
eterna ? 

Kn los 4ctos de los Apóstoles se lee, que 
estando san Pablo eu Efeso , obrando con 
su predicación y milagros grandes conver-^ 
siones de ludios y Gentiles, muchos de ellos, 
~ sabios de sps cl^nci^t vanas, juntaron sus li- 
bros y los quemaron todos en pública ho- 
guera; y añade el sagrado texto , qu^ echa-^ 
da la cuenta de 0u valor» se halló que in^- 
portaban cincuenta mil denarios, que equi- 
vale de ochenta á cien mil reales de nuestra 
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inoneda (f^). Veis aqui una lección del Es- 
píritu Santo. Y en efecto, si hay. obligación 
estrecha de apartar de si todo cuanto sea 
ocasión de pecar, y mucho más de perder la 
fe, no puede escusarse en manera alguna el 
uso de unos libros que nos ponen en este 
peligro y ocasión , y de ^haccr el mismo daño 
4 otrosr El comunicarlos, venderlos, y difun- 
dirlos , es difundir los medios de pecar , es 
dar armas y y armas vedadas, para el mayor 
^e los daños, y cooperar á una multitud de 
males y pecados que son consiguientes : todo 
esto es pecado. De aqui la solicitud constan- 
te de la Iglesia por librar de tanto mal á los 
^eles sus ^ijos, mal que es de suyo mortal 
y contagioso. 

Nos, pues, siguiendo, su mismo espíritu, 
y usando de nuestra autoridad espiritual, des- 
pués de visto todo y examinado , declaramos 
que el mencionado libro, el Citador ^ es per- 
nicioso, impío, blasfemo, herético , obsceno, 
subversivo de la Religión católica, y de la mo- 
ral cristiana , y como tal le condenamos y 
prohibimos su lectura á toda clase de perso- 
nas bajo la pena de excomunión mayor ipso 
facto incurrenda^ y reservada á Nos en es- 
ta diócesis , á no tener licencia especial nues- 



{*) Cap. 19. t, 19, 



tra por escrito, sin que sufragué á ningnno 
cualquiera otra « que antes de ahora hubiese 
obtenido para leer libros prohibidos. 

Todo lo dicho es aplicable respectiva- 
mente á otros róúchos libros y papeles de 
igual dase, que aunque no poÑdemos com- 
prenderlos aqui específicamente, por no te- 
nerlos presentes, es constante que los hay y 
corren por el Reino impresos y manuscritos; 
y quiera Dios qoe no haya quien los corra 
y distribuya de valde, como suelen hacerlo 
los propagandistas , aunque no nos consta na- 
da de esto en nuestra diócesis ; pero os lo ad- 
vierto para vuestro gobienio, y qué los des- 
echéis con indignación , si llegase el caso 9 lo 
mismo que á este. 

Pero no basta esto: es príHjiso, amados 
mios, huir también de los tratos y conver- 
saciones de este, género, las cuales perjudi4 
can igualmente á la piedad, y pervierten á 
los buenos. Esto encargaba mucho el Após- 
tol repitiendo con frecuencia que no se de- 
jasen engañar, nolite seduci: las malas con-* 
versaciones corrompen las buenas costum* 
hres:' corrumpünt bonos mores cblloquia mct* 
ía ( * ). Los que se apegan á tales lecturas 
Vegufarmente ño se éontentari con sü 'propiai 



(*) Ad Corint. I. cap. 15. t. 33. 



eorrapcion , sino que qnieren éxteiicIeTla íñs-^ 
pirando e) veneno, ya abiertamente, ya con 
arte y - disimulo ,• y muchas veces por la iie- 
da y pueril vanidad de distinguirse y pare-' 
cer entendidos ' con la novedad de especies 
que cogen de esta manera , 6 por mejor de-* 
cir con que ellos son cogidos por su igno-' 
rancian' i.. .. 

Y particularmente cuanta deba ser la vi- 
gilancia y obligación de los padres de fami- 
lia para con siils hijos y domésticos es escu- 
«ado potíderarlo. El Espíritu Santo dice: Nó 
te complazcas en tus hijos , si no está ar^ 
raigado en eilós- el temor de Dios. = Mejor 
es tener uno soto temeroso de Dios , que mil 
hijos impios.-^z Mas vale niorirsin hijos ^ que 
dejar hijos impíos (*)• 6tialquiera lo pue- 
de ver, aun consultando' solamente á su in- 
terés propio , si se cotejan los hijos bien edu- 
cados y criados en el santo temor de Dios; 
que son toda la vida las delicias de sus pa- 
dres , con los que se ctian á rienda suelta 
y en malas ^íorapañías, que al • cabo no dan 
de 81 sino -disgustos, pes'adunibres é ingra- 
titudes. Y á la verdad, que' á los imbuidos 
tñ unas doctrinas'qüe los hacen iguales á lo9 
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brutos en vicia y en muerte^ ^in. tener oteOi 
t¿irante que el de sus apetitos , y sin esperar, 
otro paradero después de sus dw , es coch. 
siguiente que estas mismas doctrinas les.har* 
gan , lo mismo que á los brutos , descono^ 
cer á sus padres, y olvidarlos enteramente á 
cierto tiempo, y desconocer a sus hermanos»' 
á sus mayores, á sus superiores, y 4 totJ^ 
autoridad, y á toda ley humana, sino es 
que la fuerza les apremie de continuo. Por 
donde se convence ptra vez, que la incredu-^ 
lidad destruye no solamente las relaciones de 
los ciudadanos entre sí, sinp. también el ór^ 
den social ; y que los mejores * subditos , los. 
mas fieles y ma^ útiles , serán siempre . loa^ 
mas religiosos. Aei - un antiguo apologista 
de los cristianos decia á sus perseguidores; 
^Nosotros ( ó Empeiiadores ) los cristianos os 
nayudamos y contribuimos al bien estar y 
«pacífico gobierno de vuestro imperio, mun 
ucho mejor que otro ninguno: porque nues-j 
jjtra doctrina es, que un traidor, un falsario, 
«un avaro, un delincuente, no^ puede, por 
urnas que baga, ocultarse á la vista de Dios, 
^»y que todos han de tener ^ ségun sus bn^r 
»9nas óm^.adQbras, ó una vida y gloria éter? 

wna, ó un suplicio sin fin mientras que 

ventre vosotros los que delinquen creen qiie 
»?le8 basta no ser descubiertos de vuestros 
j>ministros , y evadir de cualquiera suecjte 
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f»la8 jieiia» por vos impuesljks á loa;: dSlho4 
«chores-'^ ( * ) \ 

Dadme, os diré también con san Agustín^ 
mejores padres , mejores hijos , xnejores mat 
ridos, mejores isiogeres, mejores amigos, me- 
jores subditos en todas líneas que los ver- 
daderos cristianos observantes de esjta Belit 
gion: y añadiré, mejcwres Reyes, mejores jue^ 
ees, mejores ministros y superiores de tocias 
clases , que los que no pierden nunca de vis^ 
ta está suprema inexorable ley. Esta es la 
garantía de las garantías contra las jte^taeio-** 
Des del poder, ó el despotismo , y contra ios 
impulsos desordenados de las pasiones ha^ 
manas. ¿Cuántas lágrimas se enjugarían, cuán- 
tos gravámenes no se ahorrarían , si esta jus-» 
tícia eterna presidiese suave y fuertemente 
en todos los corazones? lAh! Si no. sucede 
asi 9 8Í no se experimentan tales efectos , no 
«s por falta de eficacia en )a Religión : es pot 
el poco caso que hacemos de ella; es por el 
olvido y frialdad en que yace; es. porque 
el demonio de la cizaña no cesa de sembrar- 
la para soíbcar el trigo; es porque no sabe- 
mos aprovechar este celestial remedio; co- 
mo no serviria tener los mejores remedios 
corporales ^ desvirtuándolos ó despreciaodor 
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los: El autor sobemno de la sociedad.; que. 
ordenó todas las cosas en numeró, peso y 
medida , nos dio todos los elementos' necesa- 
rios para su perfección, y para dirigirnos en 
ella conforme á sus altos designios. 

En suma , la Religión es no solamente el 
presfervativo contra los delitos públicos y 
ocultos, sino también la mejor salvaguardia 
de la libertad civil. Ella infunde en toda cla- 
se de personas los sentimientos de lealtad y 
\ probidad, que hermosean la sociedad ^huma- 
na; y excita con energía y hasta lo sumo, los 
sentimientos benéñcos, grandes y generosos, 
cuando los sistemas opuestos no hacen sino 
sofocarlos todos. Decimos esto, porque hasta 
en esto la calumnian y pretenden desacredi* 
tarla, imputando á sus secuaces bajeza de áni- 
ma, y aun la estupidez, como lo hace el Ci^ 
tador con sus maestros. ¿Mas con qué titulo 
di<^n esto los que profesan el egoísmo mas 
{refinado , los que no conocen otro bien que 
el de sus sentidos, no otro amor que el amor 
propio ( pues para ellos ni Dios es amable, 
ni el prógimo tampoco debe amarse sino en 
cnanto üos guste), los que degradan su alma 
•hasta no darla 'otro 'fin ni otro destino que 
á la de4m[ jumento? Estos tales si experimen- 
tan alguna energía, será cuando una pasión 
^lóTehtá'lés agita para" contentarla ; y á poco 
que vuelvan sobre si, se encuentran sumidos 
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tn un iétrico desaliento , y 'una hbmína<íioti 

que los devora. *'No entendieron iu ípropió 

honor: igualáronse á> los anímales brutos, y 

se hicieron semejantea.á dios." Et homo cwn 

in honor e esset , non iátellexit ; conuparcttus 

est jumerUis insipientibus i ei . similis factus 

€st ittis (*). \ Qué al contrario la hütinildad 

crisnaÁéa! esa virtud. que el filósofo «gradúa 

de estupidez^ porqueno.'la cojAoce^i pero que 

haeíorído conocer al hombre religioso *su^ id^^ 

fiufieiepcia á; la par dé su cejla^ y (|ujé)itQdo 

don yic«3iiO'da ;Dios, le arma, digimosl^ >asL eob 

tódof)é^)pÍMJ!er de Dios^ y él . aentimié^tj» de sii 

iainortatidad, y de sá dignidad. y eKi^eleneia^ 

quede eki^a éobre todo, lo criado, :$íttbliin8nf 

do y san'cifioando sus ideas, .prodoce: esta lel^ 

vacioJ^ de ánimo, que hace hasta rariimciarae 

á si, mismo, y sacrificarse por sufe .^^ejantes^ 

por d bien de la humanidad y de .la- patria^ 

hasta el heroísmo. Leed en la antigaa)4dyr:los 

libros.de los ^acaftccw^ .y. allí veréis itó que 

es grandeza de alma en toda la espBn9Íóci:i3ié 

la virtud. Mirad en la ; nueva :esa iiaitaensa 

multitud de héroes de Ja Religión, ertipeisai:^ 

do por doce hombres ios mas obscuros del 

mundo, que plantan el. Evangelio -en todo. ^U 
contra todo el poder del niimdQ,'^:yc;áv costa 
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detofló'géderoíde trikbajos y contradicciones 
h¿8tH:i|}0*la'vidavy entre «líos un Pablo que 
^orre «él ¿olo la «litad' de la tierra conocida, 
cuyos viages'y penalidades^ por mar y tierra 
apenas pueden concebirse. Contad, digo'^ di 
ee posible el iníXienM-datálogo de héroes, que 
proSujo «sta Religión ^ y decidme si algutia 
otra ^sa«que ella k^ ha producido iguales^' 
ni']en el número, ni en la excelencia de sus 
obras en to^o género dé servicios por lá bu-» 
inanidad^ y por las mismas naciones^ que to^ 
dQyia^4K>g^n< sus. frutos : y comparándolos cotí 
los que^^el' mundo llama héroes*, pcrifque ád-^ 
miraron un tiempo por hazañas biélRas, tetroi^ 
yrazxrfe'die los pueblo^,- por satisfacer üb or-* 
güilo y ambición personal, que se llama- pa-* 
síon de la glo^riai comparando, digo',' wios y 
otros, juzgad en donde se halla la Verdadera 
grandeza*, y la inas: digna del aprecio tle los 
hombres;" • ' • . ■ 

'Por otro término^ pónganse á tinlado los 
librosi. todos *de los filósofos de esta casta^ y al 
otro líos dé los críétiatios i y véase . á quienes 
es deudor el género humano- 
Pero dejandd todcr esto, que ño es pard 
difuildirnos aquí, atenBamos á la lección mas 
vi¥a' yi penetrante, ique es la de la experien- 
cia y el desengaño; lección que recientemen- 
te, á-Ia entrada' de este siglo, dio al mun- 
do entefo esa nación vecina, cuando después 



^Q.inuéhos años xJc exterminada sti Keligíon, 
txuva que refugiarse á ella como á puerto de 
üalvacion para curar sus llagas y Teorganizat 
»u( gobiertíd, que sin ella no fuera mas que 
un tempestuoso y embravecido mar, *'Defs^ 
»>pues de diez años (decia un-mensage de 
»?aquel tiempo al cuerpo legislativo ) después 
»?dje diez años* tenemos que volvernos á los 
)»princípios. religiosos, sin los cuales no hay 
^stahiltdad para los estados.... Üscos vínculos 
«j^agrados que uneU'el cielo y la: tierra, fijad 
•«naas^firixiememeiiuestras relaciones con pues^ 
ntrósíiemejaniesi Ellos establfeceii los princl-^ 
Mpios de la propiedad particular; y de la ver^ 
»*cládera igujaldad ifómiao' las-sooJedades, for^ 
í?ti8cah su infanday aceleran sus- progresos^ y 
r protegen su vejez contra el' poder de los 
,»ÍÍetopos, que ^ lleva tras de sí toda» las obras 
4»de los bomln'es.... Si: la fuerza omnipotente 
♦idéala Religión está probada poi: fa experien^ 
véia de todos los ifeigíos, y se siente en el ¿of 
•viratón de todos' los hombres^ Lejos dé nos^ 
990tros esas doctriáas desolantes que abando- 
^nan la sócfedád ^1 azar, y al corazón huida^ 
«)na á sus paskmes: \ Ma! baya* esa falsa tne^ 
97taftsica9 ésa raetarfísica mortífera que cót- 
»?rompe todofcqatito' toca? fElla'^se -jacta^ de 
«analizarlo todo en moral, y no hace sino dcs- 
>7componerlo tódoí llega hasta desnaturalizar 
9^el sentimiento mismo del horror, y todo^ los 



.99elenieñtQ9- cié las pasiones generosas! ¡Misé-^ 
«irables soSsta»! ¡En vano, acumulareis vues^ 
f>tr<>s. argumentos! La influencia misteriosa, 
^de la Relípón es inoomprensible; para. l6é 
s9COrazones. . ácidos y* desecados : su^ potencia 
trmoral, como 4a delgénki/«8e'BÍéHte> se coa-^ 
^>cibe, pera no se argumenta sobre elk." .' < 

Esto, y/mucho mas que omitimos , sede-^ 
9ia á nombre del Tribunado para restablecfer 
el culto en Francia; y ciertamente no se Íes 
fucilará de fanáticos ni preocupadlas; -pera eran 
testigos de las catástrofes do su patria caii^«> 
das por la irreligión; y btia- triste experieír* 
ciay por los trances aciagos de toda especie de 
gobiernos, les babia hecho, ver la imposibi* 
|idad de afianzar el Estado sino- sobre la base 
eterna del culto KeKgioso/í; • •/ . i r • 

Y ahora, «í nilnc manddtum hoc ad vos^ 
ó Sacerdotes (^).. A vosotros, todos^ y es|ie* 
cialmente á los Párroco^,- invoco ;por ultimo 
j hago este encargo, que haciendo ^entender 
todo lo dicho, fortifiquéis á los fieles en:lajai> 
servancia de esta misma Religión, en la cual 
está cifrada la verdadera felicidad, y- siada 
cual todo es desdicha. Ella obra, bien lo «a* 
beis, y se difunde por nuestro ministerio'; -y 

si bien no es del que planta, > ni del que rie>- 

, ' ■ . . . ...( 

t^am^^ I ■ I n >ii|l 1— — <M^— — -iw^^iwwaMy 

t 

(♦) Maiach. (íap; a. . .' , . . 
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ga, sino de Dios el dar el incremento j pero 

es asi que somos llamados á dirigir al pue- 
blo por las vias de la salud , como minis- 
tros suyos y dispensadores d,e sus misterios. 
Sic nos existirnet homo ut ministros Chris^' 
ti 5 et dispensatores ministeriorum Dei ( * ). 
Uu oficio tan sublime, del que dependen 
bienes tan inefables , requiere de nosotros 
una aplicación infatigable, que corresponda 
á los designios del Sefior, por quien y en 
cuyo nombre le egercemos. Si en todos tiem- 
pos 68 indispensable á los Sacerdotes una ins- 
truccioa sólida de cuanto pertenece á estos 
objetos, ¿cuánto mas en los presentes, que 
se ve combatida de tales modos y por tantos 
escritos que directamente conspiran á des- 
truirla? Pero asi como ellos son producidos 
ó por la ignorancia , ó por la malicia , ó por 
uno y otro , asi también tienen que estrellar- 
se contra la impasibilidad de la virtud , y la 
ürmeza de un celo ilustrado. Inculcad, pues, 
en todos los corazones la sana doctrina, se-^ 
gun la recibimos por la tradición de la Igle- 
sia. Atiende Lectioni, exhortationi^ et doctri^ 
nct (**). Con ella se forman los buenos cris- 
tianos, y los buenos ciudadanos. Con este do-* 
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(♦) D. Paul, epist. ad Cor. cap. 4. 
(*♦) Ad Timotb, I. c»p. 4» t* Í3» 
TOM. X. 9 
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ble carácter, que es correlativo, reinará el 
espíritu de paz , de unión y de caridad , que 
es el espíritu del cristianismo: no habrá di- 
visiones, ni facciones que le deshonren : serán 
justos y benéficos entre sí , obedientes á la 
legítima autoridad, y fieles observantes de las 
leyes divinas y humanas, que todas se unen 
en el vínculo de la justicia eterna; y ten- 
dréis conmigo el dulce consuelo de contri- 
buir por nuestra parte al mayor y mas dig- 
no servicio público y privado , procurándo- 
les una felicidad sólida y verdadera. Dicho- 
sos nosotros si logramos consumar la carrera 
de tan importante tarea. Pidamos en fin al 
Padre de las luces que abra los ojos á todos 
los errantes , y que se reduzcan al camino 
de la verdad : que confirme á los que su mi- 
sericordia ha puesto en él , y especialmente 
á toda nuestra grey, en el don de su fe y 
el fervor de la caridad : que prepare á to- 
dos aquella corona inmarcesible , prometida 
en premio de su fidelidad á los que compo- 
nen esta 8C)ciedad santa de los hijos de Dios, 
este urujun ovile et unas Pastor^ que de ellos 
se ha de formar, según la declaración de 
nuestro Salvador (*). Zamora ao de mayo 
de i8a2. =Pedro, Obispo de Zamora. 



(♦) Joann. Bvang. cap. lo. it, i6. 
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ADVERTENCIA. 



... De resultas de esta Pastoral (de que se cree 
SUese queja al OobierJio el Gefe Político^ que se in^ 
cómodo mucho por ella , esperando q^e mandase á 
los Párrocos explicar la Constitución^ en cumplid 
miento de las órdenes superiores , sobre qué tenia 
pendientes contestaciones con S. S. I, ^ como la^ 
tuvieron todos los Ge/es de esta provincia^ aunque 
inútilmente) recibió el señor Obispo la Real orden 
siguiente : 

Gracia y Justicia. = Ilustrfsimo Seüor : = En- 
terado el Rey de la Pastoral que V. L circuid 
con i echa 20 de mayo ultimo , ha observado S. M.' 
que aunque en ella exhorta Y. I. á la paa y A 
la obediencia asentando otros principios confor- 
mes á la moral cristiana, y por lo mi^mo apli- 
cables i todos los tiempos y circunstanci^sís, elude 
V. I. el hablar de cuanto donci«rne á la obser- 
vancia de la Constitución y sus Tentajas. En vis- 
ta pues de dicha «Pastoral, y persuadido S. M'.dé 
que uno de los medios mas eficaces para preve- 
nir al sencillo pueblo contra las inicuas- sugestio- ' 
Bes de hombres malvados que pretenden estraviar 
k opinioú pdidica , ies el de que ^us Pastores les 



dirijan la voz para desvanecer y conñindir seme- 
jantes maquinaciones, ha resuelto el Rey que á 
la mayor brevedad expida Y. I. nueva circular á 
los Párrocos para que cumplan con lo mandado 
respecto á explicar la Constitución de un modo 
enérgico y sencillo, que les baga ver sus venta-v 
jas é inspire amor hacia ella. De Real drden lo 
comunico á V. I. para su inteligencia y puntual 
cumplimiento. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 17 
de julio de 182 2.1= Nicolás Gareli. =:Señor Obis^ 
po de Zamora. 

Por el mismo Ministerio recibió con fecha 13 
del propio mes de julio el decreto de las Cdrtes de 
29 de junio, mandado cumplir y ejecutar por Real 
orden de 10 de julio ^ comprensivo de varias me^ 
didas en favor del sistema^ entre las cuales se 
disponia: Que el Gobierno usase enérgicamente de 
MIS Cftcultades con los Obispos y Prelados que po; 
su desobediencia 6 desafección al actual sistema 
político le resistan y opongan obstáculos ásu con^ 
solidacion. It. que con todo el lleno de sus facul- 
tades excite y obligue i los Prelados diocesanos á 
que inmediatamente publiquen Pastorales , en que 
dará y terminantemente manifieaten la conformi- 
dad de la Constitución política de la monarquía 
con la Religión Católica, Apostólica, Romana, y sus 
Ventajas , apremiándoles á ello hasta con el extra- 
fiainiento y ocupación de íeippojraljáades , confor* 
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ñké i las leyes de Espaüa , si se resistiesen 6 lo hi- 
ciesen en términos poco satisfactorios. 

Por otra Real drden de 20 del mismo mes de 
julios comunicada por el mismo Ministerio , se re^ 
pitieron á S, S. L los propios encargos^ mandan" 
dolé remitir á la misma secretaría copia exacta dé 
Ja Pastoral que escribiese sin pérdida de tiempo. 

En consecuencia de todas estas órdenes expidió 
otra en 16 de agosto^ en la cual^ aprovechándose 
del artículo 12 de la Constitución , se vale de^ ¿I 
para probar que siendo linica verdadera , excluye 
por consiguiente otras , y el tolerantismo ; mas por 
lo respectivo al punto de explicar y predicar la 
Constitución, ni tratar en el templo asuntos políti- 
4Í0S ) previno y mandó lo contrario con penas y 
apercibimientos^ como es de ver en ella misma^ que 
remitió al Gobierno según se lo ordenaba (*). No 



(*) Bebemos affadir (a// deeia en la pdg. 16) á todos los 
Predicadores de la divina palabra, y á los Prelados Regu* 
lares, lo que en éste mismo decretóse previene en orden á 
su responsabilidad , sobre el abuso que pueda cometerse en 
las respectivas Iglesias en el desempeño de este ministerio. 
£1 modo de evitarla unos y otros es el que cumplan exac- 
tamente las reglas de la predicación evangélica , la cual 
excluye y condena toda mezcla de discusiones políticas, 
ni cosa que toque de cualquiera suerte al Gobierno. Lo 
cual no solamente es peligroso, sino que es de las dfia-> 
yores propinaciones que pueden cometerse de la divina 
palabra y del templo santo: y asi prevenimos y aper-- 
ciblmos con la privación del uso de este ministerio, y 
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damos esta Instrucción^ porque desde un prínciph 
nos propusimos omitir las que se dieron por aquer 
lia instigación del Gobierno^ por versarse por lo 
común en doctrinas generales^ que fue el eocpe-* 
diente que tomaron los señores Obispos. Fue en ver ^ 
dad uno de los mayores comprometimientos para 
los señores Prelados^ y asi fueroh muchos á quie^ 
nes se les devolvieron por el Ministerio : tal era 
entonces la libertad de imprenta* 






aun de las demás licencias de sus órdenes , á cualquiera 
que incurriere en semejante esceso. Ácbrda'os'de qué'riía*- 
nera tan terrible ha condenado nueítro, .Ss^lvadar la^pro- 
^nación del lugar santo. Sí alguna vez se le vló com^ 
deponer aquella paciencia y mansedüiñbré celestial qué 
le caracterizaba, aun con los pecadores, y revertido '<M? 
autoridad é indignación empuCíarel litigo^ fue paracasn 
ligar la insolencia de tratarse negocios, profanos en ^\ 
templo; y no digamos en lo interior, sino en el pórtico; 
y un templo que no era mas que sombra de los del cris- 
tianismo. Be esta manera nos enseñó él' uso que debe- 
mos hacer de su sagrada cátedra , la cual auade espe^ 
cial santidad y veneración , como cátedra de la palabra 
de Dios : y cumpliendo asi esta obligacioi;! es como evi- 
taremos la responsabilidad de este cargow Las máximas 
puras del Evangelio, y de la moral cristiana, son. el me*, 
dio único para sacar fruto de la predicación en todos seq*^ 
tidos ; y ninguno que salga de sus limites hará sino pri— 
varia de toda su eficacia, y desecar esjta fuente copio-, 
sa de bienes para las almas. 

Vor desgracia ofrece tanto que trabajar en esto la re« 
lajacion general de costumbres, y la frialdad de la Reli- 
gión, que no hay sermones ni oficios que basten á com- 
batir sus estragos, &c. &c* 



(i3S) 

HtTT'C^^ Mt\t*\'» ■ »vtVt*W^ ^TWrtT^ "XI'^W^ '^TTTíVC^ 'TtTtt'C^^ 'M\t* l^l> 

9 

REPRESENTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE PLASENCIA 

Á S. M. 

contra las reformas que se intentan lia- 
cer^ y otras que están hechas. 

* 

l^éfior:=:El Obispo de Plasencia en Estre- 
madura, responsable á Dios y á los hom- 
bres de los' oficios de su grave y noble mi* 
nisterio , acude hoy á V. M. que tanto se hon- 
ra con el glorioso nombre de Monarca cató- 
lico , y qué tan merecido tiene el de supre- 
mo Gefe de una Nación que hace pública y 
solemne profesión de la misma fe , haciendo 
presente á V. M. cuanto en cumplimiento de 
8U deber cree convenir á conservarla en to- 
da su pureza, para nuestra dicha común. Sa- 
be, y V. M. no lo ignora, que cuando la 
autoridad de la Iglesia (á quien exclusiva- 
mente corresponde el derecho de doctrina y 
disciplina dogmática ) se ve en contradicción 
con la temporal que gobierna el Estado , éste 
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peligra y se expone á utia inmediata ruint; 

porque ambas á dos potestades estando unta- 
das, y debiendo por obligación estarlo en 
unos mismos comunes principios ♦ se sostie- 
nen mutuamente , ni pueden separarse sin 
que resulten los mas desastrosos males. Sabe 
y observa , y V. M. lo conoce , que este me- 
dio de oposición, inventado por los impíos 
desde los primeros dias del cristianismo pa- 
ra destruir (si fuese posible) la obra mas 
grande de Dios en los nuestros desgraciados^ 
se halla reducido á un sistema de novación 
y de trastorno que da nombre infausto á 
nuestro siglo. Ha recordado con harto senti-» 
miento las tristes escenas que á poco mas 
perdieran para siempre á una vecina nación, 
cristiana por timbre , ambos títulos de digni- 
dad; y teme con sobrado recelo que en el 
momento en que en la nuestra se plantean 
reformas é instituciones desconocidas > aquel 
espíritu de todo mal se aproveche de cuales- 
quiera distracción de buena fe, para hacer 
suyos y pervertir los trabajos de los ilustra* 
dos representantes del pueblo español, que 
como él aniaú y saben dar lugar á la Reli« 
gion , á la piedad , y á todas las virtudes tan- 
to cristianas como políticas. Con estas mis«- 
mas virtudes quiere caminar siempre de 
acuerdo el que humilde y respetuosamente 
representa. Es Obispo^ y como tal no puede 



, qu^ar mudo por no ser reprendido del satí* 
to Apóstol. 

Se hace cargo que con el transcurso de 
loé tiempos se encuentran cosas en lo huma-* 
no que necesitan de reforma , aun en los qué 
llaman disciplina eclesiástica externa , que 
con el orden político quieren tenga un ínt¡«* 
mo enlace. Pero,- Señor, ¿cuándo la Iglesia, 
no solo ha dejado de cooperar con los So- 
beranos y pueblos á hacer que se remedien 
los abusos que en la práctica se le indicaron^ 
sino á verificarlo por si misma sin estímulos» 
y mucho menos amenazas en tiempos de se«^ 
renidad y calma? ¿Cuándo se vió que no 
contándose con su autoridad no se convir- 
tiese para los mismos en mal lo que en tra- 
tar Cales materias debiera serles saludable re^ 
medio? Es preciso que asi sucediese , pues 
no es menos cierto cK contacto y dependen- 
cia que la externa y particular disciplina tie- 
ne con la general y canónica, que el que 
^stá visto le hacen promiscuo entre sí la Igle- 
sia y el Estado. 

Confieso la necesidad de cortar abusos; pe-» 
ro por bien del Reino y de la gloria de V. M* 
deseo que esto se baga en tiempo oportuno, 
cuando librea ya los sabios representantes de 
los negocios políticos y temporalidades, en qud 
exclusivamente y sin temor de traspasar sus 
límites pueden y deben entender , se cite á 
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la Iglesia, se oiga la voz del supremo Fas* 
tor , y la de los Prelados de toda U Nación^ 
para que de un modo sólido se asegure la 
quietud de las conciencias, y quite todo pre- 
texto á los que puedan estar bien hallados 
con ellos, para convertir en motivo de es- 
cándalo las medidas coercitivas que debieran 
ponerles fin : y deseo también que contra las 
piadosas intenciones de V. M. y del Congre- 
so no se alucinen los encarnizados enemi- 
gos de la autoridad eclesiástica, persuadién-^ 
dose.que cuando se cuente con la Iglesia lle- 
gará el tiempo de contar el triunfo que 
llanto anhelan, y por su consecución traba- 
jan kisidiosos^ é incansables. Cualquiera de 
estas dos cosas debe' interesar la atención de 
un, católico, y cualquiera de ellas desatendi- 
da es suficiente á causar la ruina y disolu-* 
cion del Estado. 

El Congreso, Señor, y los publicistas tra- 
tan de inmunidades del Clero, reducción del 
medio diezmo , que llaman á cara descubier-* 
ta solo contribución, sin hacer mención de 
los preceptos divino, eclesiástico y humano 
que ie establecen para sus santos fines, de 
dotación de ministros y Culto, de una có- 
moda división de diócesis, de reunión, ó mas 
bien extinción total de los institutos religio- 
sos mendicantes, concluida ya la de mona- 
cales, y de.... otros varios negocios ecleáás^ 
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ticos. Pero, Señor (lo diré de una vez lle- 
no de confianza , amor y respeto), toda ie 
hace bien 8Í para ello se cuenta con la au- 
toridad visible que preside la Iglesia, y todo 
se frustra si los decretos de reforma en se- 
mejantes materias se dan sin su intervención. 
Permítame V. M* qué concluya mi su- 
cinta y respetuosa Exposición con manifes- 
tar los íntimos deseos que . me animan del 
mejor acierto en todos los negocios por la 
felicidad de la Iglesia y del Estado. 

Llame V. M. á sí todas las Representa- 
ciones que bayan dirigido y ^puedan dirigir 
con el mismo justo objeto los demás respe-* 
tables Prelados , mis mas ilustrados y virtuo- 
sos hermanos los venerables Obispos, y co^ 
nocerá desde luego V. M. que sin querer in- 
tervenir en ninguno de los negocios políti- 
cos que no digan tendencia^ con los eclesiás- 
ticos, no desean otra cosa que calmar las in- 
quietudes de conciencia suya , y de las al- 
mas que les están confiadas. Nuestro Señor 
guarde la preciosa y católica Real persona de 
V. M. muchos años. Plaseocia diciembre lo 
de 1 82 1. n: A L. R. P. de V. M. vuestro bu» 
milde subdito y capellán .=: Antonio, Obispo 
de Flasencia. 
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CARTA-COMÜNICACION 

DEL MISMO SEÑOR OBISPO 

AL MINISTERIO, 

incluyendo una Exposición de su Ca- 
bildo sobre fincas y bienes 
' ecLesidsticos. 

E. 
xcelentísimo Señor : = Acompaño á V. E. 
la reverente ÉX|>08Ícion que el venerable Ca- 
bildo de mi santa Iglesia me ba presentado 
con súplica , á fin de que se digne V. E. po- 
nerla en las Reales manos de S. M. (que 
Dios guarde ) 5 y por su mediación é influen- 
cia (que ruego enéarecidamente ) logre él 
justo objeto que se propone. 

No molestaría la atención de V. E. con 
8u remisión , ni angustiaría el ánimo de S. M., 
8Í no me constase docu mentalmente la certe- 
za con que representa el Cabildo, y no pre- 
sagiase sucesos barto funestos, que necesaria 
é inevitablemente han de . seguirse , sin el 
pronto y eficaz remedio que espero de la 



rectitud de v. E. , é innata relígioeidad de 
S. M. , tantas veces acreditada. 

Según los testimonios y certificados que 
el Cabildo me ha puesto de manifiesto , y 
son los mismos de que hace mérito su Ex- 
posición , preveo con el mayor sentimiento y 
y aflicción que este santo Templo vendrá á 
cerrarse de un dia á otro por falta de fon- 
dos, aun para lo mas preciso al culto divi- 
no , no menos que los demás de mí dióce- 
sis; pues diariamente recibo representacio- 
nes de los Párrocos de todos los ángulos de 
ella, en que me manifiestan se hallan sus 
Iglesias sin cera para la celebración del san- 
to Sacrifi.cio, y sin alumbrado al Santísimo 
Sacramento. 

Sus ministros en lo general sin subsisten- 
cia, se entregarán á ocupaciones impropias 
de su estado y carácter para procurársela, 
sin que me halle con recursos ni medios á 
impedir males de tanta trascendencia , co- 
mo no sea el que con estrecha obligación rae 
impone el sagrado deber del ministerio pas- 
toral , elevando al trono por el conducto de 
y. E. , con la mayor sumisión y en términos 
precisos , estos vivos clamores que penetran 
lo mas intimo de mi corazón para suplicar, 
como lo hago , se digne la piedad de S. M. 
acceder á la justa de mi Cabildo, y hacerla 
extensiva á toda la diócesis ^ tanto con le^- 



v- 



(Ha) 
pecto á las necesidades de las Iglesias, como 
á la de sus ministros , por exigirlo asi el de- 
coro del culto , con que se promueve nues- 
tra santísima Religión. Casa de campo de Pla-^ 
sencia septiembre i3 de 1822. = Antonio, 
Obispo de Plasencia. r= Excelentísimo señor 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 



CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE PLASENCIA 
al decreto sobre Regulares. 

Jlixcelentísimo Señor : n: Recibo la Real or- 
den de a 5 del corriente que trata de Regu- 
lares, con sujeción á los RR. Arzobispos y 
Obispos , sin que la Nación reconozca otros 
Prelados. Por ahora, y mientras, me pongo 
de acuerdo con el santo Padre , á quien des-- 
de los principios muchos siglos |ia han esta- 
do sujetos éstos , me limitaré solo á manifes- 
tar á todas las casas religiosas que existen en 
la comprensión de mi diócesis las sobera- 
nas resoluciones , según que se me transmi*» 
tep^ ofreciendo y dispensándolas toda la pro* 



tcccion que dependa de mi aatoridad, y mis 
luces permitan. 

Como es negocio de la mayor transcen- 
dencia, y de extraña jurisdicción, se hace in- 
dispeñsable que para evitar escollo? en la ad- 
misidp de estos nuevos subditos , y su direc- 
ción., se manifieste la voluntad expresa de 
su Santidad en esta materia ; sin cuyo requi* 
sito no es dable á un Obispo meter la hoz en 
mies agena, y sin separarse de la cabeza, 
centro de la unidad. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años. Flasencia enero 3o de 1 821.== Anto- 
nio , Obispo de Plasencia.=: Excelentísimo 
señor Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia. 

CONSULTA 

HECHA Á MONSEÑOR NUNCIO 

Y A DOCaS SEf^OBES OBISPOS, 

sobre jurisdicción de Regulares. 

iViuy Señor mió y digno Hermano : = La 
aflicción que padece mi espíritu para poner 
en egecucion el decreto de las Cortes de aS 



, . (i44) 

dé octubre próximo pasado en los artículos 
9 y lo, que se nos acaba de comunicar por 
el Miuisler'io de Gracia y Justicia , sobre re- 
forma de R^ulares , y sujeción de éstos á los 
Ordinarios, sin que se nos haga constar cua- 
les sean las intenciones de su Santidad en es* 
ta parte , y el ardiente deseo que tengo de 
obrar en unión y conformidad con todos mis 
venerables hermanos los señores Ilustrisimos 
Obispos del Reino, tanto en este espinoso ne-* 
gocio , como en todos los que puedan ocur^ 
rir, excita mi ánimo á llamar la atención de 
V. E. , á fin de que se digne comunicarme 
8US luces superiores, y cuanto su. alta pene- 
tración considere pueda contribuir al bien 
espiritual y temporal de la Iglesia y del Es- 
tado , no menos que á la conservación en 
toda su pureza de la Religión jsanta qne pro- 
fesamos. V. S, I. como cerca de S. M» , del 
Excelentísimo señor Nuncio de su Santidad, 
y de su Eminencia el señor Cardenal , podrá 
oaber como piensan obrar en sus respectivas 
diócesis , y si su Excelencia Monseñor Nun- 
cio se halla con facultades para autorizar el 
citado decreto de las Cortes. 

Con tan importante ocasión tengo él ho- 
nor de ofrecer á V. E. mis cordiales afectos, 
suplicándole ten^a á bien disimular mis im- 
pertinencias, como efecto de la perfecta unión 
que tanto apetezco. 



Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años. Plasencla y febrero i5 de iSai.zzAn- 
tonio^ Obispo de Piasencia. =z Iluetrisímo Se- 
ñor Obispo de Gudad'Rodrigo. 

4 

CARTA-CONSULTA 

DEL MISMO SEÑOR OBISPO 



A monseSor nuncio 



sobre secúlarízaciones^ y pidiendo ca- 
rias facultades sobre Regulares. 

« 

JCixceleatisi vo Señor : ziz Muy Señor mío y 
respetable Hermano . = Molesto la atención 
de V- K con varios particulares , que siendo 
jurisdiccionales me son indispensables elevar 
á su alta penetración para el mejor acierto* . 
La elección de Prelados locales en los 
conventos de mi diócesis aun no se ba veri- 
ficado, y los Gefes Políticos instan á <jue se 
efectúen cuanto antes. Algunas í:átedrás ó 
lectorías piden los Prelados, y avín los mis- 
mos religiosos á quiénes corresponden qoe 
«e provean i como también 4eclarACÍon de 

TOM. X. lO " 



( 14^ ) 

padred maestros de provincia con el goce de 
exenciones, privilegios y dispensas de actos 
de comunidad, que están anexos según los 
estatutos. 

Lo primero y segundo corres¡>ondia an- 
tes á los Provinciales y Generales respectivos, 
y las pretensiones ó declaraciones , de maes* 
tros, concluidos los años de explicación, y de 
prelados , á los Generales y á las Provincias: 
de modo que basta que fuesen presentados por 
aquellos , y aceptados por estas , no podían 
entrar en el goce de los derechos de Maestros. 

Suplico á y. E. se digne darme faculta- 
des para todas estas declaraciones si las con- 
sidera arregladas, y dentro de los límites de 
sus atribuciones, para que en el caso de que 
los religiosos insten , como lo bacen diaria- 
mente, pueda con seguridad de conciencia 
resolver en cosas de^ extraña jurisdicción. 

En fecha 17 de agosto último , y en la 
del corriente , se me han dirigido dos Reales 
órdenes por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia , encargando en ambas se use de la ma^ 
yor indulgencia con los Regulares, que para 
obtener su secularización aleguen motivos 
internos de conciencia , cuyo examen y con- 
cesión sea encomendada por Y. E. á los dio- 
cesanos ; otorgando siempre que se ofrezca 
de algún modo cualquiera prueba exterior* 

Dígnese Y. £. decirme sobre este partí- 



ÍH7 

cóltf io que crea eoDvenlente 'á acallar las 
•ifuejas de estos descontentos, segorb de qué 
me Jímitaré á cuanto -prevenga V; E. , comp 
lo he practicado basta aqui, á pesar de infi-^ 
iotas reconvenciones que se me han dirigi- 
do, ya por el Gobierno ya por los Gefes Po* 
Uticos , bien que con mis contestaciones fun- 
dadas en todo derecho no se me han vuelto 
á reproducir (*). ; . 

La situación lastimosa del Clero hoy sm 
Ja debida congrua con la substracción de sus 
fincas , y de las Iglesias , que por otra Real 
wden de 29 del mismo agoko se ponen á 
•disposición de las juntas de participes legos 
de diezmos para la recaudación de sus pro- 
ductos, pone en la mayor añicción á mi es- 
-píritu , al preveer con fundados temores que 
8e cerrarán los Templos, y sus ministros se 
entregarán á ocupaciones impropias 'de su 
astado y carácter, sin que tenga recursos á 
impedir male» de tanta trascendencia , como 
no sea el único que he puesto en ejecución, 
elevando con toda sumisión y respeto ál Tro- 
no por el conducto del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia , los vivos clamores del Clero y 
culto que tan imperiosamente reclaman de 



(*) véase la Exposición del Se Cor Arzobispo de Zarít- 
goza sobre osto mismo «a el tomo VII. pág. 143, 
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mi sagrado deber. Asi lo verifiqué eh fecha 
1 3 del corriente , acompañando una rove*- 
rente exposición de mi Cabildo por sus in^ 
dividuos y fábrica de la Iglesia catedral,* 'jr 
yo por todo el Clero y demás Iglesias de mí 
diócesis. 

Si y. E. tiene algún medio en cooperar 
á impedir se substraigan las dichas fincas^ 
único medio que queda para que subsista el 
culto divinó , y el Clero no mendigué , le 
ruego encarecidamente no le omita, y aun 
me dé todas las instrucciones que su alta pe« 
netracion crea 'oportunas al bien de la Igle* 
sia , y puedan ilustrarme en el giro de ma« 
terias tan. escabrosas. 

Disimule Y. £. tanta molestia, como le 
ocasiona un hermano que no desea mas que 
el acierto en todo, y uniformidad con todos 
los demás en puntos tan delicados. Nuestro Se- 
ñor guarde á V. £. muchos .años. Casa de Cam- 
po de Plasencia , septiembre 1 9 de iSaa.zr 
Antonio , Obispo de Plasencia. = Excelentí- 
simo é Dustrisimo Señor Nuncio Apostóli- 
co de su Santidad en estos Reinos. 
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CONTESTACIÓN 



DE MONSEi^OR NUNCIO. 



L 



ustrisimo-SvfiorrrsMuy Señor mió y Her- 
maDQ de todéaii nii.cstiiiiacioD:zi:£n'.atencion 
á 3o que V.i S. I. «me «manifiesta en su apre- 
ciáble carta den ^jáel corriente , le autori- 
zo con las facultades 4)ue me pide para que 
pueda dispoder Io;COOTenieDte sobre la elec- 
cáonide Frelados:;regulare8 locales., cátedras 
ó lectorías , y declaraciones de maestros de 
provincia. 

£n cuanto á la indulgencia que el Go- 
bierno desea se tenga cójanlos religiosos qne 
para obtener su áecularizacidln aleguen moti'* 
í)os internos^ debo decir á V. S. I. que su 
Santidad tieíie declarado que pOeiJen adtnitii^- 
se y estimarse suficientes siempre que se jus^ 
úfiuen de urimódoconémie^éij esto mi», 
mo he contestado á la insinuación que sobre 
el particular también me hhEO el Gobierno. 

Me tiene^ como á Y. S. I., sumamente afli- 
gido la deplorable situación del Clero, sobre 
la cual y las propiedades de la Iglesia he re- 
clamado coú la mayor energía repetidas ve-^ 



CCS por escrito y de palabra, sin que haya 
conseguido re8ulta(3o alg.ñno.favorabte; Aun-, 
que en las actuales circunstancias nada por 
desgracia se^ podrá adelaplar, no omito ni 
omitiré hacer cuanto esté de mi parte en fa- 
vor de un tau ioteres^ijle «objelo^ pues que 
vivártiente deseo el bien y prosperidad de la 
Iglesia y Clero de España. 

Reitero á V. S. I. ínis: sinceros déseód dé 
emplearme enisu obseqúÍD(,:y: pidió á nues^ 
Iro Señor le* guarde muohois áíños. Madi&d< 
^7 de septiembre de i8%l^; rrz'Ilustrisimó Se- 
ñor. =:B. L. M. de V. S.-I; sünias afecto y. 
seguro servidor, r— Santiagos Arzobispo de 
Tiro.z=:Ilustnsimo Señor Obispbde Plasenciav 
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CARTA 

i) EL ÍiÍSMjÓ SEÑOíR obispo 



"^ • » 



A.I1. SENSOR ^lOUdO 



f t. «N 



. . soh'é tausas de sectdarízucion. 

xcelentísimo é Ilnstrisímo: SeñcÑr:r=:Miuy 
Señor mió ^ respetable y digno ber mano dé 



mí mayim* aprecfo:=If08 religiosos que inten- 
tan una y ez^ la exclaustíacíon perpetua no de- 
jan de valerse de todas las arterías que les sugie- 
re su malignidad al abrigo de la ley, que 
creen serles favorable por la mala inteligen- 
cia que de ella hacen. Son muchos los que la 
pretenden por causas externas sujetas á una 
prueba legal 9 y visto que no la hacen tan 
jU^ta y. carbónica como se expresa en el Res- 
cripto, apelan á las causas internas injustifi- 
cables ; y por consiguiente fuera de lo preve- 
nido en dicho rescripto. . . 

Dígnese V. E. decirme cual es la inten- 
ción del Santo Padre en este negocio ( * ) co- 
mo en los depoias que pueden convenir al me- 
jor régimen de mi diócesis y bien de la Igle- 
sia 9 en lo que mi espíritu recibirá el mayor 
consuelo. 

Con esta ocasión tengo el honor de repe- 
tirme coii todas las veras de mi afecto. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años. Plasencia julio 14 de 1 8a 1.= Excelen- 
tísimo é IlustrÍ5Ímo Señor.zrB. L. M. de Y. E. 
su afectísimo hermano y capellan.rz: Antonio, 
Obispo de Plasencia.rr Excelentísimo é Ilus- 
trísimo Señor Nuncio de su Santidad en es- 



' tos Reinos. 



' (* } Fue la misma que anteriormente se puso. 



Bt señor Ohiípo^ en vista de ta contestación dé 
MonseAor Nuncio sobre la necesidad de justifica^ 
don de causas aun interaas, lo que podié hacerse 
por informes secretos^ bien de palabra i por escri" 
to^ 6 por otros medios^ consultó á varios teólogos y 
juristas sobre la suficiencia y legalidad de las que 
solian alegar los exponentes para proceder en un 
punto de tanta trascendencia con la posible sega- 
ridad : ellas eran fútiles por lo comun^ y mas bien 
pretextos que otra cosa. 
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« 

NUEVA CARTA 

DEL DICHO SEÑOR OfelSPO 

AL MISMO SEÑOR NUNCIO 

» r 

sobre su modo de procecler en las se^ 

cularizaciones. 



E 



^ixcelentísímo Señor rrCotí particular agrá- * 
do y consuelo para mi alma recibo la aprcr 
ciable de V. E. , su fecha 1 8 del que espira, 
en la que tiene la bondad de manifestarme 
las sabias intenciones de nuestro santo Padre 



con las Religiosas que tratasen de impetrar 
su exclaustración, al modo que lo han veri^ 
ficado los religiosos, indicando las reglas ge- 
nerales , tanto en lo interno como en lo ex- 
terno^ que deben regir y servir de norte en 
negocio tan espinoso y de tanta trascendencia. 

No dude V. E. que sin omitir lo que pre- 
vienen los sagrados cánones y disciplina de 
la Iglesia en la materia , no me separaré en 
un ápice, pues que no es ni ha sido otro mi 
objeto en el transcurso de las variaciones po- 
líticas, mas que la conformidad de operacio- 
nes con todos mis venerables hermanos en 
este asunto , y otros de no menos importan- 
cia % como lo he egecutado con los religiosos 
que se me han presentado, admitiendo en mi 
diócesis en concepto de secnlareb á los que 
asistian caqsas lejgkimas y canónicas^ y dene<^ 
gándome á los. que solo han alegado pretex- 
tos y subterfugios, como verá; Y. E. con los> 
que se le presenten de nuevo con sus expe-» 
dientes y recursos en solicitud de nueva ^ra*^ 
oía, mas extensiva de la que traian en sus res^ 
(ariptos, si nei: adoptan el partido de acudir en 
queja al Gobierno ó á las Cortes con las im-* 
posturas de que son capaces sus imaginacio- 
nes atolondradas^ como es de, recelar de sus 
extraños procederes. 

Nuestro Señor • guarde á V. E, muchor 
años. Plasencia septiembre 29 de 1821. zr 



Excelenlíslmo é Ilustrísiino Monseñor Non- 
cío ApostóUtoea España. 

CARTA DEL MISMO 

Á DICHO SEÑOR NUNCIO 

pidiendo facultad de subdelegar la^^ 
que tenia >de absolver de la herejía. 



r n ' 
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XLxcelentisítno Señor : = Muy Señor mío y 
respetable hermaho de toda mi estiroaciontzí: 
Teniendo á la vista la muy apreciable de V. E. - 
fecha 8 de septiembre de i8ao, por la que 
se sirvió comunicarnos á todos los señores 
Arzobispos y Obispos de estos Reinos las fa- 
cultades que N. S. P. Pió VII se habia dig- 
nado concederle , con potestad de subde- 
legarlas para absolver por lo tocante al fue- 
ro de la conciencia á todas las personas , ya^ 
eclesiásticas , ya seglares , aunque relapsas de 
los casos de hereáía ( * ) , apostasía , cisma , y 
demás sin ninguna excepción reservados á la 



k 
^ 



(*) véase en el tom. III. pág. ¿o y 51. 
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sania» Sede-, deseando en un todo ir cotifer- 
meá láSfÍQteuciones del santo Padre , no me- 
nos que atender á las necesidades de toi di- 
latada diócesis, como puede ocurrir algún 
caso, y €^1 la: actualidad se me reprcsenca pot 
•un confesor, solicitando le conceda las di- 
chas facultades para absolver pro foro cont^ 
cientix á un penitente que ha caído en here- 
gía , pQ]^ ^KÍ d^rlo asi la gran distancia en que 
se halla dicho penitente, y otras graves difi- 
cultades que se presentan para su compare-^ 
cencía; : he de^ áeber a la bondad de V. E; 
se digne declararme si puedo subdelega!^ las» 
referidas-facultades en un subdito adornado^ 
de las. cualidades necesarias para la absolo-' 
eion-, en"yírl;ifld; de la ^subdelegacion ya he-' 
cha poir.Ys'E;,^ y: sin necesidad de acudir al 
QapitaioiZidc^ticIe reformatiórm^ pues en ca- 
so codritn»ú¿:.h»lk) difieultades y obstáculos 
lansuperalfles para verificar la comparecen^- 
cia d^Ciios'caidos. r 

♦ Y.JSr.€on su alta penetración, con arre- 
glo á ilaef instrucciones del santo Padre ; sé 
dignará comunicarme lo que crea útil y nc- 
oesario ahhcíenr servicio dé la Iglesia , y bien 
e^iritúal 'de' sus diocesanos; - ' • 

L -Nueaird iSeibr guarde á Y. E. mudkos 
años. Plasencia febrero 5 de. iSaa.rz Exce- 
lentísimo é Uustrísimo Señor. =z B. L. M. 
de V. E. su atento hermano y capellán. =: 



AatoDÍo, Obispo de Piaséricb* = Excelentísi- 
mo é Hustrísimo Señdr Nuncio de su Santi- 
dad en estos Reinos. 




t • 



CONTESTACIÓN 

• i ■■ • • 

DEL SE]fíOR NUNCIO. 
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instrisifiío Señoi^ : ±=M«y Señor mió y her- 
mano de toda mi estrniacion -.-rr Eh vista de 
lo que V. S. I. me manifiesta eñ su ápréciable 
carta de 5. del corriente , le autorizo con las- 
correspondientes faSciritades fiara -que en los 
casos que lo exijan puedan absolver , por lo 
tocante al fuero dé^ la ^Gonciencia , la kéregia»* 
apostasía, cisma y'^demas resérvados^á la san- 
ta Sede , la persona • ó personas ^lesiásticas- 
que y. S. I. estime dignas de este-encargo, á; 
las^que desde ahora concedo la competente 
delegación de facul^iades para todo; lo. que en- 
es|e punto ocurra;;. * ,• '. 

;, ,:Dio8 guarde á V. S. I, en tafa 'prosperi- 
dad dilatados años,: romo deseo. Madrid 9> 
deiebrerode i822.=sIlustriñnibSeñor Obis- 
po de' Hasencia. • \ • ,{ . 



V'. 
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CONTESTACIÓN 

A UN OFICIO DÍL MINISTERIO 

sobre entorpecimiento de seculariza^ 
cion de algunos Regulares {*). 

jLJxcelentísimo SdácH^trz Coando los Reli- 
giosos que intentan secularizarse dirigen sus 
preces al Excelentísimo Monseñor Nuncio 
de su Santidad od esa corte. Jas fundan en 
causas externas ó internas que ofrecen jus- 
tificar unas y otras ante su benévolo Recep- 
tor , con cuyo requisito indispensable Mon- 
señor Nuncio despacha los rescriptos come- 
tidos á la prudencia de los* respectivos dio^ 
cesanos, para que probada y justificada al- 
guna de ellas por legítima y canónica ^ les 
permitan Vivir en el ^iglo en hábito de pres- 
bítero secular con habilitación para obtener 
algún beneficio eclesiástico. 



«■ 



{*) Véaose las Exposicioflesde los seuores Arzobis- 
po de Zaragoza y Obispo de JLérida en el tomo VII pá- 
ginas 140 y 150, . "• - ' 
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Hasta esta fecha todo religioso que se me 
ha presentado con dicho rescripto sollcitanijo 
8U egecuciou , justificada la causa legítima y 
canónica , ha sido sin demora despachado y 
adscripto al Clero de mi diócesis y servicio 
de parroquia según la respectiva Idonei- 
dad con la que le he 'hallado adornadlo , con- 
tando ya cuarenta Individuos secularizados 
de todas las religiones y casas de ía compren- 
sión de mi diócesis, y muchos mas én nú- 
mero de la regular observancia ; primera -fel- 
sedad con que representan los PP. Fr. JF. L., 
Fr. P. G. M. y Fr. J. C, observantes en el de 
TruglUo; pero el religioso que no ha justifican- 
do causa legitima y canónica, ya externa , ya 
interna, no. he accedido á su secularización, 
remitiéndole á Monseñor Nuncio para que le 
conceda otro rescripto , ó provea lo que esti- 
me mas conveniente , como delegado ifnme^ 
diato del Santo Padre , sin que pueda de otro 
modo conducirme en este negocio conforme á 
su rescripto, y á las declaraciones que f^ me 
han dado á las consultas que le he dirigido 
para no errar , contestándome que es necesa- 
ria la justificación de preces, no solo en lo ex- 
terno, sino en lo Interno para calificarlas de 
legitimas y canónicas. 

En este segundo caso se hallan los tres 
referidos religiosos , sin que hayan hecho 
constar no solo ser legítimas y canónicas las 



(i59) 
causas expuestas, sino ni justas ni convenien- 
tes. Fúndanlas en los términos siguientes: 
"Que cuando tomaron el hábito, é hicieron 
solemne profesión de su instituto, fueron 
conducidos del . convencimiento de su pun*- 
tual observancia, y de la seguridad que ha** 
bia en que la cooiunidad socor riese. á sus in- 
dividuos con todo lo necesario , particular- 
mente á los enfermos y ancianos, lo que en 
el dia faltaba y se negaba á su comunidad.'' 
Esta aserción sin pruebas , como no las hay, 
es falsa y poco decorosa á los institutos reli- 
giosos , no menos que á los varones sabios y 
virtuosos que viven en las casas religiosas 
con tranquilidad de conciencia. Obra en mi 
secretaría de cámara documento firmado del 
Prelado y ocho religiosos de los mas virtuo^ 
sos de la comunidad de los representantes, 
que acredita ser falso cuanto exponen los di- 
chos; pues que en él se dice se observa pun* 
tualmente la regla del santo Patriatca, se 
asiste á los enfermos con lo que ordenan los 
médicos , y los ancianos y achacosos reciben 
todos los auxilios y alivios suficientes para 
concluir sus días en el retiro del claustro 
con mas tranquilidad que en el siglo. 

No es menos falso y calumnioso lo que 
alegan en el fin de su exposición, de que 
llevan ya quinientos reales gastados en la 
prosecución de su expediente, cuando por 
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mi Provisor , Fiscal y Secretario qtie actúan 
en ellos, 00 se les ha exigido interés alguno, 
dí á ningún otro pretendiente de esta clase, 
siendo los mas fíeles observadores de las ór- 
denes del Gobierno. ¿Por qué, pues, no 
expresan la inversión de esas sumas , y á qué 
agente» lo han entregado , para si fuesen de 
mi jurisdicción prohibir estrechamente su 
exacción? Pero no les convendrá para tener- 
los mas activos. 

En vista de esta' sucinta y verídica rela- 
ción, Y. £. conocerá si el no acceder á la 
solicitud de estos pretendientes es en odio ó 
mala voluntad hacia los aspirantes ; si es in- 
fringir la ley y el juramento, ó si es cohibir 
los caprichos y arbitrariedades de unos hijos 
jde la Providencia, descontentos (por despre- 
cio á ella) en el estado que voluntariamen- 
te abrazaron; y mas bien la capciosidad con 
que representan é intentan distraer la aten- 
ción de S. M. , angustiando su Real ánimo 
con falsas imputaciones á los succesores de los 
Apóstoles, principales y mas fieles observa- 
dores de sus preceptos , y de lo mucho que 
embarazan el ministerio * pastoral estos des- 
contentos, que lo serán siempre á cualquie- 
ra clase que pertenezcan , sin que aun logra- 
dos sus deseos puedan ser útiles á las dióce- 
sis , según que la triste experiencia me lo va 
acreditando. 



Creo con lesto haber indicado á V. K 
cuanto es conducente á h delicadeza, con 
que miro las insinuaciones de S. M.^^al de- 
coro de mi dignidad, y á la recta intención 
que ha dirigido y ditigp mis operaciones en 
el exacto cumpliinieptQ de las ley^es eclesiás- 
ticas y civilea; y espero que se dignará ele- 
varlo al superior: conocimiento de S. M*, en 
copíest^cion.á.su Real.órden de a6 ^e abril 
próximo pa^dpv ... / 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
^ños. Plasenci^. y rhayd 6 de i8a2.= Anto- 
nio, Obispo de Plasencia.=: Excelentísimo 
señor Secretario del despacho de Grapia y 
Justicia. : .. . 

'i . 

OTRA ÍGVAL 

: AL GEFE POLÍTÍGO DE CÁCERES 

\jomo V. S, no expresa qué religiosos son 
los que han molestado su atención exponién- 
dole que no he querido secularizarles , qo 
puedo circunstanciadamente detaljar Ips mo- 
tivos de mi negativa, Pero si acaso son ob- 
servantes de Trujillo, diré á V. S. franca- 
mente cuanto hay en el particular , y en lo 

TOM. X. II 



que entéúóió y recótioí^ió el Señor Gefé Po- 
lítico de Badajoz, cwando tuve el placer de 
verle eu esta, manifestándome ¿on plena coíi- 
•vencimie¿te que mis {)i?ocedimiento8 con di- 
chos religiosos y otros, dé esta especie esta- 
ban muy conformes cón'tes suyos, porque 
las providencias eran di^rtadas con arreglo á 
los rescriptos del ' Excfelentísimti Monseñor 
Nuncio-, vistas las eáuéáfs en que fündabati 
sus preces, y las pruebas que se habián jprac-' 
ticado* : 

Por regla general todos ofrecen á Mon-^ 
señor Nuncb, justificar arite su benévolo re-» 
ceptor las causas que alegan , en cuyo con- 
cepto se despachan los rescriptos bajo ésta 
fórmula: *'Que presentando el orador causa 
^'legitima y canónica , se le permita vivir en 
>>el siglo." Algunos pretendientes no se con- 
forman con esta justificación , é insisten solo 
en motivos internos y en las preces expues- 
tas á su Santidad por S» M., sin que por su 
manifestación pueda formar un juicio recto 
de ser legítimas y canónicas, antes por el 
contrario , lo maridó á infornáes de los Pre- 
lados de Sus respectivas comunidades , y re- 
sulta ser falso cuanto aleo;an« 

He consultado repetidas veces con Mon- 
señor Nuncio sobre este negocio, y siempre 
se me ha contestado que el Santo Padre quie- 
re que las causas expuestas por Ids orado» 
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res se tengan por legUimas y canónicas^ aud 
las internas. ,/, . 

El Señor Ministro de Cracia y lusticíá 
se hace cargo de esto en sü memoria, .preseu-* 
tada á las Cortes, y expresa que autX:no es- 
tá de acuerdo el Gobierno con el santo Pa- 
dre sobre este negocio^ que se ha pasado al 
supremo Consejo de Estado * motiva porque 
no es fácil que salgamps de estos apprqs. 

Crea V*. S. que como lie secularizado bás- 
ta cuarenta y dos mdividuos de todas reli- 
giones, y casas de' mi diócesis^ coil legitinii-» 
dad dé causas, hubieran conseguido su soli- 
citud lóá que >e hall dirigido á V. S. si es- 
tuviese eñ mis atribuciones ; pero tío proce- 
diendo ma^s que en comisioil al tetíor dé los 
rescriptos, ño puedo salir de lo que pre- 
vienen* 

Esto es lo que hay ^n el particular que 
V. & me pregunta en Sü apreciaba dé i o 
del corriente. * - 

Dios guarde á V. S. muchos años* t^la- 
sencia febrero i5 de i8aar-=AntoniOy; Obis- 
po de Plasencia. == Señoí Gefe superior Po- 
lítico de CáceréS* ¿ 



# 
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SoH darlas otras las contestaciones que hubo de 
sufrir este Prelado de los Gefes de Badajoz , 5a- 
lamáncá , y con los Ministros Cano-Manüel , Ga-- 
reli , y 'Benicio Navdrró , por esta misma causa de 
8^ulán¿aciones ; pues aquellos hijos ingratos dé 
sus religiones á todos acudian para que los ayu^ 
éasen 'd' romper los vínculos con que estaban liga-* 
dosyá'éltas^^ y d cij/ri'ojdr de si el yi^gó que les 
habian impuesta sus 'santos Patriarcas '^.y esto con 
tal athmfniento ^ qué homo en 6 de diciembre con^ 
testaba dicho señor Obispo al Gefe Político de Ba- 
dajoz : fcJVb es faóil en el, 4ia atender á sus ca- 
99prichos y voluntariedades para corregirlos y fta- 
7>cerlos observar la disciplina eclesiástica .... por^ 
Tique estos nuevos subditos, con la entrada y veni^ 
7>da al siglo se creen ya autorizados para pedir 
T^qué se les concedan los primeros destinos de la 
Pídiáce^is r protegidos y (fc^ (fe. (fc^y^ ¡Q^^ bienes 
podri^ producir en fl siglo sugetos de esta clase ! 

Semejantes contestaciones nos han llegado dé 
otra$ diócesis de iguales sugetos , como de Santia^ 
go , M^ndoAedo , Tarazbna , ¿fe. y en todas ellas 
obseirtíízmos que los aspirantes á la secularización^ 
y los secularizados han sido los que han dado que 
hacer mas á los Prelados^ y causádoles mas sin* 
sabores. Decian que buscaban la paz de su con- 
ciencia ; pero es visto que no querían celadores de 
su conducta. 
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COMUNICACIÓN 

AL GEFE POLÍTICO DE SALAMANCA 

sobre la permanencia del convento de 
Trinitarios de HerQas\ y otros par- 
ticulares. 

X)¡en quisiera poder uniformar mi djctá- 
men con el que V. S. me manifiesta en su 
oficio de 1 6 del corriente, accediendo á la 
traslación de los religiosos Trinitarios Descal- 
zos de la villa de Hervas al convento de la 
misma orden en esa capital, %\ en su,egecu* 
cion nov encontrase inconvenientes que coa 
dificultad , y quizá sin inquietud, se pueden 
vencer. . *^ 

Los vecinos de la villa de Hervas, que 
ascienden á seiscientos cincuenta , y al núme- 
ro de dos mil quinientas ocho almas ^ acos- 
tumbrados siglos ha á desahogar sus espirir 
tus por medio de las .confesiones, mas bien 
con los religiosos que con el propio Párro- 
co, por el auxilio que estos les prestan, y 
por la menor comunicación que con. ellos 
tienen , en. el dia representan -con toda ener- 
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gía por la permanencia del convento en sti 
propia localidad, y esperan que no serán 
desatendidos sus ruegos y súplicas , cuando 
por otra parte las creen arregladas al espí- 
ritu de la ley. Como tan interesado en el bien 
espiritual de mis diocesanos , é instruido ra- 
dicalmente de la necesidad de aquellos reli* 
giosos en el punto donde están . por ser su 
población agrícola ? no puedo menos da ma- 
nifestar á y. S. que no sería agradable á 
aquellos vecinos la traslación de estos reU<- 
giosos k esa capital , siendo por otra parte 
mas én nt^mero estos que los de esa , ni útil 
al régimen de mi diócesis, 

No hay inconveniente en que V. S. pue- 
da mandar alguno que otro religioso al con- 
vento de PP, Observantes de Bejar, pero de- 
bo advertir que viven muy escasos de ali- 
mentos por ser bastantes en número, ' 

Los religiosos que tengo en los economa-* 
tos de esa provincia, que son solos tres, han 
observado conducta religiosa, cumpliendo con 
sus respectivos deberes; y en el dia en que 
«e les baga algún cargo por falta • de uno de 
los dos extremos, loa mandaré retirar á su 
claustro , y podré valerme de los que V, S, 
•me propone, coa tal que corresponda su 
conducta y sean capaces del ministerio , en 
lo que soy bastante detenido por la experien- 
cia que tengo de los secularizados. 



Nuestro Señor guarde á V. S. muchos 
años. Plasencia rS de abril de 1 8a i. = An- 
tonio, Obispo de Plasencia, z=: Señor Gefe Po- 
lítico de Salamanca. 

9 

Tenemos á la mdrio otros documentos de este 
Hustrísimo Prelado de vejaciones hechas d eclesiás" 
ticos ^ d quienes ni aun enfermos querían {al pa^ 
recer ) . dejar en los puebhs dé su residenció ; pero 
por ser tan comunes estos atropellos en todas las 
diácesís^ los omitimos*::zPor faltarnos que dar aún 
algunos de otros Señores Obispos^ suspendemos tam-- 
bien- la Exposición de los expatriados Ü S. S,^ que 
será la corona de toda la obra. 
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EXPOSICIONES 



> , ' > ■ 



DE tos 

GENERAIiES DE LAS ÓRDENES RELIGIOSAS 

» . ' > 

Á S. M. y Á. LAS CORTES, 

con oca«ioii de los decretos dados por éstas sobre, 

Regalares. 



*^9f4l^9^^ 



Omnes quidem ehristianor Hiaholus odit , sed probos Mona» 
chost Christique Virgines tolerare nullo modo potestm 

S. Athaoasius Apol. Monach. 

EXPOSICIÓN 

del R. P. Vicario general de Dominicos (*) 

en España d S. M. 

Señon=D«p.,e. de «in... B„.„ y «U- 

cientas Constituciones apostólicas expedidas 

(*) £1 R. P. Mtro. Fr. Juaa Ramón Guerrero uació 
en 29 de agosto de 1745 ^^ Alfaro, en la Rioja: Wstió 
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por los Pontífices sumos; despiie* dc4o»de-'" 
cretos del santo Concillo Tridentiwy ,* noto- 
rios á todo el mundo , sobre los moniñestos 
inconvenientes, funestas- consecuencias y nia- 
les irremediables que deben oágiimrée de los 
artículos presentados á las .Corres generales 
por la comisión de Regulares para' estable-' 
cer su imaginada reforma , son bieh cla^ras las 
razones que convencerán k V. M. deque to- 
do lo que se decrete ó haya decretado' sobr^ 
este particular, todo; será. uulo, todo ilegal, 
todo de ningún valor si no viene dispuesto 
yoY el conducto que debe. Asi lo ha hecho 
presente, al Congreso el Vicario general de 
ía orden 'de santo Domingo en todos los do- 
minios de V. R. M. con fecha de ai de sep- 
tiembre; y asi también solicita ofrecerlo á 



el hábito ául orden de Predicadores á los catorce anos 
de su edad eo el cooveotode Pamplona: después de ha- 
ber explicado, diez y nueve aSos filosofía y teología ea 
los conventos de Toledo, Victoria, Falencia, y'áanto To- 
más de Madrid, hecbc^ ffilsiojies eo las principales ciu- 
dades de las dos CastiHf f » * Maacha y ptras provincias^ 
merecido vaHas coosuitas de los tribunales, ea partícu- 
lar del de la santa Inquisición, y acreditado '&u saber y 
celo apostólico en contrarrestar las doctrinas erróneas del 
jantemsmo y filosasfísmo^ el'sefior don Carlos III. le Dom-* 
bró su predicador , de número, y el noviembre de iSi^el 
santo Padre Pió VII Vicario general d« su xJrden en to- 
dos los dominios de S. M. C. A su mérito era consiguiente 
la • persecución en los días dé nuestros infortunios. 



vufestr<}8 Reales pies con todo el respeto y 
venrracloa debida. £1 succesor del Pádi^e san-? 
to Domingo en el gobierno de esta preciosa 
y esclarecida Keligion no puede negarse á los 
llantos y ruego» de sus hijos, que le impor- 
tunan á fin de que no tengan efecto,. entre 
otnos, los artículos 8*^ J 9.^ del proyecto de 
ley, que los sujetan inmediatamente á los 
Ordinarios, y no consienten que haya otros 
prelados que los locales, 

£ñ Vista de estas providencias se hace 
forzo9o que Y- M^ permita al exponente de- 
clr con toda veneración, que con solo el pri- 
mero de estos dos articulo» se ar ruina. subs- 
tanclalmeiite el estado religioso. Todos los in- 
dividuos de la ótden de Predicadores tienen 
hecha su profesión y prometida obediencia 
á la cabeza suprema de su Religión, con cu- 
ya unión forman un solo cuerpo, y de ella 
depende su unidad : en conformidad que res- 
cindida esta por la multitud de comunidades 
independientes, y con tantas cabezas como 
Obispos, no podrá llamarse un cuerpo ai una 
Religión . Todo tmo tuvb muy prtesente el 
santo Padre Pió VII, ^ue felizmente gobier- 
na la Iglesia, cuando viéndose precisado á 
nombrar Generales y Vicarios generales ul- 
tramontanos y cismontanos, en quienes se re- 
partiese, él gobierno de la orden, lo egecu- 
tó de. tal modo, que comunicando á los Vi- 



caños todas las facultades necesanad-pára go«^ 
hernar su provincia, siempre les limitó algu- 
nos artículos principales de la disciplina re- 
gular» que debian consultarlos con el supre-* 
ino gefe de la orden, y con la. Silla Aípostóli- 
ca, antes de hacer novedad. Conoció su San- 
tidad con evidencia, que^ concediendo á los 
Vicarios una absoluta independencia de la ca-^ 
beza superior de la orden , no podia verifi-* 
carse la unidad de estas corporaciones, cuya 
conservación tanto deseaba , como consta, y 
se puede ver en su Bula ínter graviores 9 da- 
da en el año cuarto de este siglo, 

A presencia de estas disposiciones, y del 
decreto de las Cortes generales en los núme- 
ros citados, es indispensable concluir, que si 
en la Península son cincuenta, por egemplo, 
los Prelados diocesanos , serán cincuenta re- 
ligiones del Padre santo Domingo, indepen- 
dientes una de otra, porque son cincuenta 
sus cabezas^ que es lo mismo que decir, que 
no hay ninguna; porque todo reino dividido 
tiene por efecto infalible su desolación, A 
esto mismo, y á otras varias causas miraron 
Jos sumos Pontífices, de que hice mención 
desde el principio^ cuando después de bien 
examinada la materia sujetaron á su inmediata 
jurisdicción apostólica las dos religiones del 
Padre san Francisco y santo Domingo, ya en 
Bulas que comprenden á las dos familias jun«- 



tos, ya 0eparaaainente en otras particalarea 
para la órdea de Predicadores: de todas Jas 
cuales ddsemos inferir, que ligados sus hijos 
coa el voto solemne de obediencia, y por él 
sujetos inmediatamente á la Silla Apostólica, 
no pueden^. ni' deben abrazar de nuevo otra 
subordinación , sin que se les ponga en el 
amargo conflicto de violar sus promesas so- 
lemnes, y ser traidores á Dios, quitándole de 
las manos lo que es suyo : en una palabra. 
Dios aceptó sus votos y promesas , y el mis- 
mo Dios pide su cumplimiento de justicia en 
los mismos términos que se hizo. ¿Quién se 
lo puede negar? ¿quién se lo puede quitar? 
¡ Ah Señor ! Júntense todos los sabios del mui¿- 
do, que tanto y tanto se ponderan, y no pu- 
diendo reba^r con solidez estas reflexiones, 
vendremos á concluir, que lo que se mtenta 
es que los religiosos, ó sean infieles á sus votos, 
ó no sean religiosos. No quisiera, sacra Real 
Magestad, no quisiera que este modo de ex- 
presar mis sentimientos se atribuyese á algún 
rasgo de arrogancia: la aborrezco. Señor ;' no 
la conozco ; soy naturalmente tímido y co- 
barde, pero es tal la fuerza de la razón, qué 
faltaría á todos los respetos y consideracio- 
nes tan justamente debidas á V. M., si nb des- 
doblara cóh 'está pureza los pliegues de mi 
corazón. No debo pues dudar de mi prime- 
ra proposición, á saber, que con solo éste 



ftípticulo se arruifia stibstancialmente^l «tcadb 
religioso. : . : 

;. Pero no es solo en la subttancña, lo es tam- 
bién en accidentes de la mayor consideración^ 
y*« opone notabletnente al bien espiritual 
de todos los religiosos. Denios' él caso que 
eb la religión de santo Domingo^ bay. algunos 
casos reservados, para cuya abK>lucioH es ne* 
cesaría la facultad 4el Provincial, é xlel mis-.- 
mo General: sujetos los Regulares ánmedia-* 
taittente á los Obispos, sin nuevas di&posicio«- 
nes .de la Silla Apostólica revocatorias de ism 
existentes, no pueden ser absueltps si incor^ 
ren en estas faltas; porque por una parte a^^ 
mitido el articulo 9.^ que no consieriten mas 
Prelados que ios locales, cuya fsreukad no al*- 
cánza, y hallándose por otra con la misma in^ 
habilidad el diocesano por causa de la ex- 
cepción, ¿qué recurso tendvánrestos infelices 
en tales circunstancias ? No le encuentro. Se- 
ñor; y por tanto no me detengo «en repetir 
que esta inmediata dependencia 'de los Obis> 
pos, y el que no se reconozcan otrosi superior 
res que los locales,* destruye enteramente él 
sistema de la vida religiosa en la substancia y 
íicaidentes : en la substancia por 3o dicho so* 
bre el voto de obediencia: en los: accidentes^ 
porque también debe tener su variación la 
observancia de las leyes ó constituciones fá 
que voluntariamente se obligaron ' por voto 
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de 6U profesión « como w explican ellas náls-* 
mas. Debe pues ser constante , que varían-»' 
do e^te óídén de gobierna por lo que mira 
al bien espiritual de los monasterios y cm* 
ventos ; á sabet, que el Prelado local reciba 
su jnrisdicéioajdeí Provincial^ éste del (íené- 
ral, y el- General del Sumó Pontífice,' de 
quien dimanan todas estasr facultades , como 
las- flores y frutos de ks. raices del árbol; to- 
do lo «que- no ee disponga con atreglo á este 
¿rden, íodojes nulo, todo es de nidgun valor, 
«in que haya en la tierra Qtra facultad para 
variarlo^ que la del Pastor universal de la 

. » No liay arbitrio, Señor; el religioso qoe 
«na vez se- consagra á Dios con los votos so- 
lemnes de .áu- profesión, toda su vida es reli-^ 
gioso^ asi como el casado (permítase la com-i 
paracioh ^ toda su vida es casado; y á la ma* 
ñera que este,' viviendo su consorte, es obli- 
gado en conciencia a cumplir sus deberes; bast- 
ea la muerte sopeña de ser infiel ; asi también 
el religioso no .puede faltar al cumplimiento 
de los volos^ con que- entregó su voluntad 
sin reserva eñ. manos del Superior, con la 
resolución firme de vivir hasta la muerte en 
la observancia de :süs leyeá. 

Señor, la religiosidad, justificación y pru- 
dencia de V. M. son notorias á todo el mun- 
do : vuestra amor decidido á las corporación 



nés religiosas es proclamado coa los ecos ino- 
centes de los niños. Esta idea gravada fírme- 
piente en el alma del exponente, le hace con*- 
cebir la firme esperanza de que V. M. pres- 
tará, oido dócil á esta humilde representa^ 
¿ioa 9^ que Sofrecé á nombre de sus hijos., y es 
substaiicialmente la misma, que ha presenta- 
do, al Congreso de las Cortes generales con 
algunas ligeras adiccioDes^ que no se expre* 
san GQ aquella. - " » ' 

' Entre estas debeii llamar la atención los 
artiéblos lo y .14., en que se dispone por 
el 10 , que no se dé por ahora ningún faábi^ 
to ni profesión á ningún novicio ^ y por 
el 1.4^ que no pueda haber thas que un con- 
vento de un mismo orden en cada '|]Peblo 
y su término , Scc* Estos artículos deben lla- 
mar mucho la atención de V. M. ^ porque yo 
imagino que prohibir en calidad de por 
ahora que no se den hábitos ni profesiones, 
es lo mismo que prohibirlo para siempre, y 
que estas corporaciones se extingan por sí 
mismas. Fácil y muy fácil sería llevar esta 
reflexión hasta el último término de la evi-^ 
dencia. .:,.,. 

Pero me considero con mayor obliga-^ 
cion de, hablar un poco sobre el artículo 14. 
por lo que puede tocar á los conventos de 
mi Orden en Madrid. Es bien notorio que 
son cuatro de religiosos, y me parece que 
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esta ley podría tener todo el efecto cuando 
alguno de ellos fuera súpérfluo, inútil , ó de 
ningún tbodo necesario; mas puede suoeder; 
y sucede muchas veces, que los conventos 
pequeños por su localidad, ú otras cireuns-^ 
tancias traigan , con :proporcion , la mistna ó 
mayor utilidad que los grandes. A la vista 
Método el. pueblo :estáféa Madrid el ^oiiven-^ 
4,Q* de ia Pasión. P^regúiiteseá los vecinos del 
barrio cuantos servicios les hao^n aóendo 
<pc>coS': eUciB no fahan á'ks'divinas alabanzas, 
tienen su escuela de niños ? como Jsi hubierji 
«ibundancia* de individuos^ no hay enfermo 
«n aquel - distrito que no los llame , ni? mo- 
ribundo á ^ que no asi^t£(a; en conformidad 
que "acontece estar fuera del «convento mu- 
•chas noches en este santo. egeriicio desde el 
Prelado hasta el último religioso: bien lo 
proclamau los vecinos. 

Está á la vista lo mucho que trabajan* los 
religiosos del convento del Rosario en la Ca- 
lle Ancha: los divinos Oficios se tienen con 
una solemnidad como si fuera casa grande, 
el egercicio del confesonario lo es de todos 
los dias y horas , la frecuencia de sermones 
mas' que común, y siempre prontos para au- 
xiliar á los. enfermos que agonizan. 

No quisiera entrar. en el pormenor de 
los servicios mas considerables que el con»- 
\ento de santa Tomás ha hecho , hace , y ha- 



rá á tobaja corte, y por decir mas, á todo 
pl Reiuou .¿ Dónde se halla en la»^ Iglesias dé 
Madrid naascoptin nación de misas? ¿Dónde 
taDta frecnencia de fiestas solemnisinias? ; Don- 
de un canfq, tan solempe, tan grave, tap 
magestuoso,, y tan de todas liaras y dias? 
¿En qué ^Iglesia tanta copia de confespres? 
¿Dónde tantos sermones morales y panegiriz- 
eos? ¿Dónde..;,? Basta, Señor, basta; yp 
molesto á y* M, con noticias que están á vis- 
ita de tQdofi, y aun también lo está el servicio 
!Íncomparable y nunca bien agradecido, que 
hacen á la. corte y todo el Reino con el mi- 
nisterio de la pública enseñanza. Yo no pue- 
do pasarlo en silencio sin exponer á la con- 
sideración de V. M. que una porción consi- 
derable de parroquias del Arzobispado - de 
Toledo está entregada después de una opo- 
sición seria de concorsos, á Los discípulos que 
ha enseñado este convento: que sus aulas re^ 
conocen por alumnos á muchos prebendados 
en las santas catedrales, á muchos, qué bas- 
ta estos dias han vestido la toga con honor, á 
muchos que. actualmente siguen la curia, y 
.por no cansar vuestra Real atención, puede 
presentar á V. R. M. en el dia dos discípulos 
distinguidos por vuestra Real beneficencia con 
ia Mitra , los que, por decirlo asi , acaban de 
9alir de sus Gimnasios , sin haber conocido 
ptros. V. M, los ha favorecido, sí: y yo ten- 
TOM. X.* la 
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go el consuelo de que no le pesará. Por ñn^ 
vuestra misma Real persona ha acreditado 
estas verdades que expongo, privilegiando 
á los académicos de esta escuela con la gra- 
cia de que4os matriculados en ella, y que 
han ganado sus cédulas, puedan graduarse 
en cualquiera de las Universidade» del Reino: 
esto convence hasta la evidencia que Y. M. 
está bien enterado en los servicios que hacen 
por este medio, y el modo con que los hacen. 
El pueblo de Madrid vive reconocido de sus 
tareas escolásticas, y parece no está en el 
orden quitar estos asilos á su inocente juven« 
tud; porque siempre mirará como un desar- 
re la determinación de arrancárselos : por es^ 
to se me figura como impolítico él proyecto 
de separarlos del centro de la corte, y reu- 
nirlos á otro convento. 

Todo lo que se acaba de exponer respec- 
to de estas casas particulares^ realza el méri- 
to extendido á los servicios que la Religión 
de Predicadores tiene prestados á las Igle- 
sias de España , y á toda la Nación. De esto. 
Señor , es ocioso hablar una palabra *, porque, 
¿ cómo Y. M. ha de ignorar lo mucho que 
los Religiosos españoles han trabajado en to- 
das las épocas de su duración en beneficio de 
la Iglesia , de la patria , y sus augustos Sobe- 
ranos? Será mejor dejarlo por ahora en el 
¿kpcio para que lo publique la Tiara de san 



Pedro, los Obispados dé toda la cristiandad, 
I06 Concilios generales celebrados desde ]a 
fandacion de la Orden hasta el último me- 
morable Tridentiuo , las Universidades de to- 
do él mundo cristiano , los Colegios , los Tñ- 
bnnales de justicia 5 las Audiencias , los estu- 
dios privadoá de sus conventos 5 y.... ¿Qué mas. 
Señor, qué mas? ¿Es gusto de V. M. que 
emprendamos un viaje á los países mas re- 
motos de la Asia á buscar millones de in^ 
fieles convertidos á la santa Religión por los 
frailes Dominicos? ¿Será de vuestro Real 
agrado que demos una vuelta por la Améri- 
ca Septentrional y Meridional á registrar aque- 
llas vastas regiones sujetas á vuestro imperio, 
y al suave yugo del Crucificado por el celo 
de los padres Dominicos? ¿Convendrá á V. M. 
que demos un paseo á la gran península de 
la California , entregada por vuestro augusto 
Abuelo á la Orden de santo Domingo, para 
conservar y extender en ella la Religión san- 
ta de Jesucristo ? Todo esto lo considero su- 
perfino para la instrucción de V. M. , y con- 
seguir el objeto de esta humilde exposición, 
tomo también lo es el presentar el catálolgó 
de los Santos españoles en la historia de la Igle^ 
8ia, san Ray mundo, san Vicente, san Luis, 
y otros muchos que están á la vista en los 
altares. 

Señor , por la intercesión de todos estos 

« 



(i8o> 
hijos del Padre santo Dojoaíngo ^ despueá^ de 
la de María santísima, vuestra especial pro^ 
tectora, suplico encarecidatoente á V. M. dé 
una ojeada sobre estas reflexiones que pre$eiQ: 
ta el Vicario general de Dominicos á nom-f 
bre de su familia: son sepeillas, claras, j:.^i| 
jsu corto entender copvincentes : son las uüs; 
mas, en substancia, que ha presentado á las 
Cortes generales con alguna corta adíccic^ q(^ 
bre los artículos lo y i4« 7 ^^^"^ <^tra pa- 
labra mas expresiva: puestas en la balanza 
de la razón y justicia, no tengo duda que salr 
drá por consecuencia, que el proyecto* de 
ley sobre la reforma de Regulares es anti- 
político, añti-cristiano, depresivode la au- 
toridad suprema del Pastor de la Iglesia uni« 
versal , injuriosa notablemente á Y. R. M. co- 
mo protector del santo Concilio de Trento,.y 
á todo Príncipe que profesa y deBende la 
Religión Católica , Apostólica , Romana , úni- 
ca verdadera; y por último, indecoroso á 
un Congreso de Cortes generales españolas. 

Es ijauy fácil , Señor , es muy fácil evi- 
tar estas notas , y que las Cortes logren sus 
designios de reforma: no son otros los que 
abriga en su corazón el Vicario general de 
Dominicos , desde el dia que tomó posesión 
de este cargo : se siente dominado de los mas 
vivos deseos por el arreglo de sus comunida- 
des en lo espiritual y temporal; y siempre 
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eerá el objeto de sus afanes y desvelos le- 
vantar lo caído , y fortalecer lo débil : en po- 
cas palabras, arrancar y destruir, edificar y 
plantar por los medios y arbitrios que tiene 
establecidos su Orden con tanta madurez , sa<- 
biduria y prudencia. Este és el medio de que 
el gobierno logre sus santas ideas de refor- 
ma, de las que sin duda resultarán frutos 
sazonados que eternicen el augusto nombre 
de V. M., y obliguen á la posteridad al tri- 
buto de inmortales alabanzas. 

El Vicario general de Dominicos dirigi- 
rá sus ruegos incesantes al Padre de las lu- 
ces para que las comunique á Y. M. , á fin 
de que con sus sabias , religiosas y acertadas 
providencias, nos haga felices á todos. Con- 
vento del Santísimo Rosario de Madrid a4 
de septiembre de i Sao. =z Señor : rz: Fray Ka- 
mon Guerrero, Vicario general de Domi- 
nicos. 

Corí el objeto de evitar cualquiera interpreta-' 
tacion siniestra notando el silencia que su Rma» 
observa respecto al Convento de Ntra. Sra. de Ato* 
cha , hemos creido oportuno advertir que su Rma. 
suponía la permanencia de este Convento atendida 
su fundación Real , y la predilección de nuestro 
Soberano el Sr. D. Fernando VII '^ y en todo 
evento dando por cierta su permanencia como uno 
de los Santuarios célebres ^ y en el que los Reli" 
giosos se conservarían como Capellanes. -^ 



REPRESENTACIÓN 

QUE EL GENERAL DE S. FRANCISCO («) 

HA HECHO A LAS CORTES 

acerca del proyecto de ley sobre re- 
forma de Regulares^ en la parte que 
comprende d la Orden Seráfica^ 

l^eñor :iz:El Ministro General del Orden de 
san Francisco, cierto de la justificación del 
Congreso nacional , se preseiita á exponer lo» 
deberes á que no puede faltar su Religioa 
Será&ca ; á recordar sus servicios , sus méri- 
tos y su importancia , y á proponer las di« 
ficultades de derecho y de hecho que se ori- 
ginan del proyecto de ley sobre reforma de 



(*) £1 Rmo. P. Fr. Cirilo Alameda y Brea, natural de 
TorrejoD de Velasco , Arzobispado de Toledo, de edad de 
.43 afíos , fue electo Ministro General en 1817. Las impor- 
tantes comisiones que desempeííó en la América del Sur le 
merecieron la benevolencia del Rey nuestro Seilor , que le 
nombró su Predi (;ador , Teólogo consultor por la Junta de 
la Inmaculada Concepción, y Consejero honorario de la 
Santa loquisicioB. Publicada la Oonstitudoo fUe bascado 
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Regulares en la parte que toca á los frailes 
menores. Quisiera el General estar exonera- 
do, ó exonerarse legal y licitamente de sa 
ministerio en el hecho mismo en que repre- 
senta, para alejar hasta las sospechas -de que 
un interés individual precisa sus reverentes 
exposiciones; pero asi como fue el primero 
de su clase que manifestó á los Prelados y 
religiosos de su Orden la obligación de reco- 
nocer y respetar el régimen constitucional re^ 
tientemente restablecido, expidiendo al inten- 
to dos circulares impresas y públicas (*) en 
donde se ve la ingenuidad de sus sentimien-^ 

varias veces , y pUrticularmente se le hi2o temer ser ase- 
sinado el 23 de octubre de 1820. Tan luego como se 
presentó en las Cortes el proyecto de Ley sobre Regulares 
'consultó á Roma por medio del Cardenal Protector de la 
Orden, de quien recibió sus Instrucciones: intimado de que 
fie agregase á uno de los conventos que tenían superior lo- 
,cal, hizo entender que no podía reconocer por superior 
á un subdito suyQ* y jamas dejó de usar del titulo de Ge- 
neral. Retirado en el pueblo de su naturaleza permaneció 
^liasta el 1822, en el que por su firme resistencia á suje- 
tarse á la llamada ley de Regulares fue expatriado , dáni- 
.dole cuarenta y ocho horas para salir del territorio espa- 
ííol, y comunicádose órdenes á los milicianos locales para 
que le condugeran , si en el acto de recibir la orden no 
salla de su pueble, y emprendía su viage fuera del Rei- 
no , &c. 

(*} £n las dos circulares al encargar el General la obe- 
diencia pasiva al Gobierno, hizo una valiente defensa de 
sus frailes , que le atrajo el «nojo y persecacion de los de- 



tos y. el espirita de profunda obediencia & 
las legitimas potestades; asi ahora se consi-^ 
dera obligado á manifestar con igual fran^ 
queza y respeto los graves inconvenientes 
que ocasionaría á su Religión la ejecución 
de los artículos 8 y 9 del citado proyecta 
de ley. Las Cortes se persuadirán por los mo- 
tivos que alegue en este escrito, que la con- 
ciencia, la razón y la justicia escriben por sí 
«olas , y por sí mismas se recomiendan. 

Nunca, Señor, es lícito al fraile Menor 
£iltar á la regla , cuya observancia prome-^ 
tió guardar por toda su vida en el acto de 
su profesión. Dada la regla por el hombre 
de Dios , cuyos prodigios y virtudes le dis- 
tinguieron hasta el grado de ser tenido por 
un portento de la naturaleza y de la gracia; 
escrita una y otra vez por el Seráfico san 
Francisco de Asís , aprobada por la Iglesia, 
glosada por los Romanos Pontífices, explica- 
da por varones de letras y de virtudes, con- 
sultado su tenor á la Silla Apostólica, se re^ 
«olvió y sancionó constantemente que los 
veinte y cinco preceptos de la regla obligai- 
Lan al fraile Menor bajo pena de pecado mor- 
tal , y solo eran susceptibles de dispensación 
ó derogación por el Romano Pontífice, á quien 
en virtud de la misma regla se sujetaron pa- 
ra siempre los frailes Menores , puramente 
como tales, y sin dejar por esto de creerse 
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obligados á obedecer los decretos de la po-' 
testad temporal, como naturales de estos rei« 
iK)s, como subditos suyos, y como igualmen- 
te interesados en el mayor bien y prosperi- 
dad de esta Monarquía , que es como de los 
demás españoles su amada patria. El sabio 
Congreso no puede dudar de estas verdades, 
y de estos sentimientos de sus hijos, que an- 
helando á la mayor perfección suya, y de los 
demás fieles sus hermanos, profesaron con 
juramentos solemnes en las Religiones apro- 
badas por los Romanos Pontífices , y recibi- 
das legítimamente en el Estado; pero del 
mismo modo no puede ocultarse á su dis- 
creta ^ilustración , que á los frailes menores 
130 les es lícito ni permitido faltar en mane- 
ra alguna á lá regla de su instituto , sin fal- 
tar al juramento mismo de su profesión , y 
6Ín incurrir á ciencia cierta en pecado mor- 
tal. Permita el Congreso nacional que el, Ge- 
neral de san Francisco omita las citas del de- 
recho canónico, y la doctrina de los teólo- 
gos acerca de esta materia; pues que instrui- 
da la mayor parte de los señores Diputados 
en ella, es innecesario aglomerar citas, cuya 
lectura consumiría el tiempo precioso que 
han menester para tratar los negocios arduos 
de que están encargados. 

En el capít. i .** de la regla se ordena en- 
tre otras cosas , quod orrmes f reares teneart"* 
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de san Francisco , y las demás alteraciones 
contrarias á la regla de su Fundador, que 
embebe en si este proyecto de ley, podrid 
ademas ocasionar la emigración de muchos 
religiosos, que persuadidos de la inviolabi- 
lidad de la regla que profesaron , prefeririart 
aquel destierro á las ansiedades de una con- 
ciencia, que recuerda de continuo la falta 
jperenne al cumplimiento de las obligacio- 
nes que contrajeron y juraron tan legítima 
y solemnemente bajo pena de pecado mortal. 

Por otra parte ninguna utilidad resulta 
á la Nación de la reforma que se proyecta 
en punto al régimen de la Orden Seráfica. El 
General al discurrir acerca del articulo 8.^^ 
en que se dice que ^en cnanto á los demás 
Regulares (en cuyo número se comprende 
su orden) la Nación no consiente que exis- 
tan sino sujetos á los Ordinarios" no contra- 
ría la suprema potestad que tiene la Nación 
para no consentir ninguna corporación que 
crea ofende á su prosperidad; pero séale 
permitido examinar, si no siendo de la cla- 
se indicada la Orden Seráfica , pues que sfc 
dejan sus conventos, será mas útil disuelta*, 
que lo ha sido hasta aqui unida bajo sti 
cabeza. 

La vida monástica , diversa del todo haá- 
ta de la vida arreglada del siglo , no la co*- 
nocen bien los que no la practican ; asi e« 
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que el Concilio de Trento entre otra^ razor 
nes para eximir de la jari^diccioo ordijiaria 
^ Ips Regulares , tuvo, presente esta podero- 
sa verdad ; pues que si los celosos Prelados 
diocesanos cuidarían con esmero esta 'nueva 
grey, no instruidos por sí ni por ninguno de 
sus inmediatos funcionariqs de las , reglas, 
constituciones y especiales estatutos ; de las 
respectivas órdenes, deberis^n llamar cerca 
de sí un consejo de frailes, que con frecuen^ 
cia les previnieran los diversos derechos y 
clasificaciones de cada . religioso , y. también 
las dlviersas leyes, penitencias y penas que 
idebian aplicar á los que delinquierien. 

Introdúcense los abusos por el disimulo 
de los defectos, y mas daño causa en estas 
corporaciones no corregir las pequeneces, 
que dejar de castigar con rigor clasificados 
delitos. Estos llevan consigo la abominación, 
mientras que aquellas se multiplican , se ta-r 
dican , y aun llegan á canonizarse como prác- 
ticas saludables. Al Clero secular, aunque 
sea instruido y virtuoso , cuando entra en el 
claustro todo le es nuevo y desconocido. Al 
abrigo de esta ignorancia de su regla y prác* 
ticas, ¿cuánto pueden crecer los abusos? Fal- 
tará el rigor de la disciplina monástica, se 
debilitará el fervor , las querellas serán fre-r 
cuentes, la inobediencia continua, y los abu« 
sos se dejarán sin corrección. Vn solo Freía* 
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do local no basta á mantener la disciplina; 
asi es que establecidas las visitas de los Pro^ 
vinciales, y la de los Generales , si éstos la 
juzgan precisa , se inquiere eñ ellas con es- 
crupulosidad la conducta del Prelado y de 
los subditos , y harto seguro es el remedio. 
Visitarán loa reverendos Diocesanos; y ¿co- 
nocerán los defectos de los frailes ? El tiem- 
po probará á la Nación con cuanta exacti- 
tud se hace este pronóstico. No habrá mejo- 
res frailes , porque habrá menos observancia. 
Entonces ¿su utilidad será mayor? Justó éé 
asegurar que ni darán mayores egemplo^, 
ni será mas frecuente su asistencia al confe- 
sonario, ni á la cabecera de los enfermos, 
ni predicarán con mas fervor , celo y erudi- 
ción que lo hacen ahora , ni enseñarán con 
mas esmero, ni serán aplicadoé á la ayuda 
de los párrocos con mayor fruto ; y si cuan- 
do 'mas harán iguales servicios á los que ha- 
cen ahora ¿qué utilidad reporta la Nación 
en anular su regla, en destruir sus estatutos, 
en obligarles indirectamente á que emigren, 
6 vivan atormentados con la ¡dea continua y 
dolorosa del pecado consiguiente á la trans- 
gresión de la regla? Ruega el General humil* 
demente al Congreso que medite detenida- 
mente estas verdades; y que si los méritos y 
servicios de la Orden Seráfica merecen e^ti-* 
macion y recompensa » se le atienda para que 



fio sea disuelta la Religión, que en favor 
del Estado los ha hecho de la mayor ini'* 
portancía. 

En el año de 1 2 1 4 vino á España el se* 
ráfico P. S. Francisco ; admitióse su modo de 
vivir por la Nadon sin restricciones, como 
prueba la evidencia de hecho por el que ob- 
servamos sus hijos , y el Estado en recom- 
pensa justa ha sido retribuido con sus útiles 
trabajos , ya apostólicos , ya literarios , de que 
están llenas las lústorias. Los santos Pedro 
Regalado, y de Alcántara, Pascual Bailón, 
Andrés Hibemon , Diego dé Alcalá , Nicolás 
Factor, Francisco Solano; los primeros már- 
tires Berardo, Pedro y compañeros; los bea^ 
tos Sebastian Aparicio , Salvador de Horta, 
y muchos otros honraron la Iglesia de Espa- 
ña con sus eminentes virtudes , y varios con 
su saber y doctrina. Los Alfonsos de Castro, 
de Vargas, de Fuentidueña, y deContreras; 
los Luises de Miranda , de Maluenda , y de 
Caravajal ; los Diegos de Estella , de Mendo- 
za , de Murillo , y de Silva ; Miguel de Medi- 
na; los célebres Sosa, Jiménez de Samaniego, 
y Guevara ; los .... . son incontables los frai- 
les franciscos que ilustraron la Nación , de-* 
fendieron sus derechos , y fueron el honor de 
su siglo. Mil y mil volúmenes de historia, 
geografía , física , matemáticas , teología , cá- 
nones 9 escritura y y sobre todas las ciencias 



Jian escrito los frailes menores. Mil y mil pe- 
regrinacioc^s han emprendido ^ y emprenden 
aún en defensa del Estado, y servicios á la 
Iglesia. En África, Asia y Anaérica (el Con- 
greso lo sabe muy bien), ¿cuántos servicio^ 
Jban prestado y prestan á la Nación? Han ca- 
tequizado indipsi y les han instruido; han 
fundado sus^púeblos, erigido seminarios, fun- 
.dado universidades, regentado sus cátedras, 
.defendido. la causa nacional, daído su vid^ 
^por el Rey y por la Patria. ¿Puede exigírser 
les mas? . .. ' . 

El General no escribe la apología de sus 
frailes ; la mano se cansaría., y dias y dias se- 
rian precisos, para renovar la memoria de 
sus importantísimos servicios á favor del Es- 
tado : hace este ligero recuerdo á las Córt^ 
para que si no han desmerecido^ si su con- 
ducta política no ofende á las instituciones^ 
si creen deben continuar, les continúen cor 
mo pueden ser, y no les obliguen á ser lo 
que no pueden. El soberano Congreso espa«- 
aol no paga beneficios con ingratitudes. 

Dificultades de derecho y de hecho se 
originan también del proyecto de ley acerca 
de los frailes menores en los artículos 8.® y 9.** 
Los Prelados locales no solo tienen el gobierr 
no económico de sus conventos, sino la juris* 
dicción espiritual sobre sus subditos. Disuel- 
to el pacto 9 anulada la regla, invalidada Ig 



forma de gomeroo , habrían de constituirse 
de nuevo. ¿Se constituirían por sí mismos? 
Renunciado voluntariamente este derecho en 
el acto de su profesión por las palabras ex« 
presas ''voto guardar esta regla por todo el 
tiempo de mi vida" ¿cómo por sí mismos 
.reasumen de nuevo su libertad? Mejorar sus 
instituciones es dado á los frailes en el Capí- 
tulo general : reunidos en él , á semejanza de 
Ja Nación en sus Cortes , pueden modificar, 
alterar , variar y añadir lo que juzgaren pa- 
ra procomún de todos; mas |los representan- 
tes de la Nación variarán , anularán , casa- 
rán ningún artículo de la Constitución ! Así 
tampoco los frailes pueden derogar, variar 
,ni interpretar en otro sentido los capítulos 
de la regla. El Estado ¿puede variarlos? Los 
señores diputados conocen que no. Luego si 
los artículos 8.* y 9.° privan de la jurísdic-- 
cion á los que la. obtenían, ¿de dónde han 
de haberla los Prelados locales, que deben ser 
Jinstituidos ? 

, En el hecho hay gravísimas dificultades. 
Los religiosos de casi todas las demás Orde- 
nes regulares tienen su convento ó casa asig- 
nada desde que profesaron: fácil es á éstos 
reunirse en ellas, según mandato del Gobier- 
no, ó agregarse á otros conventos, si el nú- 
mero que debe tener el suyo no es el pro- 
puesto por la ley» ¿Y los Franciscanos? no 
TOM. X. 1 3 
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tienen casa ni hogar : sus Prelados les asig- 
nan , y están precisados á obedecer. ¿ Lo es*- 
tarian ahora si se les destina para siempre 
á un convento en que no presumieron vi- 
vir ? La sabiduría del Congreso conocerá que 
nadie debe ser compelido á lo que no pactó; 
y que seria muy difícil , y origen de graví- 
simas competencias hasta entre los mismos 
diocesanos , la preelección de los frailes que 
hayan de asignarse á esa conventualidad per- 
petua hasta ahora desconocida. 

Deséase por la respetable comisión de Re- 
gulares, que se eviten viages, gastos y trasla- 
ciones, y desean con razón que los religiosos 
no vaguen por los caminos , ni los Prelados 
aumenten las escaseces de aquellos. Empero 
estos deseos muy acordes con las intenciones 
de los buenos , son tan realizables , como es 
imposible esperar mejoras de las variaciones 
de que acaba de hablarse. Cree el General de 
san Francisco, y espera también, que sin anu- 
lar la regla , estatutos de su orden, y Bulas 
apostólicas , sin que el cisma ocupe el silen- 
cio del claustro, sin que sean nulas cuantas 
elecciones se hagan, sin que se obligue á los 
frailes á traslaciones y permanencias perpe- 
tuas en convenros, que no serán igualmente 
saludables á todos, y por fin sin el trastorno 
absoluto del instituto, y de sus individuos, 
puede el Congreso llenarse de gloría, si esti- 
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ma vuelvan á la comisión los artículo* 8.® y 

Q.®, y se digna oír ésta el dictamen de los 
Prelados, con mas el de los reüj^iosos de to- 
das las Ordenes sabios , imparciales y celosos 
por la reforma. Entonces, y no de otro mo- 
do, se lograrán los santos fines que debe pro- 
ponerse el Congreso en esta materia diFicil, 
y de grandísima trascendencia. Por todo lo 
cualrz: 

Suplica el General de san Francisco á las 
Cortes se dignen tener presente esta su reve- 
rente Exposición, y pesadas en la balanza del 
juicio , de la probidad ^ y del bien á que son 
acreedores tantos dignos españoles, las razo- 
nes que ha alegado, se dignen volver á la Co- 
misión los artículos 8.** y 9.^ para que oidos 
los Prelados y los doctos eclesiásticos que la 
respetable Comisión estime oportuno llamar 
á sí, decida el Congreso con acierto sin des- 
truir los institutos, sin castigar á sus profeso-^ 
ires, y logrando mejoras positivas de que son 
susceptibles las Ordenes regulares en bien del 
Estado. Valgan los servicios eminentes de la 
Religión Seráfica para alcanzar de las Cortes 
esta resolución, que el General de san Fran- 
cisco la estima como de justicia* 

Madrid 19 de septiembre de i8ao.z= Se- 
ñor :r:::Fr. Cirilo Alameda. 
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CONSULTA 

QUE EL MINISTRO GENERAL 

DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO 

dirigió al Emmo. Cardenal Qálefji 

luego que se presentó á las Cortes 

el proyecto de la llamada ley de 

Regulares. 

JCjminentísimo Señor :=: Encargada la Or-^ 
den Seráfica á la protección de vuestra Emi* 
nencia, y ordenado por las Bulas Apostólicas 
y por los estatutos de aquella, que. deba re- 
currirse al Cardenal protector cuando }x>r 
cualquiera autoridad ó persona se intentaren 
innovaciones en la Orden , es un deber mió 
exponer á vuestra Eminencia las que las Cor- 
tes de España han proyectado hacer , y harán 
en efecto dentro de breves dias , en que se 
discutirá el proyecto de ley sobre la que ti-» 
tulan reforma de Regulares. = En el artícu- 
lo 8.® del referido proyecto se lee : *^ En cuan^ 
to d los demás Regulares ( habla de los Men- 
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dicantes, de las Ordenes de redención de 

Cautivos, y de los Esculapios, porque los Mo- 
nacales y demás quedan extinguidos por otros 
artículos ) 7a Nación no consiente que exis-- 
tan sino sujetos á los Ordinarios.'*^, = Artícu- 
lo 9.^ No se conocerán mas Prelados que los 
locales de cada convento elegidos por las 
mismas comunidades. z=: Artículo 10. No se 
permite fundar ningún convento , ni dar por 
ahora ningún hábito, ni profesar á ningún 
novicio. r= De los restantes artículoa sobre 
secularización , número de religiosos en ca- 
da convento , supresión de estos , y dotación 
de algunos , instruirá á vuestra Eminencia el 
Procurador general de la Orden , á quien ha- 
go con ese objeto una minuciosa relación con 
varias observaciones acerca de la capciosidad 
del primer artículo. =: He copiado á vuestra 
Eminencia el 8.°, 9.® y 10 porque siendo, en 
especial los dos primeros, destructores de la 
Orden, como opuestos á los capítulos expre- 
sos de la regla , no pudieran los frailes Me- 
nores permanecer en estos Reinos á menos 
que consultando vuestra Eminencia á su San- 
tidad se digne resolverlo asi , instruyéndome 
qué deba hacer si se sancionare esta ley 
por S. M. C. el Rey mi Amo.zz Exponer á 
vuestra Eminencia las leyes , Cánones y está- 
tutos especiales que se derogan , lo creo inne- 
cesario, porque vuestra Eminencia sobrada- 



mente instruido en todos , no na menester es- 
te recuerdo; pero aunque. nuestra condicioa 
sea no contrariar las disposiciones del Gobier- 
no , sumiso á la santa Sede como prometí en 
mi profesión , jamas me substraeré de su obe- 
diencia , ni el mayor de los sacrificios , tal es 
la expatriación , dejaré de ofrecerle por cum- 
plir aquella sagrada obligación que me im- 
puse por toda mi vida cuando me consagré á 
Dios bajo la regla de los frailes Menores* Pues- 
tos estos á mi dirección y cuidado > no rehuso 
trabajo alguno en su consuelo, y defensa; y 
siempre solícito de su bien haré por la con- 
servación de la Orden las gestiones raciona- 
les á que hubiere lugar ^ conservando los de- 
beres del honor y de la conciencia* rr: Pacífi- 
co, pues, en medio de la tribulación, ago- 
tados que sean los medios que la prudencia, 
la conciencia y la razón aconsejan ^ no me 
quedarán otros que los de pedir á vuestra 
Eminencia que interponga su mediación con 
el santo Padre para que preserve á la Orden 
en España de su disolución ^ 6 que me reciba 
benignamente , si se me ordenase dejar esto» 
Reinos^ en los cuales no ha de permitirse el 
ejercicio de ttii jurisdicción, sancionada quesea 
la ley de que he hablado, rr Ruego á vuestra 
Eminencia que contemplando nuestra dificil 
situación en la deshecha borrasca que genios 
malévolos han levantado contra los institutos 



regulares, suplique al Padre común de los 
fieles que extiendia su soberana benéfica mano 
sobre los españoles que le hemos merecido 
siempre tan decidida proteccion.zziDios guarde 
á vuestra Eminencia muchos años. San Fran- 
cisco de Madrid i6de septietnbre de i8ao.= 
Excelentísimo Señor. = Fray Cirilo Alame- 
da. = Excelentísimo Señor Cardenal Galeffi, 
Protector de la Orden de los Menores. 

CONTESTACIÓN 

DEL CARDENAL PROTECTOR 
d la Consulta antecedente. 



R 



everendisslme Pater::z:Eo tempore ad me 
Faternitatis tus Reverendissimse ]it terse pe;r- 
venere , quo Sacra haec Romans Sedis Tribu- 
nalia animi levandi causa vacationi de mo- 
re oblectantur. Quia tamen natura sua nego- 
tium per epístolas mihi propositum urgebat 
nimium, cunctatione quavis abjecta cum Sum- 
mo Pontifíce rem universam conferre decre- 
vi. Is autem ea, qua solet, ani^^ comitate 
tum demissi animi obedientiam, tum erga 
Sanctam Petri Sedem devotionem , tum zer 



lum pro Domo Dei , cujus festis est epístola 
mihi tradita, maxímopei^e commendans , res- 
cribendum prscepit , prudentiae cañones exi- 
gere , ut , quoadusque liceat intra Hispania- 
rum limites consistere , tum Paternítas tua, 
tum Subdifórum quique commorentur. Im- 
znó si forte contingat (quod malum Déus 
ornen avertere dignetur) pelli in exilium, 
prope Hispaniam potius, qüam longius re- 
morentur.Quantá vero id sapientiá Pontifex 
Summus decernat, vel me tácente Paternitas 
tua nitide p^spicit. Interest enim quamma- 
xime, ut, quoad ejus fieri poterit. Pastor ab 
ovilc minime sejungatur: aut si ipsi disce- 
deüdum esse contingat , ad viciniora secedat. 
Fiet ita , ut, uisi palam expediat, sa^tem clan- 
culum proprias oves et instruat , et corrigat, 
ct confírmet , atque in ordine officioque con- 
tineM. Bono siquidem Pastore absenté, uÉ 
plurimum disperguntur oves: aut si merce- 
nario committantur., venientem lupum is 
jiérhorrescit , f ugit , sinitque ab eo pecudes 
mactari. Ita quidem superiorlbus tempori- 
bus, dum nos heic pari aerumpá preméremur, 
prsBscriptum in Urbe fuit. Regulariom Ordi- 
nura Superiores , praesertim vero Generales, 
firmissime constiterunt , néc nisi per vim Ro- 
ma discésseré. ' 

Atque haec quidem Paternitatem tüam 
directe respiciunt. Quoad Subditos autem. 



(aoi) 
Fratresque universos , satis superque per ca- 
ñones statutum habetur quid agere liceat, et 
á quibus abstinendum oporteat. Quousque 
ii mere passive se habeant , ñeque active ali- 
quid contra Ecclesi» jura moliantur (futu- 
rum enim speramus, in Catholici Regis di- 
tionibus nihil omnino contra Dogmata atten- 
tatum iri), et Minorum Ordo, et Chrístiana 
Religio sarta teqtaque servabitur. ínter fu- 
rentes siquidem procellse fluctus in spem ad- 
ducimur fore , ut tranquillitas inopinato fiat, 
dummodo indesinenter divinam in nos Mise- 
rationem humillimis preci^us ñectere studea- 
mus ; atque Apostolorum more inclamemus 
assidué : Domine , salva nos , perimus : zm- 
pera^ Domine^ et fac tranquillitatem. Atque 
lugenduní potius, quam nobis Isetandum es- 
set, si nimio timore perculsi, é vinea Domi- 
ni Sabaoth operarii ii discederent , quorum 
opera, exemplis, hortatu fideles populi tan- 
topere indigent , ut roborentur. 

Hsec sunt, quae curaim, atque summa- 
tim , ne diutius Paternitas tua anceps haere- 
ret , palam edicere soUicite existimavi. Iiite- 
rim vero conabor , ut si res praesertim Ec- 
clesise penes vos in deterius pror uant , SacrsB 
Gongregationis mens exquiratur , ut quod 
rectum , sanctumque fuerit pro Ecclesise ejus- 
dem 5 Seraphicseque Religionis bono statuat: 
eamque Fatérnitati tuse me patefacturum 



poUiceor. Dum vero ejusdem commenclabl- 
li zelo, atque solUcitudini Divi Francisci Or- 
dinem pro muñere commendo , á Deo Opti* 
IDO Máximo veram adprecor felicitatem. 

Romse hac die ic Octobris i8ao.=zPa- 
ternitatis cus Reverendissimss addictis^imua 
Servus vester.zrP. F», Gardinalis Galleffi. 



LA MISMA EN CASTELLANO. 
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everendisimo Padre : = Cuando las car- 
tas de vuestra Paternidad llegaron á esta ciu- 
dad y pasaron á mis manos , se hallaban 
según costumbre en vacaciones ^ con el fin 
de tomar algún descanso estos tribunales; 
no obstante como el negocio que vuestra Pa- 
ternidad me comunicalxi en su carta era ur- 
gentísimo, y no sufría dilaciones , sin la me- 
nor demora traté de consultar al Sumo Pon- 
tífice, y hacerle presente todo ello como es en 
sí. Su Santidad recibiendo con aquella bon- 
dad tan propia suya, y apreciando ' mucho 
]a rendida obediencia de su corazón, su de- 
voción para con la santa Sede , y su celo 
por la casa de Dios, de que tan buena prue- 
ba y sincero testimonio es la carta recibida» 
me mandó escribir á vuestra Paternidad exl- 
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gia la prudencia el permanecer , ínterin se 
pudiese, en la España asi su Paternidad como 
KkIos sus subditos ; y aun mas , que si ( lo 
que Dios no permita ) llegase el (;aso de ua 
destierro ó expatriación, convendria el fijarse 
lo mas inmediato posible de las fronteras, an- 
tes que alejarse mucho del Reino. Sin que yo 
lo diga , vuestra Paternidad conocerá por sí 
inis.tno lo prudente de esta resolución del Pa- 
dre Santo» Interesa mucho que el Pastor > ín- 
terin le sea posible, no se aparte de sus ove- 
jas ; ó que si por necesidad se ve precisado a 
alejarle de ellas , sea lo menos que se ^ueda, 
y procure quedar á la vista y cercanía del 
rebaño. De este modo se logrará el que si no 
en pqblico, al menos por medios secretos 
pueda cuidar de él, é instruirle y corr^irle, y 
confirmarle y contenerle en su orden y de- 
beres. Por lo común, en ausentándose el Pas- 
tor se dispersan las ovejas >» y si se entregan 
á un mercenario , este al venir al lobo , te- 
me, huyey las abandona, y se las deja díes* 
pedazar á sú salvo. 

Cuando -en los años pasados nos vimot 
en este pais afligidos de las mismas calami- 
dades, esto es lo que se prescribió en esta- 
ciudad de Roma; y los superiores de las ór- 
denes Regiilares, con especialidad los Gene- 
rales, permanecieron fijamente ella, y no se 
retii^aroi^ hasta que se les obligó por la fuer** 



za. Esto ed por lo que respecta directamente 
á vuestra Paternidaá. 

Por lo que hace á sus subditos, y todos los 
demás hermanos ó religiosos, los cánones es- 
tablecen claramente lo que les es lícito obrar, 
y de lo que se deben abstener. ínterin ellos 
ae porten meramente pasivos , y nada obren 
activamente contra los derechos de la Iglesia 
( esperamos en Dios que no se atentará contra 
los dogmas de la santa Religión en los domi- 
nios de un Rey, y del Rey católico) el orden de 
los Menores de san Francisco y ía Religión de 
Jesucristo se conservará incólume. Entre las 
furiosas olas de esa deshecha tempestad espe-» 
ramos que súbitamente succederá la tranqui- 
lidad, si constante y continuamente procu- 
ramos inclinar con nuestras oraciones la di« 
vina misericordia; é imitando á los Após- 
toles , dé lo intimo de nuestro corazón cla- 
mamos y decimos: Sálvanos, Señor, que pe- 
recemos : mandad , Señor , y venga ya la se- 
renidad : Salva nos^ Domine , guia perimus : 
impera^ Domine^ et fac tranquilÜtatem. Pa- 
ra nosotros, en verdad , sería un motivo de 
luto y de lamento, lejos de serlo de alegría, 
el que heridos de un súbito terror se aleja- 
sen de ia viña del Padre de familias, y Dios 
de Sabaoth , unos operarios de cuyas obras 
y trabajo, y egemplos, y palabras, y exhorta- 
ciones tanto, necesitan los pueblos para coa- 



(ao5) 
servarse firmes y constantes en la fe y Re- 
ligión. 

Esto es lo que de pronto y sumanriamen- 
te, por no tener por mas tiémjpo suspenso á 
vuestra Paternidad , he creído qué debía cla- 
ramente responderle. No obstante . si las co- 
sas, principalmente las eclesiásticas, conti- 
nuasen ahi tomando peor aspectp ^ procuraré 
que se consulte , y saber el modo de pensar 
de la sagrada Congregación, para que se do- 
termine lo ríias justo y recto para el bien <íe 
la Iglesia, y de la Orden Seráfica, y coixiur 
nicaré su resolución á vuestra Faternidad»^ 

Recomendando , pues , de nuevo al ar- 
diente celo y solicitud de vuestra Paternidad 
el Orden de san Francisco , pido á Dios Óp- 
timo Máximo les dé una verdadera felici- 
dad. Roma I o de octubre de i8ao.=;zD^ 
vuestra Paternidad reverendísima afectísimo 
siervo. =F. F., Cardenal Protector del Orden 
de los Menores. 
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I 

SEGUNDA CARTA 

DEL SEÍ^OR CARI^ENAL GALEFFI 



ai R. P, General de S, Francisco, 
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.everendissime Pater:=:Promlg8oruni non 
imniemor, quibus Paternitatis tais Beveren- 
dissims epistolis paueis ab hínc nebdomadis 
rescribens patefeceram , Sacraoi Congregatio- 
nera ad id rei 8pecialiter deputatam me con* 
sulcurnin, uc autbenticam dubiorum solucio" 
nem exhiberem ; datam olim , nunc per has 
luceras liberabo fidem. 

Rerum adjunctis ab ea rite , atque matu- 
ra perpensis, statuit, opus esse (quod ego 
pariter innneram;, ut Regulariuro Ordinñm 
Generales Matriti, vel saltera intra Hispania- 
rum confínia stabiliter consistant quoadusque 
per vim inde exulare non compellantur, In- 
super ut forma facti gregís ex animo, tum 
Regulas, tum Consiitutionura observantiam, 
quoad ejus fieri poterit, nedum exemplo, ve- 
rum etiam sédala exbortatione in Subditis 
stabiliant , et augeant. Si quae sint autem , in 
quibus defiuiendis pro eventuum varietate 
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«ese anclpites cxperiantur, ab Apostólico Nun- 
tio isthic degente tum inslructionem , tam fa* 
cultates expetant. Quae quidem omnia in ea- 
dem ferme recidunt, quse ego significaveram. 
His ego Protectoris, licet itíimeriti, sol- 
licítudine anxius nequéo non ad jicere; ^quum 
esse, üt Paternitas tua Reverehdissimá ea, 
qua poUet in difficillirais negotiís expedien- 
dis animi dexteritate , Provinciales clanculum 
hortari non desinat, ut constanter idipsnm 
sapiant. Immo (quod in Italia áRegularibus 
factitatum scio quuní ssvis tempestatum fluc- 
tibus percelleretur), quoties id rectos ordo 
ant patiatur , ant postulet , in dissitis Provin- 
ciis facultates delegatas, ad nutum revocabi- 
les, Patribus aliquibus zelo, prudentiaque íe- 
fertis communieet, ne úimía epistolárum re- 
tafdatio animorum generét anxietatem. Quod 
si Episcoporum t'^tlis evadatiiieluctabilis ne- 
cessitas, ut tem Régularium puUicaoi saltéiti 
specie tenus administrare , aut moderari co^ 
gantur (quod elapsis annis in Neapoütanis 
ditionibus contigisse novimus) üt tum ipso* 
rum, tum Fratrum conscienti^e consulatur, 
abs re non esse putaveriili , si Paternitas to$ 
Reverendissima , quousque necessitas postu-* 
laverit, facultates iisdem necessarias confe- 
rat. Quae quidem ego quasi vicissitudined 
omnes divinans , atque prsevertens adjicert 
profíteQr. 
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niad deniqae ad ravim usque me itera-^ 
re minime pigebit , ut humíllimis precibus 
Dei clementiam exorare noa desistamus, quo 
nobis optata tranquilUtas benigne donetur. 
Quam tranquilUtatem , omni , quo possiim 
etudio augurari non desinam Paternitati tuas, 
cui interim manus ex corde deosculor. 

Romae i5 Decembris iSao.rrPaternitatis 
tus BeverendLssimse addictiss'imus Servns 
vester. =z P. F., Gardinalis Galleffí. 

LA MISMA EN CASTELLANO. 
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everendíslmo Padre : = No habiendo echa- 
do en olvido la palabra que en la carta que 
pocas semanas ha dirigí á. ^. P. R. le empe- 
ñé de consultar á la sagrada Congregación es- 
pecialmente deputada para los Regularen, pa- 
ra dar una resolución auténtica ,á sus dudas, 
voy á cumplir hoy con esta mi promesa. 

La sagrada Congregación, examinadas 
pues atenta y maduramente todas las circuns- 
tancias, ha determinado ser necesario y conve- 
niente (lo que yo también habia insinuado) que 
los Generales de las órdenes Regularejs estable 
y fijamente se permanezcan en Madrid , ó á 
lo menos den,tro de lo$ términos de España ín« 
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teriir y hasfa tanto que por la fuerza no se 
les obligue á salir. Ademas que hechos mo- 
délo de su grey de todo corazón, arraiguen 
y aumenten cuanto sea posible no solo con 
el egemplo, sino también con frecuentes ex- 
hortaciones en sus subditos la observancia de 
la regla y de sus constituciones : y si por la 
diversidad de los. sucesos ó casos se encuen* 
tran dudosos en la resolución fija que deben 
tomar, consulten y pidan instrucciones y fa- 
cultades al Nuncio Apostólico en esos Reinos. 
Todo lo que viene á coincidir con lo mismo 
que yo habia significado. 

Llevado de la solicitud que como protec-. 
tor, aunque indigno, de la Orden, me anima^ 
no puedo menos de añadir á esto será muy 
justo y conveniente que vuestra Paternidad 
Rma. , con aquella prudencia y expedición 
que tiene en el manejo de los negocios mas 
difíciles, no deje de exhortar secretamente á 
los Provinciales á que constantemente pien- 
sen esto mismo. Y aun mas, lo que en Italia 
sabemos que se hizo por los Regulares cuan- 
do se vio agitada de tan furiosi y deshecha 
tempestad , que cuantas veces el buen orden 
lo permita 6 lo pida, comunique en las pro- 
vincials remotas estas facultades, aunque re- 
vocables á su arbitrio , á algunos Padres de 
celo y de prudencia, para que lá dilación 
de las cartas ocasionada por la distancia de 

TOM. X. 14 
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los lugares no cause anxiedad en los ánimos. 
Y "8Í la necesidad en que se constituya á los 
Obispos es tal, que á lo menos en público se 
vean obligados á administrar ó gobernar las 
casas de los Regulares ( lo que en los años pa^ 
sados sucedo en el Reino de Ñapóles ), pien- 
so que no será fuera de propósito, consultan- 
do á la tranquilidad de su conciencia, y tam- 
bién á la de los religiosos, el que vuestra Pa- 
ternidad Rma. les confiera sus facultades ín- 
terin la necesidad \6 exigiere. Que es lo que 
yo previniendo y como adivinando todas las 
vicisitudes, me ha parecido añadir. 

Lo que no cesaré, ni me pesará jamas de 
repetir ahincadamente á vuestra Paternidad 
es, que no desistamos de rogar con humildes ( 
súplicas á la clemencia de Dios que nos con- 
ceda benignamente la deseada tranquilidad; 
tranquilidad que con todo el ánimo que pue- 
do no dejaré de presagiar á vuestra Paterni- 
dad, á quien en el ínterin de todo cora- 
zón beso las manos, m Roma i5 de diciembre 
de i8ao.=De vuestra Paternidad Rma. afec- 
tísimo siervo. z=:P. F. Cardenal Galeflfi. 



CARTA 

DEL P. GENERAL DE SAN FRANCISCO 
Á SU SANTIDAD 

desde Bayona en el tiempo de su salida 

de España. 
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eatlsslme Pater : z= Ex proscripto á dlg- 
nissiiDo Cardinal! Galleffí Ordinis Minorutn 
Procectore aroplisslmo me Matritum, ve) in- 
tra Híspaniarum limites consistere usque per 
\im á Patria exire coropellerer ^ prsecepta 
Sanctitatis vestrse obedivi libentissimé. Exn- 
latus á Gubernio Constitutionali die 5 De- 
cembris anni proximé elapsi Iter sum aggres- 
sus decimasexta ejusdem mensis cnm Secre- 
tariis Ordinis ^ pervenique in Galliam quin- 
to Kalendas Januarii currentis anni» Ante- 
quam ex Híspanla exirem clanculum horta- 
tus sum Provinciales , aliosqne Patres gravio- 
res, ut firmiter persistant in bis, quae Do- 
mino promisserunt , facúltales eis delegando 
pro conscientiarum quiete, ac subsannarione 
actuum á jurisdictione pendentium , ita uc 



i3iáclpUna regularle vigeat in Conventibus, e6 
Fratres nihil moliantur contra Cañones . nec 
contra jura Sanctae Romanae Eccleslae. Fratres 
Minores , Sanctisslme Pater , promisserunc 
huic, ac Domino Papse obedientiam ac reve- 
rentiam, et Hispani hanc obedi^ntianx. in me- 
dio prsesentis hórridas tempestatis tenent, ac 
firmissimé tuentqr. 

Hispahia , Sanctissime Pater , genua mi- 
nime flectet ante Idola Reforma torum, si ve 
potius iniraicornm Ecclesiae; futuram enim 
speramus , quod , Domino inspirante , pluri- 
mi Regulares tum Ordlnis Minorum , tum 
Venerabilium aliorum Ordinum in ómnibus 
Provinciis Ditioni Regís Catbolici commeor 
datis, et dogmata, et ecclesiasticamdiscipli- 
nam sartam , tectamque servabunt devinqen- 
do Sanctse Sedis hostes. Sic consiliorum evan- 
gelicorum sectatores reddent Domino suo, et 
Ecclesiaí Romanas servitia quamplurima ; pre- 
cibus assiduis, exhortationibus , penitentiis, 
ac privatis instrijw^iionibus Dei iracundiam 
mitigabunt, ac benedictiones ccelestes con- 
«equentur. 

Dignetnr Satictitas Vestra me paupercu- 
lum benedicere , de novo praecipere sive cir- 
ca mandata de quibus Emminentissimus Pro- 
tector mihi ter verba fecit, ut permaneam 
prope Hispanianim confluía, sive circa quod 
Sanctitatk Ycstrae plgcuerit. Deus Óptimas 



Max. SaiM*it. Testram pro sólatio Ecclesise, 
pro Miaorkaruib , Begularitwnque oitinium 
defensiooe y ac incrementa in dies plurimos 
adhuc sepv^t. 

Ex Bajonensi Civltate in Gallia postridie 
Kalendas Jannarii ann. i823. = BeatissÍTOe 
Pater.='4<l pedes SanctUatis Vestrae humilli- 
me provolutus. = Fr. Cirillm Alameda, to- 
úns Orditiis Mioorum Mini^ter Generalis. 



LA, MISMA EN CASTELLANO. 

iJeatíslmo Padre : = Gozosa y rendidamen- 
te obedecí , y hasta el presente he podido 
realizar los mandatos que por medio del Mon- 
señor Cardenal Galeffi, dignísimo protector de 
la Orden de los Menores, se habia dignado vues- 
tra Santidad comunicarme de permanecer en 
Madri4, ó al menos dentro del territorio es- 
pañol Ínterin no se me obligase por la fuer- 
za á abandonarle. Pero obligado por el Go- 
bierno Constitucional á salir de él el 5 de 
diciembre del año próximo pasado , empren- 
dí mi viaje el i6 del mismo, y en compañía 
de los Secretarios de la Orden tomé el cami- 
no para Francia, donde llegué el a8 de di- 
cho mes. A precaución, antes dé salir secreta- 
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mente delegué á los Provincialér y Padí«8 
mas graves de la Orden las facultades nece- 
sarias para la tranquilidad de las conciencias, 
y subsanacion de todos los actos que pidiesea 
jurisdicción , y los exhorté vivamente á per- 
manecer ñrmes y constantes en las promesas 
que hicieron al Señor , de manera que se ob- 
serve la disciplina regular en los conventos, y 
los Religiosos nada atenten contra los santos 
Cánones, ni derechos de la santa Iglesia Ro- 
mana ; los Religiosos todos de san Francisco, 
Beatísimo Padre , prometieron siempre á esta, 
y al Sumo Pontífice respeto , sumisión y obe- 
diencia , y los españoles en medio de tan des- 
hecha tempestad como hoy sufren, la observan, 
practican, y fírmisimamente la defienden. La 
España, Beatísimo Padre, no, no dobla aún las 
rodillas ante los ídolos de los reformadores^ 
ó diré mas bien, de los perseguidores y ene- 
migos de la Iglesia ; y esperamos en el Señor 
mediante sus divinos auxilios é inspiraciones, 
que muchos Regulares asi del Orden ^el san- 
to Padre san Francisco , como de los otros 
venerables institutos religiosos establecidos ea 
los dominios del Rey Católico , conservarán 
en toda su pureza, y defenderán los dogmas 
de la Religiojfi, y sostendrán sin variaciones 
la santa disciplina de la Iglesia contra los ene^ 
migos de la santa Sede. Y se verá á los profe- 
sores de los consejos evangélicos corresponder 



al Señor y hacer á la Iglesia Bomana inte- 
resantes servicios; aplacar con sus continuas 
oraciones , y exhortaciones , y penitencias é 
instrucciones, privadas la ira ¿el Señor , y 
nos alcanzarán las bendiciones celestiales. 

Uígnese, pues, vuestra Santidad bende- 
cir á este pobre y humilde hijo, é intimar- 
me sus órdenes , bien sea renovando los man- 
datos de que por tres veces me habló el Car- 
denal Protector de permanecer á la inmedia- 
ción de laa fronteras de España, ó lo que 
mas agradase á su Beatitud. Dios nuestro Se- 
ñor Óptimo Máximo conserve á vuestra 
Santidad por n>uc,hos dias y años para el con- 
suelo de. la Iglesia,, y defensa y aumento del 
Orden de los Menores y de todos los demás 
institutos religiosos. Bayona de Francia á a 
de enero de i8a3.=z Beatísimo Padre, zz: Hu- 
mildemente postrado á los pies de vuestra 
Santidad. zzzFr. Cirilo Alameda, Ministro ge- 
neral 4^ todo el Orden de san Francisco. 



/■ 



)i 



(m6) . . . 

• • • ' 

I 

> « 

CONTESTAGION 

DEL CARDENAL PROTECTOR 

d Za anterior. 
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jAeverendlssime Pater \ :±: Jucunclissiiriis' Pa- 
ternitatis tuae Revereiidissimae litterís recfea- 
tus, eoqiTod postquam adversns CathoHcaB Fi- 
del hostes bella fortiter bellavef it (ut Hüe- 
ronymi dictione utar), tándem é Cdh^tltu- 
tlonalinni manibns elapsa in Galliatiiri) firii- 
bu8 incolumis constiterit ; nequeó nob ejüs- 
deni pnideutisB, sagacitati, atqiie obcdientiae 
maximopere gratulan. Fit éríira inde,*ut tto- 
iDÍnus ule, qni vineam procuratori suo com- 
misit sédulo custodiendaríi', curam ilíám tein- 
pore suo digna mercéde prosequatur. Hinc 
Sanctissimus D. N. PiusPapa VII, cujus illud 
gaudium est , quando filios suos audit in 
Christo dimicantes, quse hactenus gesta sunt 
et probavit, et commendavit. 

Cuncí autem auroram jara álbescere vi- 
deam, necessarium judlco, ut isthlc Paternl= 
tas tua moram adhuc trahere velit. Etenim 
si, uti in spem maximam adduciinur, dies 



faridem lllnc<59Cat , promptior erit procnldu- 
bio ad collapsa restaüranda , eversa erigetida, 
inflictaque vulnera sananda. Sin minuá scien- 
tes Sübditi ubinain gentiam ipsorbm Pater 
degat, facilius eum iii dwbiis consulant, ca- 
jus hartamentis et opera ifí Religifohe fir- 
juentur. • i : ; . .- r - « 

Impleát igitur ópus arréptnrn; tíec pacta'* 
tur, <lisper8um Frattbíáéi gregemt nó» hábere 
coactorem; nec tiñijílám átí sdrfientJos aiiimoa 
illud e memoria déeidát, . tune ú'óbh* liaéti- 
tia máxima Iserandiim, qüum per^ecutionem 
propter justitiam pátímür, maíümíque óñiñe 
ab impiorum hominüm criminatione iri nos* 
contorqúétur. ' 

Sospitem Paterñitateim tuam , Fideique 
calore fei*véiítem diu servare dignétur , qui 
ver^ est -Fidellnm Páx Chrístus Jesús. - * 

Dátum Romae Nonis Martii iSa?. rzPa-^ 
ternitatis tuse Reverendissimse addictissímus 
Servus vester. r=: P. F. , Cardinal is Galleffi. 
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LA MISMA EN CASTELLANO. 



R. . ... 

e verendísimo Padre :=zLleno de consuelo 

por las estimadísimas cartas de vuestra Pater- 
nidad Reverendísima 5 al saber que después 
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de haber peleado fuertemente la» guerras del 
Señor (para valerme de las expresiones de 
aan Gerónimo ) contra los enemigos de la fe 
católica, por fin ha podido escapar de las 
manos de los constitucionales ( * ) , y sano y 
bueno ha llegado al territorio francés y se ha 
fijado en sus fronteras; no puedo menos de 
oongratularme con vuestra Paternidad Reve- 
rendísima , y alabar su prudencia , sagacidad 
y. obediencia á las insinuaciones que de aquí 
se le túcierpn. Aquel Señor que encargó á 
su mayordomo la custodia fiel y exacta de 
8U viña, premie á su tiempo este cuidado 
con un digno galardón. De aqui es qu^. a^^tcs- 
tro Santísimo Padre Pió Papa VIL, cuyo gozo 
mayar es cuando oye y; ve a sus hijos pelear 
en el Señor y por Cristo , todo lo hecho has- 
ta aqui por vuestra Paternidad lo ha apro- 
bado^ y recomendado y aplaudido. 

Viendo pues ya aparecer la aurora des- 
pués de tan deshecha tempestad, juzgo necer 
sario que vuestra Paternidad se permanezca 
aún ahi ; porque asi cuando llegue el dia de 
la paz (como tenemos lugar de esperar ) es- 
tará mas pronto sin duda para levantar lo 



( * ) Estos después de haberle mandado salir, de intento 
le detuvieron los pasaportes para acrimluarle después de 
desobediente : ya con no menores cuidados hubo de salir en 
otro tiempo de Montevideo para librarse de los i nsui'gentes. 
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calcio, restaurar lo arruinado, y sanar las Ha" 

gas recibidas : y si aquello no sucediese , sa* 
hiendo los subditos donde está su común Pa- 
dre, mas fácilmente le consultarán sus du- 
das, y se afirmarán con sus exhortaciones y 
consejos en la Religión. 

Lleve vuestra Paternidad á su perfección 
la obra comenzada, y no permita que jama9 
se diga que la grey dispersa de san Francisco 
no tiene director; y- nunca, para alentarse 
mas, se caiga de su memoria que nunca debe 
ser mayor nuestra alegría que cuando padece* 
roos persecución por la justicia , y todos los 
males y trabajos recaen sobre nosotros por 
la malicia de los impíos. 

Cristo Jesu<í, que es la verdadera paz de 
sns fieles, se digne conservar bueno á vues- 
tra Paternidad , y abrasarle en el fuego en-* 
cendido de la fe. Roma y marzo 7 de 1 8a3 :zr 
-De vuestra Paternidad Reverendísima afec- 
tísimo siervo, zz Pedro Francisco , Cardenal 
GalefE. 
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OBSERVACIÓN RESPETUOSA 

EL EXCMO. Y RMO. PADRE GENERAL 
DE CAPUCHINOS (•) 

ha hecho d S.M.y d las Cortes accr-- 

ca del dictamen de la comisión en 

SU proyecto de decreto sobre la rejprf 

ma de los Regulares. 
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>eñor :rzEl General de Capuchinos, el mas 
adicto á la Real persona de V. M., el mas obe- 
diente á las leyes del Estado, y el mas amaor 
te de las instituciones nuevas que mejoran Ik 
suerte de sus semejantes, con motivo del nue- 
vo proyecto de decreto sobre reforma de Re- 



(*) El Reverendísimo Padre Fr. Francisco de Solchaga, 
General de los Capachiaos, nació en el lugar de este nom- 
bre en la diócesis de Pamplona el 4 de octubre de 1748. 
Tomó el hábito en el convento de Capuchinos de Alcalá 
de Henares en 7 de agosto de 1764: obtuvo en su Religión 
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guiares, que acaba de presentar al supremo 
Congreso de la Nación reunida en Cortes la 
comisión nombrada al efecto, por el que en- 
tre otras cosas, debiendo cesar^en su egerci- 
cio los Prelados mayores de las religiones, se 
sujetan estos como los demás sus individuos 
á la obediencia y dirección de los Ordinarios 



los oficios mas distinguidos de su Proviucia de Castilla: 
el sefior don Carlos IV le tiizo su Predicador de . número; 
y la Santidad de Pió VII , á solicitud del seHor don Fer- 
nando VII, le nombró é instituyó 'Ministro Geaeral de toda 
la orden en 13 de marzo de 1818, y en seguida se cubrió de 
Grande de España de primera clase, honor con que con- 
decoran nuestros piadosos Monarcas á los Generales de es- 
ta Orden.=:Irrítados los enemigos de la piedad por esta su 
Observación, le hicieron sufrir insultos, amenazas con el fin 
de que se retractase , llegando alguno de los Diputados de 
Cortes (el señor Martel) á proponerle por medio de su Se- 
cretario , que si hacia una simple confesión por medio 
de escrito dirigido al Congreso, de que habla hablado con 
acaloramiento, se suspenderían todas las'providencias acor- 
dadas , y ni aun se denunciaría al Tribunal de Censura, 
añadiendo aun para lograr este aparente triunfo, que si se 
echaba menos la autoridad Pontificia , el Congreso estaba 
conforme en pedirla. No logrado su proyecto se denunció^ 
y siguió los trámites que diremos ; y por último se le con- 
'denó á la pérdida de todos sus honores y extrañamiento 
de estos Reinos el 38 de enero dé 1821 ; saliendo, no sin 
varios avisos de que se intentaba con él igual atropello que 
con el Arcediano Vinuesa, el 14 de mayo para Francia con 
solo un compaHero , y fijó su residencia en Bayona , donde 
permaneció hasta la entrada de las tropas aliadas ^ murió 
en Madrid el 26 de agosto de 1823. 
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diocesanos, en nombre de todo» los Religio- 
sos de su Congregación residentes en los do<* 
minios de España, á Y. M. con el mayor res- 
peto hace la Observación siguiente : zz 

La Congregación de Capuchinos es una 
reunión estable de honibres, que habiendo 
prometido y jurado observar y guardar la re^ 
gla del Seráfico P. S. Francisco de Asís, en 
todo el rigor, integridad y pureza en que la 
formó su mismo autor, en que fue aprobada 
por la Santidad del señor Papa Inocencio III 
en el Concilio Lateranense IV, y confirmada 
por Honorio III, se distingue de las demás 
familias que profesan el instituto Seráfico por 
sus constituciones particulares aprobadas por 
Urbano VIII de buena memoria. Asi |en lá 
regla como en las mismas constituciones se 
prescribe, previene y ordena, no solo la for- 
ma de vida que han de observar y guardar 
en común y en particular los subditos y Pre- 
lados, sino también la elección canónica de 
estos, y su autoridad de mandar, con todo lo 
demás preciso y necesario para conservar el 
orden entre unos y otros. 

El religioso que libre y espontáneamen- 
te quiso contraer, y efectivaaiente contrajo 
las obligaciones que impone la profesión so- 
lemne de este instituto y forma de vida, no 
puede dispensarse de ninguna de ellas, sin ha- 
cer traición á su conciencia, á no ser que el 
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Romano Pontífice, á quien ante todas cosas 
proiñeten obediencia especial los hijos c]e san 
Francisco, según la regla, por causas justas 
le exonerase de su cumplituiento, ó éste no 
fuese compatible con sus necesidades espiri- 
tuales ó corporales á juicio de sus Prelado». 
Desde el instante pues en que por cualquier 
autoridad se rompan los lazos de obediencia 
y disciplina, que según la misma regla de- 
ben estrechar entre si á subditos y Prelados, 
fie disuelve esta Congregación, sin que ningu-- 
DOS otros que se les substituyan sean capa->- 
ces de hacer, que en el caso de permanecer 
uiúdos, puedan ser ni llamarse Congregación 
de Capuchinos , observadores de la regla y 
constituciones que han prometido y jurado 
guardar. Podrán dárseles leyes mas severas y 
estrechas, mas moderadas y suaves, de mas ó 
menos perfección, y Prelados que con mas ó 
menos prudencia , sabiduría y discreción l^s 
dirijan y gobiernen ; pero no siendo esto lo 
que han jurado guardar, ni conforme á ello, 
no pueden ni deben con ello conformarse; y 
estrecharlos á su observancia, seria ponerles 
en la dura precisión 6 de violar sus solem- 
nes promesas, ó de resistir como ilegítimos é 
incompetentes los mandamientos y disposi- 
ciones del Congreso, por no serles lícito obe- 
decerlas, siendo contrarias á las anteriormen- 
te ordenadas y dispuestas por Dios. £1 Espi- 



rku Satico mismo que les manda obedecer á 
las autoridades legítimamente constituidas, y 
dar al Cesar lo que es del Cesar, no les permite 
complacer á estc^ cuando sus preceptos se opo- 
nen á los de su Criador. Este supremo Señor 
á quien debe obediencia toda criatura en el 
cielo y en la tierra, y que por medio de la 
autoridad suprema de la Iglesia acepto los 
votos de obediencia, pobreza y castidad que 
hicieron al pie de los Altares, en los térmi- 
nos en que están contenidos y se expresan 
en los veinte y cipco preceptos de la regla, 
exige como propio tributo el cumplimiento 
de tan solemnes promesas. Ninguna autori- 
dad pues, que no sea superior, ó á lo menos 
igual á la que ha hecho legales y legítimos 
estos actos de promesas juradas y aceptación 
expresa y solemne, puede exonerar de su cum- 
plimiento á los que las han hecho. Ni V. M. 
ni el Congreso se consideran investidos de es^ 
ta autoridad; luego si aprobasen el indicado 
proyecto de decreto, precisarían á los reli- 
giosos, ó á que fuesen infieles á ^us prorae*- 
sas, ó á que resistiesen las órdenes que se les 
comuniquen como nuevas, y no prometidas. 
El General no puede persuadirse que 
V. M. ni el supremo Congreso de laé Cortes 
querrán exponer á ninguno de estos dos ex- 
tremos á unos religiosos que sin faltar á la 
observancia edificante de su instituto, se han 
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esmerado siembre en dar pruebas ciertas de 
su pronta obediencia á las autoridades civi- 
les, y de su celo desinteresado por el bien de 
las almas. Desde el año de iSyS, en que con 
las formalidades de derecho fueron admitidos 
los Capuchinos en España, y en que desde 
Cataluña se fueron extendiendo por las prin*- 
cipales provincias de este grande imperio, han 
trabajado en el pulpito, en el confesonario, 
á la cabecera de los enfermos moribundos, 
y en medio de los pueblos apestados, como 
actualmente lo están haciendo en los de la 
isla de Mallorca , con la solicitud edi6cante 
que es tan notoria; y como si esto fuese po- 
co á la eficacia de su celo apostólico, han lle- 
vado sus misiones á los inmensos paises dé 
las Américas, en donde estableciendo colegios 
según lo ordenado y dispuesto por Bulas 
pontificias y decretos' Reales, han permaneci- 
do y permanecen formando pueblos, instru- 
yendo salvages en la ciencia de la salud, bau- 
tizando á los que adoctrinan en la fe del Cru- 
cificado, y engrandeciendo aun á costa de sus 
mismas vidas con sus conquistas espirituales 
no . menos los estados de V- M. que el núme- 
ro de los profesores del santo Evangelio. Ellos 
entraron en España y se extendiei?on por süd 
provincias con la precisa condición de traba- 
jar en la santificación de las almas, siendo 
coadjutores de los muy reverendos Arzobis» 

TOM. X. 1 5 



pos , reverendos Obispos y tiernas Prelados, 
sin mas emolumentos que las limosnas que 
por caridad les dieren los fíeles para su pre-* 
cisa subsistencia. 

Admitidos bajo este pie, protegidos y hon« 
rados por los augustos progenitores de V. M«. 
hasta elevar la persona del General al rango 
de Grande de España de primera clase , coa 
la cual y. M. (á quien Dios guarde) se ha 
servido decorar también al exponente , han 
continuado felizmente hasta estos días» succe- 
diéndose unos á otros , conservando siempre- 
la observancia de su instituto Seraneo en su 
primitivo rigor , y sin que hayan dado moti- 
vo á la Nación para que pueda quejarse de 
haber visto en ellos frustradas sus esperan- 
zas : antes sí los . han admirado y celebrada 
por el £el desempeño de las obligaciones de 
sus sagrados ministerios. Pero si se llevase 
adelante lo ordenado y dispuesto en el indi* 
cado decreto ; si con el especioso pretexto de 
reforma se destruyese su unión , disolviendo 
los lazos que los estrechan entre sí , y for- 
man su estado de perfección abrazada , ¿ no se 
podrian ellos mismos quejar de la patria , por 
cuyo bien estar espiritual y temporal han 
trabajado y trabajan , porque lejos de conti^ 
Duarles agradecida se les convertia en cruel? 
No hay duda. Señor, que viéndose precisa- 
dos ó á vivir bajo disciplina opuesta y con-? 



traria á la que forma lo esencial de su esta- 
do y profesión religiosa capuchina, ó á su- 
frir eltigor délas penas impuestas á lostiue 
no obedecen las nuevas instituciones, se que- 
jarian de V. M. y del Congreso de la Nacioii 
£omo Jesucristo de la ingrata Jerusalen , por- 
que les retribuían horrorosos y espantosdá 
males por los inestimables bienes que á to-J 
dos han procurado. Los Capuchinos hubieran 
dejado de ser justos y benéficos 5 si no hubie- 
ran cumplido ni cumpliesen con las obliga-* 
clones pactadas con Dios y con la Nación ; y 
no deberían por lo mismo ser tenidos ni re- 
conocidos por hijos de esta' patria, madre fe- 
cunda de héroes , que acaba de establecer 
como ley fundamental la justicia y la bene- 
ficencia. ¿Pues cómo ha de sfer justo ni bené^ 
fico V. M. ni el Congreso mismo de las Cor- 
tes realizando lo prevenido en el decreto dé 
que se habla? 

La Nación no puede ser justa ni benéfi- 
ca sino observando en sus Representantes lo 
que ordena y manda á sus hijos : respetando 
en estos como sus propiedades asi su libertad 
religiosa y civil. Los Capivchínos no han te- 
nido ni tienen nada propio sino su profésibn; 
y ninguna autoridad sino la Suprema espiri- 
tual de atar y desatar , de abrir y cerrar las 
puertas del cielo, puede desobligarles de lo 

que han prometido, y deben cumplir para 

# 
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ser jasfos. Fueron Ubres para elegir el esta- 
do que irrevocablemente abrazaron : la Na- 
ción misma aprobó y protegió este acto libre 
de su voluntad : pues ¿ cómo ha de poder es- 
ta Nación variar ó contradecir sus disposi-^ 
ciones benéficas 9 sin ser injusta, cuando ellos 
no pueden revocar sus voluntades sin ser sa- 
crilegos? El General de Capuchinos Respeta- 
rá siempre la delicadeza y rectitud de la con- 
ciencia de V. M. en orden á lo que. como 
Príncipe cristiano y católico , é hijo obedien- 
te ája Iglesia pueda mandar acerca del pro- 
greso de las instituciones religiosas en sus 
vastos estados ; pero al mismo tiempo se con- 
sidera obligado á decir y sostener , que V. M. 
no puede sin cometer una injusticia manifies- 
ta oponerse á que los religiosos vivan confor- 
me á la obediencia y disciplina regular que 
han prometido y jurado guardar , y menos 
obligarlos á admitir otra distinta. 

¿Podria Y. M. sin violar los derechos de 
la naturaleza y de la Religión ordenar ni de- 
cretar que los casados, dejando á sus propias 
y legitimas esposas , prestasen sus obsequios, 
8u amor , su ternura , sus brazos á otras mu- 
geres aunque mas hermosas, mas sanas y ro- 
bustas? Pues ¿cómo ha de poder obligar á 
los Religiosos desposados espiritual mente por 
su profesión con la obediencia á sus Prela- 
dos , según ^u regla y disciplina vigente do 



la Iglesia , á qué reconozcan , respeten y obe-* 
dezcan á los Ordinarios diocesanos, tan ex- 
traños para ellos en lo que no es conforme 
á derecho , como las mugeres de cualquiera 
dase para con los hombres que tienen las 
suyas pro|)ias y legitimas? La pluma , Señor, 
tiembla en la mano al expresar esta indica- 
ción. A la manera qiie los hombres y mu-* 
geres no desposados por contratos lícitos 
y rel¡gioso$ no pueden sin hacerse reos de 
horrorosos crímenes prestarse los mutuos y 
recíprocos obsequiqs de entregas corporales 
que honestsi , justifica y santifica el sacramen* 
to de unión: asi los mandamientos de los 
diocesanos á los religiosos, y las obediencias 
de estos á aquellos , que por pactos jurados 
solemnemente deben á sus Prelados regula- 
res , serian tan manifiestas injusticias , como 
escandalosos adulterios las uniones carnales 
de hombres y mugeres no desposados legíti- 
mamente. Esto lo saben los señores Obispos, 
no lo ignoran los Religiosos, y Y. M. es de- 
masiadamente sabio para no conocerlo. Mas 
porque la multitud de negocios que ocupan 
vuestraReal atención puede impedir ó retar- 
dar lo advierta con la prontitud y brevedad 
que exige asunto tan importante y de tanta 
trascendencia , el General de Capuchinos se. 
ha creido obligado á exponerlo todo á vues- 
tra Real consideración , para que si como se 



persuade , juzga oportuna su Obselrv^oñ , iM 
maade pasar al Congreso de ka Oóirtes para* 
cfue en su vista y en la de hsxsizimts en que. 
s^ funda, tenga á bien sobreseer- en el men-* 
Clonado plan dé decreto, y restituir i losre* 
ligiosos la paz y tranquilidad deqifie^carecen; 
desde que llegó* á su noticia. Estos misinos 
religiosos se quejarían de /su Gcneíal , como 
gefe supremo, si en circunstancias tan críti- 
cas, en que se trata de lo que.Taie ni^s que 
el oro y la plata.de este mundo ^ consintiese 
con su criminal silencio en la íuina y des^ 
truccion de la forma de vida que íhan jurado 
guardar , y en cuyo fiel cumplimento está 
cifrada su verdadera y eterna íelicidad. 

El buen Dios de nuestros padres , de 
quien viene todo don perfecto^ y de quien 
V. M* ha recibido el poder y autoridad que 
necesita para hacer feliz á su reino, y pro-* 
teger á la Iglesia , haciendo que sea obedeci- 
da y respetada en sus disposiciones canóni- 
cas, le comunique la mas acertada y urgen- 
te resolución , á la que con la mas profunda. 
suani$ion se somete el General y toda su Or»- . 
den de Capuchinos , bien seguro de la piedad,' 
fortaleza y justicia de V. M., por euíya un por- 
tante vida , de la de vuestra Eeal Familia , y 
felicidad de la. monarquía dirige al cielo sus: 
oraciones. , : - • 

Madrid convento de Capucbónos ! de san» 



Antonio del Prado á 17 de septiembre de 
I Sao. z= De V. M. vuestro roas humilde, res-i 
petaoso y obediente subdito Q. V. R. M. B.=: 
Fr. Francisco de Solcbaga , Ministra generaU 

• 

. Esta Observación con fecha anterior se habia 
presentado á las Cortes^ en las que se dio cuenta 
de ella^ y trató con mucho calor \ el 28 de sep^ 
tiembré fue declarada por la Junta provincial de 
censura en una larga diatriba injuriosa á la co- 
misión de Regulares , subversiva , que autoriza- 
ba la insubordinación , y no propia sino á preve- 
nir al pueblo español contra las mas justas reso- 
luciones del Congreso, y por lo mismo compren- 
dida en el art. 4 del decreto de 10 de noviem- 
bre de 1 8 JO, y que debian recogerse todos los 
egemplares: el 2 de octubre se le mandó no salir 
de su convento sin licencia del Juez de primera 
instancia al Padre General-, y éste en 4 del mismo 
mes la rebatió , y dio á la expresada censura la 
siguiente 

'[ CONTESTACIÓN. 

iIA señor don Jutiati Diaz de Yela , juez de 
priniera instancia , pfíció en 3o de septiem- 
bre último al General de Capuchinos encar- 
gándole que en virtud de las facultades que 
le daba la Constitución , las leyes y los de- 
cretos de las Cortes y se sirviese sin demora 



m escusa alguna comparecer á las nueve de 
la mañana del domingo i «^ de octubre en su 
posada , para que evacuase una declaraciócv 
sobre su Observación respetuosa hecha.al Rey 
y á las Cortes acerca del dictamen de la co- 
misión en su proyecto de decreto sobre la re- 
forma de Regulares , advirtiéndole que asis^ 
tiria el señor Vicario eclesiástico. 

Con el fin de evitar toda contestación , yv 
de que se hablase truncando las expresione» 
con que hubiera manifestado el General los 
justos motivos que le asistían para no con- 
currir , resolvió comparecer^ como lo hizo,- 
y expresó en el acto judicial los diferentes 
fueros á que estaba sujeto , ya comp Gene*- . 
ral , y ya como predicador del Rey y de los 
cuales no era su ánimo desprenderse;. ni per- 
judicar á los demás individuos de igual cla- 
se; y bajo este supuesto reconoció cpmo suya 
la citada Observación , y rjecibió un testimo- 
nio extendido de orden del referido señor 
juez de primera instancia por el escribano 
Ángel María Palacio , fechado en el mismo 
dia domingo , en el cual se halla inserta la 
certificación dada por el licenciado don An- 
tonio Osteret y Nario, abogado de lo» tribu- 
nales nacionales^ del Colegio de esta corte, 
y secretario de la junta provincial de censu- 
ra de la misma ,^ el cual certifica que en la 
sesión extraordinaria del a8 del citado sep-*' 
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tiembre último se había ^j<lo la Observación 
tra^Uiosa que había heclio el General de 
Capuchinos á S. M. , en la cual por las razo* 
nes que indica la misma certificación , la jun-* 
ta había declarado el fMfiel del General de 
Gapodiinos ^ previa votadon nominal y uná« 
nime, injurioso á la comisión, subversivo, 
queautbrizaba la insubordinacion,.y noes pro- 
pio sino á prevenir al pueblo español* contra 
las justas resoluciones del Congreso, y por lo 
mismo comprendido en el cuarto articulo 
del decreto de lo de noviembre de 1810; y 
que deben recogerse todos los egemplares de 
este impreso. En 2 del cprriente se le hizo 
saber que en el raso de no conformarse con 
la censura, responda ó diga lo que tebga por 
conveniente ien el preciso térmjno dé tres 
días. Y verificándolo, sin que por ésto se dé 
por admitido ninguno de aquellos -actos á 
que no deba acceder según lo que deja ma- 
nifestado , y con el único fin de ¡probar la 
inocencia de sus principios, contestará la ci* 
tada certificación de censura en los términos 
siguientes. 

Es tina verdad innegable que-én los pri- 
meros siglos estaban comunmente los mon- 
ges tan sujetos á los Obispos, como expues- 
tos á las persecuciones de los gentiles ^ bere- 
ges y demás enemigos de la Religión católi- 
ca. Pero también lo es que á proporción que 



los Ea^raclores y Reyes de la tierra se ibaa 
cxwvirtieodo al cristianismo, daban fíroieza 
y consolidación á la Religión católica y á los 
establecimientos monacales , tratando favora- 
blemente á sus pro^ls^res, alabando sus ins- 
títutos, fundándoles»<monasterio8, concedién- 
doles gracias, y permitiendo que los Obis^ 
pos los. llamasen á las ciudades. Aunque 
pues eii su origen estuvieron sujetos á loa 
Obispos-, la exención no fue tan extraña en 
aquellos tiempos que no gozasen de ella ál-^ 
gunos mosiasteríos. Por los afxos -de 496 , á¡- 
ce el P. Cointe , habian ya renunciado va-, 
rios Obispos gran parte de la autorid^id: que 
egercian en los monges , porque la experieh* 
eia 1er habla hecho conocer que se goberna- 
ban, mejor por sí mismos; lo propio refiere, 
ítalo á'Febronio se observaba en África por 
losisiglos IV, V y VI; en prueba de lo cual 
inserta el decreto del Concilio Cartaginense 
general d^ todos los Obispos de África , cele- 
brado en tiempo de Bonifacio, Obispo de 
Cartago,.el año de 5a5. Liberato, Obispo de 
la primera Silla en la provincia Bizacena, 
quería ireducir á su jurisdicción un monaste- 
rio situado en su diócesis. Pedro , Abad del 
monasterio y de toda la Congregación de 
Monges, representó al Concilio exponiendo, 
que siempre: habia estado exento de la juris- 
dicción de Ips Obispos, y solamente sujeto .al 
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Brimado ¿e Cartago; y el CónciUo aprobó la 
cp^eacion, no solamente para el citado mo- 
nasterio , -sino para todos los de África. 
» Las fundaciones de los rootíasterios se 
Qocisiderabací ^aquellos tiexnpos, dicen dos 
sabios moderaos del Parlamento de París, 
Úomo una de las espiaciones de los grande» 
evímenes que entonces eran tan frecuentes. 
Los. Emperadores cristianos honrjaban á lor 
Monges , y los Qbispos los distinguian muy 
particularmentei por sus virtudes. San Anto-» 
BÍo y sus compañeros fueron honrados por 
Constantino, y Teodosio revocó la orden que 
habjb dado contra ellos liiego .que conoció 
la verdad. Asi s© &ieron extendiendo y dila- 
taisdo los institutos regulares, su jetos comün-r 
mente á los Obispos; pero á las veces bajo la- 
dirección inmediata de los Metropolitanos y» 
Primados, pero siempre con utilidad cono- 
cida de la Iglesia y del Estado. . 
> ^ Esta variedad se hace tanto menos de ex- 
trañar , cuanto que en los primeros siglos de 
la Iglesia e!, régimen y la disciplina era abso- 
lutamente diferente, de un modo que pare- 
cía ser otra comparada con la presente ; así 
* como si se cotejasen las funciones que eger- 
ciah en el dia , no podria menos de resultar 
una diferencia tan notable que baria presen- 
tar dos Iglesias diferentes si se hubiesen de 
riB^lar sus principio^ en abstracto , y bajo la 
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fertna material. Los Prelados en los prime- 
ros tiempos tuvieroQ la forma que exigía en 
las circunstancias la propagación de la Igle- 
sia, y en lo succesivo se varió., de tal modo 
que la Iglesia universal tuvo que establecer 
reglas, á las cuales hubiesen de sujetarse los* 
succesores de los Apóstoles ^ llegando basta el 
término preciso de poner limites á la autori- 
dad que en los primeros siglos era univer-í 
sal ; limites tan precisos , que hay Obispó 
qué apenas egerce todas sus funciones en eL 
espacio de sei$ leguas cuadradas. La dtseipli*' 
na ,dc los primeros siglos ni 'señaló estos lí-'* 
mites, ni produjo las reglas eclesiásticas que- 
se sancionaron en los siglos IX, X, XI, XII 
y siguientes ; por consecuencia se puede ase- 
gurar, que si la Iglesia representada en su« 
Concilios y en la cabeza del Sumo Pontifice 
decretó la diferente forma de disciplina en 
el Clero secular , y esta forma pudo hacerla ' 
sin faltar á ^s principios y jusjicia, no po- 
drá menos de confesarse en ^1 dia que pudo* 
esta misma Iglesia establecer reglas para el* 
estado eclesiástico regular que sirviesen á se- 
ñalar las personas á quienes debia estar su- 
bordinado; porque ó tuvo autoridad para 
hacer lo primero, ó no: si^la tuvo, del mis-- 
mo modo que regló los limites de los Obis- 
pados , y deberes del Clero secular , lo hizo 
de las Ordenes religiosas; y pues que las dos 



parten ¿el mismo origen , la segregación de 
los frailes en su disciplina interior de la ju-* 
risdiccion Episcopal es un principio tan cier- 
to como todos los que sostienen á los Obis- 
pos en la extensión territorial de su jurisdic- 
ción , y funciones de su disciplina eclesiásti* 
ca. Por lo tanto habernos de convenir en que 
no el olvido ni la ignorancia de los princi'^ 
pios , sino la persuasión de lo observado suc- 
cesivamente en la Historia Eclesiástica , le 
movió al General de Capuchinos á dirigir su 
Observación reverente al Rey y á las Cortes; 
pero contrayéndose ahora á la sanción canó- 
nica de su regla , demostrará hasta la últi- 
ma evidencia la legitimidad' de ella , y la 
justa necesidad de su observancia. 

En los principios del siglo XIII afligía á 
todo el pueblo cristiano la heregia de los Al* 
bigenses , y la navecilla de san Pedro bamba- 
leaba entre las furiosas olas de la tempestad 
con que la combatian no menos la impiedad 
y corrupción de costumbres que la heregia, 
sostenidas unas y otras por los poderosos del 
mundo. En circunstancias tales envió el cie- 
lo á Francisco de Asís y á Domingo de Guz- 
man, y estos nuevos hombres por sí y por 
los discípulos que abrazaron sus institutos 
respectivos , destruyeron las heregías , resta- 
blecieron la piedad , enmendaroá las costum- 
bres 9 dieron paz á la . Iglesia*, y se hicieron 
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admirabled. Estos primeros religiosos, dice 
M. el Abate Millot, humildes, pacientes, ce^ 
losos, infatigables causaron admiración á los 
pueblos, tanto por la singularidad de una 
perfección desconocida, como por sus tra- 
bajos apostólicos. Excedieron tanto , dicen 
los dos sabios citados , los frailes MenO'** 
res y Predicadores ásus contemporáneos 
en los estudios y en su celo por la propaga- 
ción de la fe , que se hicieron dignos de 
la estimación pública, y merecieron el fa- 
vor de la Iglesia y del Estado. Estos fue- 
ron los primeros fundadores de órdenes reli- 
giosas que, como dice el nada sospechoso en 
esta materia José Valentino Eybel, fueron exen- 
tos en muchas cosa» de la autoridad episcopal, 
y sujetos inmediatamente al Romano Pon-- 
tifíce. Sus reglas aprobadas por Inocencio III 
y Honorio III, confirmadas por el Concilio 
general Lateranense IV , han sido respetadas, 
veneradas y mandadas observar y guardar 
por todos los Concilios y Papas que después 
se han succedido hasta nuestros dias. Es ver-^ 
dad que tantos favores y prerrogativas con-^- 
cedidas en recompensa de sus trabajos pro-? 
dujeron diversos efectos. La emulación del 
Clero por el aprecio que se merecian, y las 
acaloradas disputas de los Franciscanos sobre 
la propiedad de los bienes temporales , de la 
que se creian ellos mismos incapaces en vir- 



tud de.su profesión, llamaron la atención de 
la cristiandad. Muchas otras cosas concurrie-^ 
ron á las escenas que Jos frailes Franciscos re- 
presentaron en el siglo XIV recordadas por 
la censura. La peste que tantos estragos cau-^ 
8Ó en Europa, fue una de las mas principa^ 
les de la relajación de los religiosos mendi-* 
cantes. Dedicados estos al servicio de los en* 
fermos no podian observar la regla en sa 
primitivo rigor ; los mas fervorosos acabaron 
»u vida con este azote , siendo víctimas de su 
celo, y después se cuidó poco de reponer en 
su observancia la disciplina enflaquecida, con- 
curriendo á esto no poco el cisma de los cua- 
tro Anti-Papas; pero ¿quién duda que estas 
mismas causas autorizadas por el egemplo 
dieron ocasión á las reformas que en el si-* 
glo XY y XVI ilustraron al mundo? Mien- 
tras que Lutero y Calvino 9 bajo el pretexta 
de reformar la Iglesia, como dicen los dos 
ya citados sabios, atacaban sus dogmas, su» 
ritos y gerarquia , alegando la vida escanda- 
losa de los Sacerdotes y Religiosos, como 
una prueba convincente de la falsedad de 
nuestra creencia , y la profesión monástica^ 
frailes bastante fuertes para cortar el mal,» 
pusieron en movimiento todo su celo , á fin^ 
de purificar las costumbres de los cristianos,* 
y restablecer la regularidiad en el Clero y en 
los monasterios. Con este motivo recibieron 



nueva vida todos los establecimientos reli- 
giosos i, dejándose ver adornados del antiguo 
lustre y hermosura que tan respetables los 
habia hecho. La Iglesia aprobó estas refor- 
mas, que favorecidas de los Soberanos , se 
extendieron fácilmente por toda la cristian- 
dad, multiplicándose sobre todas, según los 
dichos sabios jurisconsultos, la de los Capu- 
chinos. El General de éstos asistió al Conci- 
lio de Trento, y cuando por los Padres de 
tan sabia y religiosa asamblea se iba á exten- 
der el decreto en que se permitia á todas las 
Ordenes la facultad de poseer bienes raices, 
el General en nombre de toda su Congrega- 
ción se levantó , y á presencia de todo el Con- 
cilio renunció este permiso y licencia , como 
destructora de su profesión ; lo mismo hicie- 
ron en seguida los Generales de la Observan- 
cia, y Recoletos; y esto fue lo que dio oca- 
sión á la exención de que se hace mérito en 
el citado Concilio. 

Se ha expuesto con la brevedad que exir 
gen las circunstancias^ asi el origen de las 
instituciones regulares, como sus utilidades, 
y la sujeción con que estuvieron en sus prin- 
cipios á los Ordinarios diocesanos. Se ha in- 
dicado que la Orden de san Francisco desde 
su origen tuvo el privilegio de excepción por 
haber sido aprobada y confirmada por los 
Concilios y Romanos f^ontifíces , contra la 



costtimOTe hasta entonces observada. Se han 
i*fecordado varios motivos de quejas y disgus- 
tos en la cristiandad, que unos han atribuí'^ 
do á la exención de los Regulares de la ju- 
risdicción episcopal, y otros á otras causas. 
Se ha visto que La congregación dé Capuchi- 
nos, como emanación de la observancia, en 
ningún tiempo ha estado sujeta á' los Ordi-' 
Daríos en otros términos que los que pres-* 
éribe y ordena su misma regla. Pero esto, 
dice la censura, ha sido por una herida que\ 
se ha hecho á los derechos imprescr5ptiblé§ 
dlél Obispado (*). Aunque al General de Ca- 
puchinos le basta saber que ésta exenciod 
está autorizada por los Concilios y Papas, pa-. 
ra decir que sin la autoridad é iritervencioa 
de éstos no podian ni debian los religiosos de 
su Orden pasar á la jurisdicción inmediata de 
los Obispos en los términos del proyecto de 
decreto; sin embargo apuntará algún otro 
testimonio de los muchos con que pudiera 
corroborar sü Observación, dirigida á soste- 
ner la autoridad que ha tenido y tiene la 
Iglesia para conceder estas exenciones á. los 
Regulares, y disminuir ó restringir en esta 
parte como en otras las de los Obispos* 

(*) Ests^ erad las. palabras de la Itrnta, las mismas 
que el seuor Castrillo habla usado en las Cortes. 
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.. El Abate. Pey sobre laf aorj>pte8tade9: 
ítalo en sus Cartas á FebronioírV última- 
urente, la Asamblea del Clero Galicano afír- 
i^an expresamente que Jesucristo mismo ins*. 
tituyendo elObispado, puso limite á la po- 
tesfia^ de los Obispos , sujetándolos á la Sill^ 
apostólica en la Sede de san Pejdro, en la 
cual puso la plenitud de la autoridad legí- 
tima. Con est^ misnia restricción de jurisdic* 
cion, demostrada .por el gran Bo^uet., se. 
prueba, la legitimidad de las exenciones con-, 
cridas por . loa Concilios y Papas á las Or-> 
denes Regulares;;, y por conáguiente puede 
^ecir^e en verdad .que sin cometer una in^ ^ 
justicia manifiesta, ninguna autoridad que 
ijio sea la suprema de la Iglesia, puede su*; 
jetar á los religiosos á la jurisdicción inme--^ 
diat^ de los Obispos, ni variar la forma de 
institución de Prelados. Estas expresiones del 
Qeneral de Capuchinos dirigidas al Congre-* 
$P i^jacional, no parecen injuriosas al mismo 
Congreso , si se atiende á que 1^^ Nación es- 
pañola reconoce por ley fundamental la Re-* 
íigipn^ Católica ,. Apostólica, Romana-, y ha 
jill^ado defenderla como única verdadera , con 
leyes pabias y justas. Este juramento tiene 
por objeto no solo defender las verdades re- 
veladas que la Iglesia enseñada, por el £spí«- 
ritu Santo propone á sus hijos para que las 
crean y practiquen , sino también reconocer 
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y hacer observar las instituciories que la Igle- 
sia misma, ya sea congregada en Concilio, ó 
ya por medio de su Cabeza visible, que es el 
Romano Pontífice, tiene hechas y aprobadas 
para el buen régimen, dirección y gobierno 
de todos y cada uno de sus hijos , en los di- 
versos estados y grados de perfección en que 
se han constituido. 

Es verdad que la conservación de los 
institutos Regulares no es de esencia de la 
Religión católica , pues ha existido y puede 
existir. sin ellos; pero es de esencia de esta 
misma Religión .reconocida en la misma Cons- 
titución que nó'Se alteren en su forma subs- 
tancial , sin- la autoridad é intervención de 
la misma Iglesia ó del Romano Pontífice, que 
^omo Padre universal los ha aprobado y man- 
dado observar á los que con juramento se 
han abrazado con ellas ; y fundado en estas 
máximas se creyó obligado el General á ex- 
ponerlas al Congreso. Por la misma razón y 
«in recelo de 'que se creyesen ofendidas las 
Cortes, manifestó él mismo, que sin come- 
ter injusticia notoria no se podian romper 
los lazos qué unen á los Capuchinos con sus 
Prelados Regulares , por otra autoridad que 
la de la Iglesia; porque estos se fundan en 
el voto soleinne de la obediencia , según y 
conforme á los preceptos de la regla apro- 
bada V confirmada por la Iglesia misma, y 
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que hau jurado guardar como consta de la 
misma fórmala de la profesión que dice asi: 
Yo Fr. N. hago voto y prometo á Dios To-' 
dopoderoso de guardar la vida -y regla de 
los frailes Menores , viviendo en obediencia^ 
sin propio^ y en castidad. En virtud de es- 
te voto , y de los preceptos de la regla que 
no se copian por la brevedad, lo» Capuchi- 
nos no pueden creerse desobligados de su 
observancia sin cometer un pecado mortal 
de sacrilegio , por ser parte constitutiva del 
voto de obediencia su ciimpümiento. Ei Ge- 
neral prescindió en su Observación de si los 
votos solemnes son obligatorios de derecho 
divino positivo, ó eclesiástico, porque sabe 
que en esto no están conformes los autores 
que han escrito sobre la materia, aunque 
santo Tomás con algunos es de opinión que 
obligan por derecho divino^ pero si dijo que 
no era lícito á los Religiosos obedecer á las 
autoridades civiles, cuando las disposiciones 
de estas eran opuestas á las anteriormente or- 
denadas y dispuestas por Dios. En estas pa- 
labras no dijo ni quiso decir , que la obliga- 
ción de obedecer á los Prelados Regulares se- 
gún la regla era de derecho divino positivo; 
sino que siendo los votos y promesas de obe- 
decerlos hechas á Dios, este Señor que por 
medio de la Iglesia recibió este sacrificio, les 
manda las cumplan y observen coa prefe- 
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rencia á cuanto los hombres que no tengan 
la autoridad competente puedan ordenarles 
en contra , como lo previene san Basilio por 
estas palabras: Si por ignorancia ó corrup^ 
don del corazón^ alguno nos mandare al- 
guna cosa contraria d la Ley de Dios^ ó que 
la vicie y contamine^ debemos resistirle^ por^ 
que conviene mas obedecer á Dios^ que á los 
hombres* La condescendencia en este caso se- 
ria un crimen. La profesión religiosa, dicen 
los dos sabios , es como un contrato , por 
el cual el fraile renuncia todo derecho y pro- 
piedad bajo la condición de que el Estado le 
haga gozar las exenciones regulares: por es- 
to, y por las razones expuestas en la Obser- 
vación ^ el General dice , que si se llevase 
adelante el proyecto de decreto en Ips tér- 
minos en que estaba concebido, se podrían 
quejar de la Nación , porque les retribuía 
males , por los bienes que la habian pro- 
curado. 

Se persuade la censura que si este len- 
guage es de la congregación de Capuchinos, 
^us individuos son los mas ingratos de to- 
dos los hombres hacia la Nación. No debe 
atribuirse á ingratitud el que expongan con 
el debido respeto los inconvenientes y per- 
Juicios que hallan en lo que se trata de man- 
darles , para que examinados y ponderados 
como conviene » se tengan en cuenta á fin dé 



evitarlos?. Jamas se ha reconocido ley quep»* 
hiba exponer las funestas consecuencias qué 
pueden tener los preceptos con* que se trata 
de obligarlos. Esto es lo que han hecho lo» 
Capuchinos , y por consecuencia no puede 
confundírseles con la nota de ingratitud. La. 
segunda parte de la censura sobre este partí-» 
cular aun llama mas la atención , porque 
dice : ^Si no es sino del General , ellos ( los 
frailes) son obligados por los mas 'sagrados 
motivos á desconocerle públicamente." Si pdr- 
que el * General fuese ingrato se habían de 
creer los frailes obligados á desconocerle ¡ tris- 
tes los resultados, que se, deducirían de estos 
principios para todas las sociedades ! por él 
mas leve descuido la subversión se hallaría 
tüanonizada . 

Juzga también la censura , que el Gene- 
tal no tiene buena idea de lo esencial de su 
instituto ó perfección religiosa; mas éste creé 
que la perfección religiosa ha consistido siemí^ 
pre , y consiste en que los frailes vivan se- 
gún la forma de vida que han prometido 
guardar , y es conforme á la disciplina regu- 
lar establecida por la Iglesia; y siendo esta 
ícjue obedezcan á suis Prelados Regulares res- 
pectivos en todo lo que és según y confor-^ 
me á áus reglas , en su cumplimiento está la 
verdadera perfección religiosa y su esencia; 

No es del caso examinar» si la disciplina 



que sujetaba a los monges á la subordina^ 
cion de los Obispos, se reconocía por udo dé 
los mas poderosos ntedics para impedir la re^ 
lajacion : cualquiera autoridad, siendo legíti^- 
ma, det^e tener todo el poder que necesita 
para obligar á sus subditos al cunipliibieqtd 
de sus deberes, pues que en esto consiste ]k 
pie^rfeccion; sin embargo para satisfacer á estft 
escrúpulo de la censura, se recordará que uno 
de los principales motivos porque los mon^ 
ges y monasterios fueron solicitando y con^ 
siguiendo las exenciones de los Obispos , fue-^ 
ron los males que bajo aquella disciplina su*^ 
frian las instituciones religiosas , con perjui- 
cio de los progresos que en la virtud podrían 
hacer sus profesores. Oígase á los dos sabios 
citados: ^^Cuando aumentándose su número 
iy(eV d>e los monges) vinieron á tener parte 
nen los negocios eclesiásticos , se juzgó que 
»>era preciso sujetarlos á los Obispos por un 
>>modo mas especial. A instancias del Empe- 
»>rador ^Marciano, los Padres del Concilio dé 
» Calcedonia formaron un decreto que les da- 
»>ba una jurisdicción mucho mas extensa so^ 
>^bre ellos. Muy pronto abusaron de ellai 
»vendiei:?do á los religiosos la bendición, la 
» instalación, las órdenes y el santo Crisma. 
>> Hacían frecuentes visitas á los monasterios 
>>con uh acompañamiento tumultuoso , que 
>yera igualmente pesado á la casa , y contra^ 



if rio al^retiro ael claustro. Qontra el tesío 
i> expreso de saa Benito pretendían elegir lo8 
>i Abades« £a fin llegaron á tanto .sus veja- 
» clones que el V Concilio Toledano celebra- 
;»^do en el siglo Vil ^ se quejaba de gue ocu- 
»pa9en á los religiosos en trabajos serviles; 
»de modo , dicen los Padres , que una por- 
»>cion ilustre del rebano de .Jesucristo está 
» reducida á esclavitud. Los monasterios opri- 
»midos alcanzaron libertades y prerogativas 
»>que los defendieron de todas estas vejacio- 
»nes. San Gregorio, aquel celoso defensor 
wde la disciplina, fue el primero que lascon- 
>; cedió , y los mas santos Obispos le imita- 
>>roD." Consideradas en el estado que tienea 
hoy día las exenciones, nada ofenden á la 
jurisdicción esencial del Ordinario, pues en 
todo lo que pertenece á la administración de 
los Sacramentos, los religiosos están sujetos 
y subordinados á los Obispos : todos necesi- 
tan su aprobación y licencia para predicar y 
confesar, y todos están sujetos á la policía 
general de la diócesis : fuera del claustro ce- 
sa toda exención , y aun dentro de él en los 
casos prevenidos en el Concilio. 

La comparación de que se vale el Ge- 
neral para demostrar la razón de su Obser- 
vación , y de la que se sirve la censura para 
probar la falta de reílexioq del General, co- 
mo poco delicada, no parece á este en tai conr 
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oepto, pnes que los santos Padres y Doctorfft 
han hecho uso de ella con frecuencia en se-r 
mejantes casos. Dice el General, qne como 
los hombres casados entregándose á mugeres 
que no les son propias cometen adulterio; 
así los religiosos dejando de reconocer y obe? 
decer á sus propios Prelados Regulares, co« 
meten injusticia. Los símiles no deben en to- 
do ser semejantes, pues si tales fuesen, serian 
una misma cosa, según el axioma filosófico. 
Hay pues semejanza entre los deberes que 
tiene un hombre casado con su esposa, y los 
de los religiosos con sus Prelados^ unos y 
otros obligan bajo pecado mortal á los que 
los han contraído. Dígase enhorabuena, que 
aquellos son de derecho divino positivo , y 
estos de derecho eclesiástico, siempre será cier- 
to que cuando unos y otros faltan é estos sus 
deberes respectivos pecan mortalmente. Pues 
es^e pecado que en los casados es y se llama 
adulterio, en los religiosos es injusticia, ó pe- 
cado de sacrilegio, por ser una violación del 
pacto solemne que han hecho con Dios por 
5U voto. ¿Pero cómo puede decirse, previene 
la censura, que los lazos que unen á los Ca- 
puchinos con su General no pueden romper- 
se? El General no lo ha dicho, antes en su 
Observación ha repetido mas de una vez, que 
esto puede hacerlo la autoridad de la Igle- 
sia. Lo que ha dicho y dice el General es» 



qae mientras no se dlsuelvan^ por esCa áútó^ 
ridad, los Obispos son tan extraños á los re- 
ligiosos en todo lo que según la disciplina ac-- 
tu al de la Iglesia y derecho eclesiástico de-^ 
ben los religiosos á sus Prelados Regulares, 
como los hombres casados á las mugeres qué 
no les son propias. Si los religiosos en sus ne^ 
cesidades espirituales y corporales acudiesen 
hoy mismo por remedio á los Obispos , éstoé 
como que saben lo legítimo y legal de lá 
exención de que gozan aquellos, los envia- 
ban á sus propios Prelados Regulares, excep- 
to los casos en que los autoriza la ley, por 
no serles lícito meter la hoz en' mies agena"; 
luego son extraños á los religiosos en todo lo 
que estos están sujetos y subordinados á sus 
Prelados, como los casados son extraños en 
lo que njátuamente se deben por razón de 
tales á todo género de personas ; aunque en 
muchas otras cosas puedan ser propios y muy 
propios, como lo son los Obispos para los Re- 
gulares en todo lo que es eegun y conformé 
al derecho actual de la Iglesia. El General ñó 
ha llamado esposa á la Congregación de que 
no solo es Ministro, sino también Gefe Su-- 
prenio ( * ), como lo dice el Pontífice reinan» 






(* ) Alude á que la Junta habia acriminado esta expre- 
ldon,diciend<) le convenía mejor el de Ministró* '""^ "'"^ 
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te en la Bala de su elección y nombfatnieití 
to : ha dicho sí, que los reVigiosos están des- 
posados espiricualmente, no coii sus Prelados, 
sino con la obediencia á sus Prelados ^ en ló 
que hay una diferencia notable con lo expueís- 
to por la censura. San Francisco no llamaba 
esposos á sus frailes, pero decia con frecuen- 
cia, mi amada esposa la obediencia : por esto 
queria que sus hijos fuesen tan obedientes á 
sus Provinciales, Custodios y Guardianes, que 
hizo sobre esto preceptos separados en lá 
regla. 

En vista de cuanto queda expuesto ¿qué 
le resta al General? El ha manifestado que 
á pesalr de la variedad que ha sufrido la dis- 
ciplina eclesiástica cerca de la exención de los 
Regulares de la jurisdicción de los Obispos, 
6u Orden nació con esta exención, y con ella 
«e ha extendido y propagado por todo el 
mundo en sus diversas congregaciones. Los 
Concilios generales y los Papas han recono- 
cido y autorizado la exención de que goza, 
confirmada por el Tridentino : ella es consti- 
tutiva de la misma regla seráfica que han he- 
cho voto de guardar los Religiosos Capuchi- 
nos, como consta de los preceptos expresos 
en que se manda tener un General de toda 
la Orden ó Congregación, un Provincial eii 
cada provincia, y un Guardian en cada con- 
vento, elegidos y nombrados según. la fojc-' 
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macaoónica que previenen loé cánones y Ba- 
las pontificias. £1 General ha manifestado las 
obligaciones de la profesión de sus subditos, 
y la disciplina actual de la Iglesia: ha desen- 
vuelto los perjuicios é inconvenientes que ha- 
llaba en el proyecto de decreto : esto mismo 
han manifestado otros, con sola la diferencia 
accidental de términos y forma del discurso: 
en esto no ha hecho sino lo que le permite 
la ley, y lo que el Congreso mismo ha ma- 
nifestado pueden hacer todos los españoles, 
para recibir de todos luces y evitar los de- 
fectos. En resumen, expuso en su Observación 
que si se aprobaba el proyecto de decreto en 
ios términos propuestos por la comisión , se 
verian los Capuchinos obligados ó á ser in- 
fieles á sus promesas, ó á desobedecer lo que 
se les ordenase, ó á sufrir el rigor de las pe- 
nas , ó á resistir la ilegitimidad de los pre^ 
ceptos. Ninguna de estas proposiciones indi- 
ea voluntad determmada de resistir el orden 
civil, maoifiestan si todas ellas que el Capu- 
chino se halla en la alternativa de ó cometer 
un pecado mortal, ó resistirle. Si falta á las 
leyes de la Iglesia, que son las de su profe- 
sión, infringiendo los preceptos de su regla 
que ha hecho voto de guardar, es uq crimi- 
&al delante de Dios ^ si resiste á faltar á esta 
jnisma regla sin la expresa voluntad de la 
Iglesia, se halla en el caso propuesto en la 
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Observación, esto es, en el t3e resistir al pen 
cado mortal por los medios que les señala 
la misma regla, que jamas' pueden ser otros 
que los inspirados por Jesucristo. Todo lo 
demás que quiera aplicarse á aquella Obser- 
vación, será violento, contrario á las máxi* 
más que ha manifestado siempre la reli^^ioa 
Capuchina, y á tas intei^ciones de su Gené-r 
ral. La disciplina y variaciones eclesiásti- 
cas son de instituto de la Iglesia; cuando és^ 
ta las varíe, sea en la forma que se quiera, to- 
ca á la religión Capuchina su ciega obedien- 
cia; y pues que está reconocida plenamente 
por los españoles la Religión Romana, á ella 
pertenece la reforma de la disciplina ecle- 
siástica regular, que es en substancia lo pre- 
tendido en la Observación respetuosa. En con- 
secuencia cree el General de Capuchinos ha- 
ber convencido que ni intentó injuriar á la 
Comisión que presentó el proyecto de decre- 
to , ni menos provocar la subversión civil ó 
eclesiástica; pues siendo su Observación apoya- 
da en los principios generajes de la discipli- 
na eclesiástica, que ha variado sus reglas se- 
gún la diversidad de los tieihpos, no podía 
tener por objeto personalidades, ni tampoco 
provocaciones públicas contra las autorida- 
des; su único objeto era y es, que siendo la 
autoridad eclesiástica la potestad que habia 
sancionado sus reglas, ella era á quien com- 



petía'su variación en lo constitutivo de su for- 
ma de vida : seraejánté pretensión no par^c© 
que debe ser injuriosa ni subversiva^ porque 
estando reconocida por la Constitución la Re-» 
ligion Católica, Apostólica, Romana , y ema-» 
nando de los principios . Católicos , Apostóli-f 
CQS, Romanos las reglas de la profesión Ca-> 
puchma, claro está que la remisión :á estos 
mismos principios no parecerá iojuriósa. ni 
subversiva: por lo cual .el General de Capu- 
chino* se persuade baberi demostrado hasta 
la última evidencia la sencillez y la inocen^ 
cia de las razones de su Observación respe-* 
tuosa al Rey y á las Cortes; y en su conse^ 
cuencia confia que^ tendrá á bien la junta de 
censura reformar, suplir ó enmendar la pues-í 
ta á la citada Observación en la sesión extraor-^ 
dinaria de a8 de septiembre últioio por con-* 
sideración á cuanto queda expuesto, decla- 
rando libre de toda nota la citada Observa- 
ción, y á su virtud que se le alce el arresto 
que sufre; y en el caso no esperado por^ el 
General de que ^si no se verifique, hablan- 
do debidamente apela para la junta suprema 
de censura, cotóo sea mas coníbrme y arre-* 
glado á los principios de la libertad de im-* 
prenta- 

Madrid 4 ^^ octubre de i8ao-=zFr/ 
Francisco de Solchaga, ministro General. 
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El mismo dia^ á consulta del Juez de primera 
instancia sobre la significación en que debia enten^. 
derse la calificación y voz de subversivo , se deda-^, 
ró por la misma Junta Provisional de serlo tal de. 
la Constitución 5 y esto ocasionó la 1 



SEGUNDA CONTESTAaON. 

X a habría recibido el señor don Julián Díaz, 
de Yela ayer por la mañana la Gontestaclou 
que el General de Capuchinos daba á la censu- 
ra sobre la Observación respetuosa, cuando se 
le notificaba la amplificación d,e tiempo para 
extender aquella contestación, y se leentre-p. 
gaba la que la misma Junta de censura con-^ 
testaba al citado señor Yela acerca de la du- 
da que le ocurría sobre la voz subversivo , á. 
ía que la Junta unánimemente dice: ^^Que la 
9>calificaron de tal subversivo de la Consti-. 
^Atucion , en todos los títulos y artículos en> 
9?que ésta habla de las facuUades de las Cór-f, 
íjtes y el Rey." 

Siente mucho el General de Capuchinos. 
\erse en la necesidad de citar las leyes clvl-': 
les y eclesiásticas; mas las circunstancias lo 
i^eclaman imperiosamente. La Constitución 
política efií su articulo 1 2 : *^La Religión de la, 
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M Monarquía es y será perpetuamente la Cató- 
»>lica. Apostólica, Romana, única verdadera. 
^>La Nación la protege por leyes sabias y 
»jirsta8." No hay en todos los titulos y artí- 
Cníos de la Constitución, en que se habla 
de las facultades de las Cortes y del Rey, ni 
una sola silaba que manifieste que aquellas 
y éste tienen facultades para variar lo dis- 
puesto por la Iglesia uuiversak Esta decretó 
en el santo Concilio de TrMto , sesión n/^ 
capitulo I.®: ^'Que todas las perdonas Regu- 
y> lares, asi hombres , como mugeres ordenen 
9>y ajusten su vida á la regla que profesaron;* 
»y que en primer lugar observen fielmente 
t>caanto pertenece á la perfección de su pro- 
»^fesiori, como son los votos de obediencia, 
» pobreza y castidad, y loa demás preceptos 
» peculiares de alguna Regla y Orden que res- 
» pectivamente miren á conservar la esencia 
»de sus votos, asi como á la vida común, 
» alimentos y hábitos; debiendo poner los su- 
»periores asi en los Capítulos generales y pro- 
»vinciales como en la visita de los monaste- 
»rios5 la que no dejen de hacer en los tiem- 
»>pos asignados , todo su esmero y diligencia 
»en que no se aparten de sus constituciones; 
»constándole8 evidentemente que no pueden 
>^dispensar ó relajar los estatutos pertene- 
Mcientes á la esencia de la vida regular, pues 
^>si no se conservaren exactamente estos 9 que 



»8on la basa y fuíidamento de toda la disci- 
»^plína religiosa , es necesario que se des- 
^ptome todo el edificio." En el capítulo 4.*^ 
añadió: *' Prohibe el santo Concilio que nin- 
>^guh Regular, bajo el pretexto de predicar, 
^enseñar, ni de cualquiera otra obra piado-- 
»»6a , se sujete al servicio de ningún Prelado, 
^Príncipe , universidad ó comunidad , ni de 
>> ninguna otra persona ó lugar sin licencia 
»de su superior. Si hiciere lo contrario cas- 
»tíguesele á voluntad del superior como in- 
» obediente.'* Y en el capitulo 22 expresó : *'E1 
>^ santo Concilio manda que se observen todos 
»>y cada uno de los artículos contenidos en 
^>los decretos aqui mencionados, en todos los 
«conventos , monasterios , colegios y casas de 
^cualquier Monges y Regulares." 

La ley 1 3 del título i .° de la Novísima 
Recopilaciori ordena que se guarde , cumpla 
y ejecute lo mandado en el santo Concilio 
de Trento , eri el que intervinieron y con- 
currieron de toda la cristiandad , y especial- 
mente de España, tantoá y tan notables Pre- 
lados , y otras muchas personas de gran doc- 
trina, religión y ejemplo. Apoyado el Gene- 
ral de Capuchinos en estos indisputables prin- 
cipios, deducirá con la mas hermosa sencillez^ 
que sancionada por la Constitución la Reli- 
gión Católica , Apostólica , Romana , y sien- 
do nn principip incontestable de esta misma 
TOM. X. ^7 
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Religión que el Concilio de Trente es de Io$ 
Generales canónicos , se habrá de confesar^ 
que cuanto proponga una comisión civil , 6 
toda la Representación Nacional en oposición 
á lo ordenado y sancionado por aquel ^ no 
deberá llevarse á efecto sin destruir primero 
las leyes civiles, y el articulo de la Consti"* 
tucion en que se establece esta misma Reli-» 
gion como la única vendadera : deducirá tam« 
bien que siendo los institutos Capuchinos san- 
cionados en el mismo Concilio hasta en la 
forma de sus votos y obligaciones, no ten«* 
drá facultad la potestad secular civil de des« 
truir ó variar la esencia de estos mismos, ni 
la forma peculiar de su disciplina, mientras 
tanto que se hallen subsistentes los princi- 
pios en que se apoyan, que son las leyes y 
la Constitución misma. 

Las leyes justas y sabias con que la Na- 
ción se obliga á sostener la Religión Católi- 
ca, Apostólica, Romana no podrán merecer 
semejante título cuando contraríen los capí** 
tulos del Concilio arriba expuestos, que la 
misma Religión tiene sancionados canonical- 
mente por sus verdaderos representantes, y 
la Nación española admitidos, como Católi* 
ca, A^postólica, Romana, mandando que se 
guarden^ cumplan y ejecuten. 

La ley i .* de la Novísima que nos dice: 
que ^ teniendo lo que tiene^ y enseña, y pre- 



i^ificá la santa Madre Iglesia:'* la i3 que 
pos ordena expresamente el cumplimiento de 
lo mandado en el santo Concilio de Trento, 
y el articulo la de la Constitución han de 
desaparecer para que no se reconozca y res^ 
pete en España lo sancionado en el santo 
Concilio de Trento con respecto á los frai- 
les. Las leyes civiles son agenas del General 
de Capuchinos; nada ha tocado con respec- 
to á ellas en su Observación : en ella sola y 
únicamente se contrae á su instituto religio- 
so en su forma , que es lo que pertenece á 
la potestad de la Iglesia. Si el expresar esto 
es subversivo de todos los títulos y artículos 
de la Constitución que hablan de las facul- 
tades de las Cortes y del Rey , el General no 
puede comprenderlo ; porque ó se han de 
destruir las bases de la Religión y las leyes 
que la sostienen, ojo ordenado por el Con- 
cilio respecto del instituto y disciplina re^ 
guiar de los Capuchinos en sus votos y pre- 
ceptos ha de corresponder á la Iglesia, y no 
á las potestades civiles. No estando pues 
suspenso el articulo 12 de ^ Constitución, 
ni derogada ó revocada la ley en que se man- 
dó guardar lo ordenado y dispuesto por el 
Concilio de Trento , ni habiendo expresado 
los títulos y artículos de la Constitución en 
que se habla de las facultades de las Cortes 
y del Rey , que en ellas estaba comprendida 
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la prerogatlva de mudar las leyes de la Igle- 
sia en suv disciplina acerca de los Regulares» 
claro está que el General de Capuchinos pu- 
do exponer ó representar la incompetencia 
de la autoridad civil, sin que se pueda ta- 
char, su escrito de injurioso ni subversivo. 

La Observación del General de Capuchi* 
nos no contiene mas extremos que sus votos 
y preceptos no pueden dispensarse por la 
potestad civil, pues que ésta no se reservó 
en la Constitución esta prerogativa , ni la re** 
ligion Capuchina la ha reconocido en otra 
que en la eclesiástica de toda la Iglesia. 

£1 privilegio de mudar lo ordenado en 
un Concilio general aprobado y admitido no 
está ni clara ni obscuramente reservado para 
la Representación popular en ninguno de los 
artículos de la Constitución ; tampoco lo es- 
tá en las leyes del Reino , y por lo tanto po- 
drá exponerlo libremente el General de Ca-^ 
puchinos sin temor de ofender á nadie. 

Si se estableciese que no es la Religión 
Católica , Apostólica , Romana , la que ha de 
sostener la España, entonces el General de 
Capuchinos recogeria su Observación; mas 
si se conserva, como lo cree firmemente, es- 
tá intimamente persuadido de que no es nt 
ha sido responsable á Dios, ni á los hombrea 
de algún crimen. Finalmente concluye con 
el Apóstol cuando se hallaba en muy pare* 



jcfclás circuhstancias diciendo , que ni contra 
Ja ley, ni contra el templo, ni contra el 
Rey ha pecado; esperando con la tranquili-^ 
dad que inspira la inocencia la reposición de 
la. censura, y la de su libertad. 

Madrid 6 de octubre de i Sao.zrFr. Fran- 
óseo de Solchaga, Ministro General. 

; ! sá pesar de estas Contestaciones la Junta pro- 
vincial en i^ de octubre insistió en su Censura, y 
€tun la acriminó mas en las razones en que la apo- 
yaba*^ lo que habiéndosele comunicado al Padre 
General con auto de 24 del mismo para que én 
el preciso término de segundo día , en el caso de 
no conformarse con la calificación, usase del de- 
recho que le concedían las Ccírtes ; él no se con- 
formd j y siendo preciso con arreglo á los mencio- 
nudos decretos remitir el expediente á la Junta su^ 
prema de censura, para la mejora de la apelación^ 
interpuso ésta sin demora^ y en el 2 de noviem- 
bre le dirigió la siguiente 

SATISFACCIÓN 

Y MEJORA DE LA APELACIÓN. 

X-jl General de Capuchinos mejorando en la 
suprema Junta de censura la apelación inter- ^ 



(262) 

puesta a la dada en veinte y tinó del cbrrien^^ 
te por la Junta provincial de esta capital^ 
pide la revocación de la primera Censura ex-^ 
tendida en la junta extraordinaria de veinte 
y ocho de septiembre último , según certifi* 
cacion del Secretario de la misnla, y que se 
declare que la segunda Censura 6 sea amplia-» 
clon ó contestación dada al Juez de prime- 
ra instancia satisfaciendo á la duda que la 
propuso , está fuerja de los términos de la Oln- 
servaclon respetuosa , es ilegal y contiene 
proposiciones muy abanzadas; asi como la 
primera es provocativa de la subvéráion en 
el claustro: todo lo cual, como lo demás que 
resulta de las tres notas de la censura, pide 
que la Suprema tome en ponsideracion para 
su resoluciofi: dejando el General la facultad 
de juzgar á la Junta suprema de censura, so- 
bre las razones en que haya podido apoyar-? 
se la de Censura provincial para honrarle con 
Jos títulos de ignorante y dem^s, pasa á me- 
jorar sus contestaciones, y al mismo tiempo 
satisfacer á_la segunda calificación de esta. 

§. I. Ha dicho y repite, que la discipli- 
na regular , como la eclesiástica de toda la 
Iglesia ha variado según la diversidad de los 
tiempos, y que aun puede variarse; ¿pero 
quién presumirá tanto de sí mismo que se 
juzgue en libertad de poderse prescribir las 
reglas nuevas de disciplina que hayan de re- 



guiar SU conducta pública, diversas de laé 
que actualmente tiene la Iglesia ordenadas y 
6ancionada«? Como esto no puede concebir- 
le' sino por un espíritu insubordinado y ene- 
migo de la dependencia , tampoco se coiri- 
prende como el General de Capuchinos para 
dbrar como-hombre de buen juicio , segmi di- 
ce la censura, deba preferir la disciplina dt 
kt antigüedad á la actual : para que esto pu* 
diera justificarseeía precisó negar que hay en 
la Iglesia una autoridad puesta por Jesucristo, 
á' quien coitopete y de quien es propio re- 
gir y gobernar á todos los fieles que la com^ 
ponen; ó círeer con los^ calvinistas, que co- 
mo á todos y cada uno les es dado el espí- 
ritu de entender é interpretar las sagradas 
escrituras; asi el de no reconocer sino su 
propia voluntad por regla de sus operacio- 
nes. La Iglesia ha sido quien ha variado su 
disciplina^ porque ella sola ha podido hacer- 
lo , y los que en los tiempos de su diversa 
forma han regulado por ella^su conducta h^n 
llenado sus deberes , á no ser que se quiera 
decir , que desde que com^en^ó á variarse lá 
disciplina é introducirse la exencion.de Jos 
institutos regulares de la jurisdicción de lois 
Obispos, no ha habido en la Iglesia, y espe- 
cialmente entre los profesores de la vida re- 
gular, quienes hayan merecido el glorioso tí- 
tulo de héroes de la Religión , y observado* 



red lós mas rígidos del Qristiaiilstno ; pero 
^mo esto es herético , y é^tá ci]fQden.ado co- 
mo tal en las proposiciones 21 ;■ í2.a y aS de 
Viclef por el Concilio G^nstanci^nse ( * ) , no 
debe admitirse: por lo que ignora el Gener 
ral como ha conceptuado la Censura, que la 
.variación de la disciplina regular. ,5ea i¿/2 he-r 
cho tan cierto como triste'^ pQf:q-ue ¿quién 
ha malogrado 1^ suerte feli^ a qjue ha sido 
¡llamado, por vivir según y. conforme al ins^ 
tituto de vida regular que ha*,f)^ofesado'? El 
espíritu de la Iglesia, que es desetbiduria din 
virua^ ha sido en todos tiempos-juno^ miamp^ 
y si se quiere decir que el. que la ha inspi^ 
xado la forma de disciplina con que en Jo? 
.presentas gobierna y dirije á sus hijos los re-» 
guiares , no tuvo otro principio^ s.egun Ja cen- 
sura, gue efohido' de las antiguas reglas^ 
,€l amor d la independencia; y^ottos motivos 
que la catne y la sangre hahian-^ dictado^ xio 
se concibe como pneda asegurarse sin incur^ 
rir en el error dQ,íWiclef. , . : 

§. II. No es desaprobar la:- conducta de 
un gobierno, repcesentarfei losi .inconvenientes 
y perjuicios qu? sd descubren en sus proycjc- 
tos, para que tomándolos en consideración 
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(*) Ses. vil. justa Hgrduió. ;iii Summ; Concil. 



resuelva : con prinoifpios iioaa Iciminosos en 
favor del derecho de protección de la Igle* 
$ia. Si los Regulares se hubiesea separado dé 
la jurisdicción de los Obispos por su propia 
voluntad, y si sus límites no estuviesen au- 
torizados por I^ Iglesia , las naciones cristia^ 
tianas como protectoras, de esta y de su disr 
ipiplina, les. hubieran obligado á que reco- 
nociesen sus deberes ; pero si las exenciones 
de que se habla ^ están canonizadas por los 
Concilios y . decretos poft^ifiícios, no parece 
se debe atribqír á niugun gobierno' civil el 
derecho de renovar^ como .dice la censura^ 
las antiguas prácticas ^disciplinales anula^ 
das por otras nuevas ^ y hqcer entrar d los 
Regulares en el circulo^ ¡dé . la gerarquia es-^ 
tallecida por Jesucristo'^ Si probase la Cen- 
sura, que ban estado fuera de este círculo 
ppr las cHenciones, cocho lo pretende, pio-r 
baria que los Cabildos de las catedrales pri- 
vilegiados qon exenciones parciales , y mur? 
cba$ abadías que en el centío mismo de las 
diócesis, gozan, de igualas y ipjay ores exen- 
ciones, estaban también fuera de la misma 
gerarquia. Los límites de los Regulares , y 
m sujeeiof}, ipediata é.iniflediata al Roma- 
no Pontífice, jamas les han. constituido en 
gerarquia distinta: se distiiíguén, sí, de los 
demás fieles por su profesión religiosa , pero 
son miembros del misino cuerpo místico de 



Jesucristo, que es su Iglesia (*); y oyendo 
la voz de los Prelados, que esta misma les 
ha dado, forman con los demás cristianos un 
solo rebaño (**), que aunque dividido en 
varias porciones , y gobernado por varios y 
distintos pastores particulares , es regido y 
apacentado por el Vicario dé Jesucristo en 
la tierra, que es el Romano Pontífice , Pastor 
de los Pastores, y Obispo de los Obispos, co- 
mo le llama ( *** ) san Lieon con otros san- 
tos Padres de la mas remota antigiiedad. 

§. III. Al modo que tantas Iglesias par- 
ticulares, como naciones y Obispados, no for- 
man sino una Iglesia universal , coya cabeza 
es el Papa , así tantas órdenes regulares, aun- 
que exentas en alguna pequeña parte de la 
jurisdicción de los Obispos, no forman sind 
una sola gerarquía, cuyo gefe supremo es tara» 
bien el Romano Pontífice , á quien todos esta- 
mos obligados á obedecer ( ****r). El Obispo 
de Roma preside á todo el mundo (*****), 
dice san Gregorio Nacianceno; y san Ataña- 
sio escribiendo al Papa Félix, le añade estas 



(*) Basil. Imp. in act. 3. Coticil. general Constant. 8» 
Apud Labb. t. XVI. Imp. Ven. 
. (**) S. Greg. Magn. 1. epist. 32. . ¡ 

(***) Serm. 2. de anniv. assumpt. 

(****) Bell, de Summ. Pont. 

(•****) In Catxnine de vita sua. 
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palabras : Si Jesucristo el Hijo de Dios os ha 
puesto y colocado sobre la altura de su al-^ 
eázar , ha sido para que tengáis el cuidado 
de todas las Iglesias , y nos socorráis á nos-- 
otros. ^-Es uría verdad de fe , dice el abate 
^Pey , (*) probada con el testimonió de 
*>las dantas Escritilrasi práctica de la Iglesia 
»>tiniveml , sentencias de los santos Padres y 
>> Concilios 5 y por la autoridad de la Iglesia 
»de Francia^ que el Romano Pontífice tie* 
»>ne pordierecho divino el primado de juris- 
f>d¡ccion en toda la Iglesia universal , y so- 
>*bre todos los Obispos en particular v'* de 
consiguiente es preciso confesar , como lo ha-- 
ce el mismo Valentino Eybel (**) , que pu- 
diendo en virtud de esta su principal y so- 
berana jurisdicción restringir y limitar la 
universal y sin limites que atribuyen algu- 
nps á los Obispos , ha podido y puede exi^ 
inir de la jurisdicción de estos á los Regula- 
res, sin que por esto pueda decirse que han 
estado y están fuera del círculo de la geíar- 
quía eclesiástica , como no lo están otras cor- 
poraciones que gozan semejantes privilegios. 
§. IV. La autoridad de san Bernardo , á 



(*) De TAutorlt. des deux puisans. t. II. cap. 2. 8. r. 
(**) Introd. iu jus ecclesiast. t. III. 1. 1. cap. 3. 5. I3S« 
1. a. 
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la que pudieran juntarse algunas otras de 
otros Padres, aunque tan venerable por to- 
das sus circunstancias, no es traida con opor-» 
tunidad , pues el General de Capuchinos no 
ha negado que en algún tiempo hayan me- 
recido Jos monges justas y severas reconven- 
ciones, porque al fin eran hombres sujetos á 
la miserable condición humana. En tiempo 
de san Bernardo se abusaba de las exencio- 
nes, ó se hacia de ellas un uso inmoderado» 
y por eso no es de extrañar ee quejase de 
ellas el Santo Doctor tan amargamente: veia 
^1 mismo ( * ) que xi6 solo lo» monges, mas 
también los Abades, Rectores y Administrado** 
res de las Iglesias parroquiales^, los Obispos^ 
Arzobispos, Metropolitanos y Primados se 
sjübstraian respectivamente de la inmediata 
sujeción de los Prelados, de cjuienés según 
la actual disciplina de aquel tiempo debian 
depender; y como esto no podia verificarse 
sin admiración y escándalo de los pueblos, 
elevaba sus celosos clamores hasta el trono 
del sumo de los Sacerdotes, no negando en 
este la facultad de conceder exenciones, co- 
mo erróneamente pretendia-Febronio , sino 
llamándole la atención para corregir los ma- 
les que el espíritu de independencia ocasio- 



(*} lib. I. de consid. cap. 4. 
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naba en todas las clases del estado eclesiás^ 
tico, y aun del civil y general: pero ¿por 
yentura en los dias presentes se advierte ó 
nota en los Regulares este espíritu de inde- 
pendencia , ni. esa ansiosa y peligrosa solici- 
tud de exenciones que tanto vituperaba san 
Bernardo? ¿Han dado, ni dan causa los Re^ 
guiares á los Obispos para que se quejen de 
que por este motivo son molestos ó perjudi- 
ciales en sus diócesis? Si semejantes cosas 
ocurriesen , el General de Capuchinos sería 
el primero que clamase por el remedio 
á quién pudiese legítimamente pertenecer; 
pero está tan distante de creerse en este caso^ 
que antes se persuade, que si algunos Regu-» 
lares escandalizan al mundo y egercitan la 
paciencia de los Obispos y demás autorida- 
des, son aquellos que aborreciendo las exen-» 
ciones por las que están sujetos á sus Prela- 
dos Regulares, solicitan y procuran substraer-^ 
se por medios violentos de esta sujeción á 
que están obligados por su profesión, por vi-^ 
vir con mas libertad bajo la de los Obispos, 
á quienes la mayor extensión de cuidados, no 
permite velar sobre ellos con el especial que 
necesitan. 

§. V. No se puede concebir por que dice 
la censura que el General de Capuchinos enU 
plea frecuentemente los nombres de la Igle^ 
iia, y Concilios^ para dar un origen sagrado 



fa7o) 
á sus exenciones*^ pues estando concedidas y 
confirmadas por los Concilios y Rooiapos Fon* 
tifices, y reconocidas en el Estado, tienen to^ 
do lo que necesitan para que se las reconoz^ 
ca legitimas. Es verdad^ añade, que no es lo 
núsmo tolerar una cosa que autorizarla ^ pe- 
ro ¿quién puede decir que las exenciones de 
los Regulares están toleradas y no autoriza-^ 
das ? Para esto es preciso persuadir , que la 
Iglesia representada en el G>ncilio, ó en su 
cabeza visible, que es el Romano Pontífice^ 
DO tiene facultad para concederlas ; pero co- 
mo ya se ha manifestado que no carece de 
etía , pues Dios se la ba dado , sobre lo que 
hay inmensos tratados, se dejará al juicio de 
la suprema Junta de censura en este estado, 
para que juzgue como mejor le pareciere. Si-* 
gue la censura: la exención de los monges 
de la autoridad de los Obispos debe atribuir^' 
se en el principio d los Obispos, que sufrie^ 
ron la diminución de su autoridad ; Pastores 
de primer orden abandonaron el cuidado de 
ovejas, que se decian la porción mas elcgi-* 
da de su rebaño. Si conservando la obliga-- 
cion y el cuidado de apacentar estas ovejas^ 
y de luchar noche y dia (;ontra los lobos que 
intentan devorarlas, hubieran perdido la au- 
toridad ó poder de servirse de ellas en los 
casos necesarios, no hay duda que este sufri- 
miento hubiera sido muy digno de notarse. 



Solo unos Obispos^ conáausL la censura, que 
hablan sido monges , y no tenían una idea 
justa del Obispado^ cedieron á sus ruegos^ d 
sus manejos^ no viendo en las exenciones que 
les concedían mas que una prueba de su al' 
ta consideración hacia unas instituciones des* 
tinadas á mantener el espíritu de la propie^ 
dad cristiana^ Esta doctrina acaso no se ha-* 
lia ni aun en los almacenes de Isidoro Mer-^ 
cader, porque estas exenciones estaban con- 
cedidas siglos antes que aquel naciese. 

§. YL Con solo leer el dictamen de los 
dos sabios jurisconsultos {*) del Parlamento 
de París citados en la primera contestación» 
se persuadirá cualquiera que desde el prin-> 
cipio que se establecieron los institutos Re-» 
guiares, fueron los monges los que mas cul* 
tivaron las ciencias, y los monasterios las uni- 
versidades de donde salían los mejores pro-* 
fesores de la sabiduría, de la Religión y del 
Estado ; pues dieron honor, no solo á las Si- 
llas episcopales , sino á la Cátedra misma de 
san Pedro, como dice Fleuri ( ** ), 'cuando to- 
do el mundo cristiano estaba sepultado en la 
obscuridad de la ignorancia que le ocasiona- 
ban las guerras desoladoras, y como advierte 



(•) Disert. apolog. del estado relig. cap. 4. 

(**) Hist. ecles. t. IX. 17. &c. dísc. sob. la hist. ecles 



Garlo Magno ( * ), se conservaba ^n los mo- 
nasterios la preciosa luz de la verdad, que 
después se dilató prodigiosamente por todas 
las clases. Pero conviene recordar un testi-* 
monio no menos glorioso que irrecusable, 
por ser de la autoridad del señor Pió VI, ' 
quien por todas sus circunstancias sabia bien 
la consideración que se merecen y han mere- 
cido los Regulares por su ciencia y virtud. 
''Con efecto, dice este respetable Papa ( ** ), 
99todos los Padres de la Iglesia han colmado 
"de elogios las órdenes Regulares; entre ellos 
»>8an Juan Crisóstomo ha compuesto tres li- 
f>bros enteros contra sus detractores, filoso^ 
99fos de aquel tiempo^ y san Gregorio el Gran- 
wde, después de haber advertido á Marinia*- 
wno Arzobispo de Ravena, que no ejerciese al- 
9>guna vejación contra los monasterios, antes 
tibien los protegiese como debía, y procura- 
rse con el mayor celo reunir en ellos á los 
y>religioso9, convocó un Concilio de Obispos y 
9>Saeerdotes , en que dio un decreto que pro-? 
97hibe asi á los Obispos como á los seculares, 
»que por ningún pretexto, sorpresa, irrupción, 
990 de cualquier otro modo causasen el menor 



(♦) Epist. ad Raugult. Abb. pro instit. Scol. tom. 2. 
(**) En su breve dirigido al Cardenal de Rochefoulcaut 
de 10 de marzo de 1791. 



»daQO en las reatas, bienes, casas de los mo- 
y^nasterios, celdas y lugares que les pertenez- 
9}Can. Apareció después en el siglo XIII Cui- 
9>llelmo de san Amor, quien en el libro de 
**\os peligros de los últimos tiempos, se eni- 
9>peñó en aterrar á los hombres apartándo- 
9>los del camino de la conversión y de la en- 
f>trada ^en el claustro; pero examinado este 
yylibro por el Fontifíce Alejandro IV fue de- 
»>clarado por inicuo, criminal, impiuSj sceles'^ 
fftiis^ execrabilis^ nefarias.^ 

§. VIL "Escribieron contra el dicho Gui- 
f^lelmo, y refutaron sus calumnias los do^ 
ysDoctores de la Iglesia santo Tomas de Aqui- 
«no, y san Buenaventura; y por cuanto Lu- 
y^teró renovó los mismos errores ya conde* 
9'nados en Guillelmo, fue igualmente conde- 
99nado por el sumo Pontífice León X. Asi- 
9> mismo el Concilio de Roan , celebrado en 
>;i58i, recomienda á los Obispos que prote- 
MJan y amen á los Regulares corno á coope- 
9'radores suyos en el ministerio, los asistan 
9)como á sus coadjutores, y rebatan todas las* 
9>injurias y contumelias hechas á los rdigio- 
»sos como si les fueran propias y personales.'* 

S. VIIL Cuanto continúa refiriendo la 
Censura para probar la nulidad de las exeii' 
ciones, és de ninguna probabilidad ; pues 
prescindiendo por un momento de si el Pa- 
pa tíeni^ ó no facultad para concederla, se ha 
XOM, X* 1 8 
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hecho ya ver en la anterior Contestación que 
la exención de los Regulares está confíroiadaí 
y mandada guardar y observar por los Con- 
cilios; y como á estas asambleas generales de 
la Iglesia no se les disputa por los celosos 
declamadores á £ivor de la disciplina antigua 
la facultad de variar sus Cánones , es preci- 
so convengan en que sia violencia de prin- 
cipios no puede decirse que las exenciones 
de que se trata están solo toleradas^ y no 
autorizadas en la Iglesia. 

§. IX. Desde el principio convino la Cen- 
sura en que la Variación de la disciplina 
eclesiástica , en chanto á la asignación de li- 
oiites de la jurisdicción territorial de los Obis* 
pados y demás, se hizo justamente, siií re- 
parar que esto se realizase por los Papas, ó 
por los Concilios; sin duda la importaba po- 
co esta circunstancia ; pero al General de Ca- 
puchinos le viene muy al caso para decir, 
que si aquella novedad se celebra como jus- 
ta y necesaria , aunque al parecer contraria 
a la divina institución que dio á los Obispos 
una autoridad y jurisdicción omnímoda y sin 
límites según la Censura , ¿ cónio ó por qué 
se declama tan jT^ertemente contra la varia- 
ción de la disciplina regular eclesiástica he- 
cha por los mismos medios? Esta particula- 
ridad aun se hace mas notoria si se reflexio- 
na, que siendo tantas las materias sobre que 
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86 ha 'Variado Ta> disciplina ' eáeáÁMcsí ^ iolb 
la de los Regulares es la que saca á los hom-* 
bres de su natural calma ; y comoí'SK de i^ 
observancia de la que los regulabaiebibspri-^ 
meros siglos dependiese el que>stri*£^llahasea 
todos • los obstáculos, no se pendoda medio 
para que solo los frailes del siglo XIX retro* 
eedan, como por encanto, á los primeros sí* 
gloís de la Iglesia, quedándose 'lo^xiemas en 
\m de Ja ilustración en que han nacido. ¿Por 
qué no se clama porque se pongan, eñ prác-* 
ticxlos antiguos Cánones penitenciales? ¿Por 
qué no se declaran nulas y sin valor las va- 
riaciones en la disciplina antigua sobre loa 
ayunos , abstinencias de carne &c. ? ¿ Por 
qué....? pero ¿no es bastante el silenciov, que 
sobre estas materias y otras de igual natura-^ 
leza se observa en los escritores de obras de-^ 
damadoras contra la kctual disciplina de los 
monges , para conocer que no es buen espi^. 
ritu, ni sabio celo, quien les anima (^)? ^ 
§. X. £1 General reconoce , dice la Cen- 
sara en su rebpüesta, que los lazos que unew 
lo^ Capuchinos con su General pueden rom^ 
persepor la autoridad supremaeclésidsticá^t 
desconociendo par respecto de esta desunión: 
toda potestad en la autoridad ciúL Se ha 



(» y ' dornas, tam. a. lib. x. c^P. VI* Hist. Ecles. disdpU 



dicho ya que a diferencia del dogma y áo* 
ral cristiana, que no puede sufrir variaciones 
por ser- de verdad eterna, y siempre obliga- 
toria, la disciplina eclesiástica puede ser subs^ 
tituida por otra enteramente distinta v y aun^ 
que se ha probado que esto ha podido ha^ 
oerlo. la autoridad de la* Iglesia con respecto 
al gobierno regular, sin que se dé la Censura 
por satisfecha de este principio de derecho, 
atribuye esta facultad, como propia', ala 
autoridad , civil ó d aquellos en los que^ se^ 
gun diccy reside el poder supremo de un Es^ 
tado , por no haber nojcido éste en la Iglé^ 
¿a , sino ésta en el Estado ; añadiendo que^ 
este es un principio de derecho .público ecle^ 
siástico , que no puede ser contradecidú , pues 
el articulo de exención de que se trata es 
de pura disciplina. 

§. XL Aunque el General no esté ver^ 
sado en la lección de los multiplicados tes^ 
timonios d^ sabios de piedad bien prchada^ ' 
eon que la Censara apoyaria su principio de 
que '.es un derecho propio de los Principes 
y gobiernos civiles disponer sobre la dis; 
ciplina ó policía de la Iglesia , variándola ó , 
anulándola ; sin embargo , no está tan escaso 
de doctrinas opuestas á las de tan decantados 
sabios , que necesite valerse para sostener sus 
principios de las reprobadas Decretales de 
Isidoro mercader ó peoadoj:. Si éste se ha 
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meriscido tantos desprecios de la piedad bien 
probada de tantos sabios , el General no es 
del partido del uno^nx de los otros: su doc- 
trina puede decirse (*) que no es suya, si- 
no de la Iglesia Cátóliea ; Apostólica, Roma- 
na 9 y esto lo fMrobara' hasta la evidencia. 

§v XII. Poí decantado la ■ proposición 
asentada de que -es propio de 4a' autoridad 
civil el derecho dé disponer dé la, disciplina 
exterior ó politic^ de la Iglesia , como dice 
la Censura, está -^^contradicción con lo'ob- 
sertado en España hasta nuestros 'días ; pues 
no solo para la secularización de los Regala- 
résí, sino que aun para qiíe estos- 'éin dejar 
de serlo , puedan obtener- bcneficids eclesiás-^ 
ticoá, y ser curas dé almas pw opos^icion, qtto 
80n punto de disciplina que Hamarf exterior 
se han solicitado Bulas de la Silla Apostóli- 
ca, como tío'nMa de los decretos d^ Sí M.(**) 
comunicados á los Preladas R<»gdlanft!s , y fir- 
mados por él Exceíentisimo 'seüor Ministro 
aetaal de Gracia y Justicia • don MahuerOar*' 
cía Herreros; -y esto es tan confornie con la 
verdadera ciencia de la discipíina eclesiás- 
tica', como se advierte por tf¡» pi-uebas si« 
guiantes. , . s ; , :. . 
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{*) Evang. Joantf. ctíp. Vil. v. i6* 
( •♦ ) De 3 4c abrü de i8ao. 



' §. XUL No hay. quietf dude qtfé Jesu- 
cristo no eotregó á los Sin peinadores y Réy^ 
de Ja tierra^.,'.CQtDPo:.pjado ^ Jos derechos dé 
su Iglesia-., ni la potestad de» regirU y ^qbciPr 
narla eujei&odola . 4 .aú. íosperio ; eligió ai 
Apóstolea, Profetas y» ! D^ijfore^ y dándoles la 
potestad «deriva llaves veómo también la* de 
atar y desatar > enviándoles á todas las gei>*, 
tes , y aiia á* los Reyes -^ Emperadores para 
aiiunciarles . su venida ^.que^^e sujetasen á 
8U ley , daodo potestad >sobré los que la re- 
Qibieseo á esos mismos Profesa» y Doctorea, 
y la direccioay gobierno Inlerior y señsitj^. 
de la Igle^arijqe. les dejaba encargada. ¿A 
qué Soberano. dijo^ Jesucristo .(f)á tí te daré> 
ks llaves :del' reino de los cielo? (^*),.apa- 
i^ienta oiis corderos, apacienta mis ovejas? A; 
esta potestad, están su jetasr todas las poté^ta-* 
des de la.ii6rra<en todo lo relativo á la Re?-* 
Itgion , que.; es ^u especial atribución; porqu© 
«u,:imperio?C0tno, procedente de Jesucribto^. 
ófuejofT^dicho, como que es, el imperio mtsrp. 
mío del Hijo ;de Píos vivo , es superior á to- 
dos los imperios del mundo, Jesucristo trans-^ 
mijtió ea el Pi;íncipe de los, Apóstoles, y pon 
su medio en estos toda la jurisdicción* para 
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(*) Evang. Math, cap* XVI. v. 19. 

(/•* ) £vang. Joaon, cap. XXI. y, i¿, y jü* 
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que a ella se sujetasen los ciudadanos de su 
Reino ; y de aquel la recibieron el Romano 
Pontífice Y los Olñspos, '^A mi, les dijo (*), 
9^se me ha dado toda la potestad en él cielo 
99J en la tierra ; id , pues , enseñad á todas las 
«gentes en mi nombre, y decidles que el que 
íícreyere, será salvo,'' Que fue lo mismo que 
decir: no tenéis que desear potestad de otros, 
yo la tengo torla , con ella os envió , mi nom- 
bre solo os dá la atitoridad, y con el oficio lle- 
váis cuanta habéis menester para disponer lo 
necesario al régimen de la Iglesia, que dejo 
á" vuestro cuidado , sin necesidad de recurrir 
á los Príncipes seculares por las facultades 
propias de vuestro ministerio pastoral: ni 
¿cómo en los primeros siglos de la Iglesia po- 
dia combinarse la sujeción que ahora se pre- 
tende , cuando en ellos , si fue el tiempo de 
la mayor gloria de la Iglesia militante. Ib 
fue también de la mayor persecución ? Ade- 
mas, si la Iglesia como Reino de Jesucristo 
es la obra del poder, bondad y sabiduría de 
Dios, según dicen los Padres, ¿cómo puede 
imaginarse que este Señor , que á los reinos 
é imperios de la tierra dio todos los poderes 
y facultades para regirse y gobernarse en su 
orden civil independiente de otros , habia de 



(*) Math. cap. vn. v. 28, 
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baber dejado su Sacerdocio Real , géDf e 8an«» 
ta y pueblo de adquisición privado de los 
poderes necesarios para gobernars)B%, y depen^ 
diente de autoridades diversas y dbtintas en 
sus fines y objetos ? £sto seria sujetar lo maa^ 
á lo nieoos, lo principal 4 lo accesorio, y 
hacer a la esposa de peor condición que á los 
domésticos. Dos cosas son ( * ) decia san Ge- 
lasio Papa al Emperador Atanasio, con las 
que principalmente se rige el universo; la 
autoridad sagrada de los Pontífices , y la Real 
potestad , entre las cuales es tanto mas gran* 
de el peso de los Sacerdotes , cuanto que has- 
ta de los mismos Reyes han de dar cuenta en 
el divino juicio. Y Gregorio II escribiendo 
al Emperador León (**), como los Pontífi-- 
ees puestos para gobernar las Iglesias no se 
mezclan ep los negocios civiles , del mismo 
modo los Emperadores no deben mezclarse 
en los asuntos eclesiásticos , ni en la adminis- 
tración que les ha sido confiada. Todo esto 
sostenido por los Padres y Doctores de los 
primeros siglos , lo confirma el Concilio Se*- 
nonense (♦**) celebrado el año de 1 5a8 , por 



(♦) Cap. VIII. tit. IV. Concil. pág. 1182. 
(**) Epist. ad León. Aug. VII. sinod. act. apud tabht 
in Samm. Concil. tit. VII. col. 18. 
(•♦*) J. Hard. tit. IX. pág. 1925. 
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estas palabras. ^ Claramente sé manifiesta por 
»las sagradas letras que la potestad que tie- 
»nG la Iglesia de establecer leyes eclesiásticas 
^de disciplina no la ha recibido de los Prin-* 
» cipes, sino que la compete y es propia de 
>;tderecho divino." 

, §. XIV. Aunque deducida esta verdad de 
fundamentos tan sólidos, ha tenido en todo» 
tiempos algunos impugnadores que ban.sosw: 
tenido lo contrario que ella enseña , persua- 
didos de que nada se ofendía el dogma. La' 
Asamblea de Francia en su Constitución ci- 
vil del Clero no pensaba de otro modo. *^Suá 
»>decretos, decía, miran á la disciplina, que 
9>ea otros tiempos se ha variado, y ahora 
»» puede variarse también.'* Asi lo refic^eeL; 
Sumo Pontífice Pió VI, de feliz memoria, en» 
«u Breve diri$¿ido al Cardenal Rochefoucauit^ 
y deit)as Arzobispos y Obispos diputados de- 
dicha Asamblea; y con esta ocasión, dcs^^ 
pues de haber, observado el Santo Padre que- 
entre los decretos relativos á la disciplina se' 
habían introducido también muchos destruc-* 
tores del dogma, prosigue: ^'Mas para no- 
» hablar aqui sino de la disciplina, ¿quién 
>*hay entre Iqs católicos que se atreva á «os* 
» tener que la disciplina eclesiástica puede ser) 
»> mudada de los legos?" Cita sobre esto á Pe- 
dro de Marca , nada sospechoso dé parciaf," 
quien afirma absolutao^nte : ^'Que la diap^-- 
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9»pliná eclesiástica es de la competencia de la 
» Iglesia, y subordinada á su jurisdicción."/ 
Lo mismo dice el Abate Pey ( * ) añadiendo 
eomo verdad de fe, que de ningún modo 
depende de la autoridad civil, *^En esta, aña- 
»>de aquel , las leyes civiles h'aii seguido , y 
«jadías precedido*/* pero es muy notable y 
muy decisivo lo que refiere inmediatamente 
el loismo Pontífícet 

-- §. XV. En el año de 1 56o habiendo exa- 
minado la facultad de París muchas asercio- 
nes de Francisco Grimaudét, abogado del 
Rey , presentadas á los Estados ' generales de 
BrancLi reunidos en Angers, -entre las mu- 
obas proposiciones condenadas se nota la si- 
guiente al número 6.*^: ^^ El segundo punto 
de^ la Religión consiste en la policía y dis-^ 
>táplina sacerdotal , so6re la cual los Reyes 
j»y Principes cristianos tienen potestad pa- 
»pa' establecerla, ordenarla y reformarla. 
99£sta proposición: i dice la Sbrbona, es fal^ 
y>sa, cismática, eversiva de la potestad ecle^ 
y^sidstica, y herética, y sus pruebas son im-* 
9f pertinentes.^^ Asi pensaba la Asamblea de 
Páidfe [cuando al trastornar la disciplina y doc- 
trina de la Iglesia por la Constitución civil 
del Clero, decia; Esta Constitución es pura" 



(*) Tom. III, Cap.-V. $. 3. 
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mente ictoil i el dogma no resta en'rpeOg'roi 
nmjgán articulo de la fe católica ha > sido 
atacado -'^ nosotros los res^petamos tódós^ Asi 
N explicaba también Enrique VIII en tiem- 
po en. que pretextaba que bien lejos de cata- 
tar los dogmas fundamentales de la Religiiínj 
"quería' eonseryar en su- Reino todos los ar- 
retículos lie la. fe á costa: de su' vida y sia co- 
*> roña v'* pero bien sabido es el ^catblicismo> 
que tehian la Asamblea de París y ? Enri- 
que VIH, con la Reina Isabel de In^atetriaí 
cuando hacian semejantes pro textas.*' 
. §. XVI. El General.de Capuchinos ^ stí 
persuade que los autores de la Censilya tie- 
nen distiaatos, y aun contrarios sentimientos, 
pero para; corsoeer masen claro la dóctí^iíjsí 
de la Iglesia sobre tan importante materia; 
de que depende su gobierno , no menos qutí 
loa principios de la Observación respetuosa, 
^ hace prefeiso añadir pTuebas á las insinua- 
das, llevando por guia al referido Sumó Pon- 
tífice éñ «ú Breve citado qué dice: '^ Antes 
wdfe llegar al'exámen de éstos artículos (los dé 
*>la Asamblea) es oportuno- observar desdeí 
*^luegó la conexión íntima que tiene frecueñ-* 
»temente la disciplina con el dogma, y cuan- 
tito contribuye á conservar su pureza." Eií 
seguida ffecuerda que en el Concilio de Tren-' 
to' hay excomuniones impuestas contra * ló$ 
que combaten y se oponen a i la disciplina' 
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eclesiástica , de las cuales y otras prontiYicia- 
das^ por los Sumos Pootifices infiere i;^'^ Que 
>/iá ll^lesia ha creído' siempre que la disci-* 
V plina t «estaba escrephamente ligada* (icpti el 
^^dogma , y que jamas puede ser variada sif 
Muo pot la autoridad eclesiástica.'' Porque á 
la .verdad, prosigue, .*'¿qué jurisdicciobpue- 
Mde pertenecer jamas á los legos 'sobre las 
acosas de la Iglesia? Ninguno que sék: cató«^ 
m1 ico puede ignorar que Jesucristo alinstir 
fjítmr su Iglesia ba dado á los Apastóles y á 
>»sus succesores una potestad independiente de 
^otra (íüalquiera, qiie todos los padres de la 
sJglesia han reconocido unánimemente con 
»:>0$ip y san Atanasio, quienes deciaQal £m« 
aperador: No os mezcléis en los negoáos 
>> eclesiásticos \ no os pertenece darnos pre-' 
^>qeptos sobre' este . articulo :' jóos , ¿Lebeis ai 
» contrario recibir de nosotros -lasl xnstruc-* 
vciones 9 d x)os os confió Dios el Imperio ,^ á 
vnosotros las mcUeriás eclesiásticas*^^ 

§. XVII. De este modo hablaba el Pas- 
tor universal de la Iglesia escribiendo á los 
Obispos de Francia , y en ellos á todos los 
Obispos y autoridades de la cristiandad ; y en 
su comparación ningún aprecio ni estimación 
4^jbe, ni aun puede merecerse cuaiito digan 
en contra los rebi*onjos , lok Pereiras , los 
Grimaudets , los Cestaris , Filangieris , loé 
doctores de Pistoya» ni otros que quieran 
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seguir sus caminos. ¿Qué voz han de edcu--. 
char y seguir las ovejas? No hay otra , entre 
todos los que hablan , mas dulce , sana y se- 
gara que la de su Pastor supremo. Bien per- 
suadidos estaban de esta verdad treinta Obis- 
pos, diputados en.la Asamblea de París, cuan-* 
do escribiendo al Sumo Pontífice {*) decían: 
*'Si hay un principio consagrado por la fe 
»de todas las Iglesias católicas es, que Jesu- 
>» cristo ha dado á su Iglesia todos los pode*' 
>;res necesarios para gobernarse por sí mis-- 
>»ma ; la succesion , habian dicho poco antes, 
»>de tatitos Concilios generales y particulares 
» demuestra todos los progresos de la disci- 
>#'plina de la Iglesia establecida por sí misma.*' 
Estas palabras debian ser bastantes para di- 
sipar la» cabilaciones de los' que se atreven 
á impugnarla contra los verdaderos princi- 
pios de la doctrina con que está estrechísi- 
mamedte unida , según que ya se ha dicho 
con el S. P. Pió VI. 

§. XVIII. Lo mismo, y con respecto á 
discintos puntos de pura disciplina eclesiás- 
tica, se ha acordado y determinado en varios- 
ConciUos de £spaña. En el Ilerdense celebra^' 
do en II 29 : en los de Toledo IV y VI cele- 
brados en los años de 633 y 635 : en el Ut* 



(*) Cart. «n resp. al Brev. de ro áe Marz. de 1791^ 
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beritano y Bracarense II , ano de 562 , y 
ant;e8 en los de Gartafgo (*), era 428; cuya 
doctrina fue repetida (**) en los de Valla- 
dolíd , Alcalá de Henares , Toledo y Sala- 
manca. Cuanto en confirniablpn de esta ver- 
dad pudiera decirse con este género de prue- 
bas , lo han sancionado antes Nicolao I y el 
Concilio Galcedoneotse en su Acta cijiarta' por* 
estas palabras : ^' Contra» los cánones nada pue* 
»den las Pragmáticas Sanciones;'* pero mas 
particularmente por el yacitado Papa Pió VI, 
que en el Breve dirigido al mencionado: Car- 
denal Rpchefoucault y otros Prelados dice asi: 
^ Si se lee el Concilio Senonense ( ***. ) de 
MI 527 contra la heregía de Luteto, no podrá 
aparecer exentó dé la nota de heregía el er- 
>;ror que sirve de base al decreto nacional 
9>óe que se trata. Asi se explicó el Concilio: 
"en seguida de estos hombres ignorantes apa- 
j^reció Marsilio de Padua , cuyo libro empon- 
>>zoñado intitulado Baluarte de la Paz , ha 
wsido últimamente impreso por diligencia de 
>>los luteranos para la infelicidad del pueblo 
fjfiel. El. autor insulta en esta obra con es- 
99carnecimiento dle un enemigo, adula cqíí im-- 
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(•) Carranz. Summ. Concll. ^ 

(**) J. Hard. Summ. Coacil. t. víl. Part. 2* 
(***) Hardnm* t. IX. c. ,:. 



» piedad á los Príncipes de la tierra, despó- 
9'ja á los Prelados de toda jurisdicción exter** 
9'oa, á excepción de la que el magistrado 

'>]ego ha tenido á bien permitirles Mas 

99e\ abominable furor de este herege deliran» 
y>te ha sido reprimido por las santas Escrita- 
99ras , las cuales declaran que la autoridad 
^^eclesiástica es independiente de la potestad 
»>civil, que ella está fundada sobre el dere- 
9'cho divino , que la autoriza para establecer 
9'leyes concernientes á la salvación de los fíe- 
9^1e8 , y castigar á los rebeldes con legitimas 
9^censuras. Las mismas Escrituras enseñan que 
99la potestad de la Iglesia es de un orden su- 
y^perior á la potestad temporal , y aun mas 
9^digno. Mientras tanto el tal Marsilio, y los 
99 demás hereges ya nominados se desenca- 
"denan con impiedad contra la Iglesia , y se 
'^esfuerzan como á porfía á despojarla de al- 
9>guna parte de su autoridad.'' 

§. XÍXk *'Es necesario, prosigue el Papa, 
>>recordaros aqui el sentir de Benedicto XIV, 
97de feliz memoria , conforme absolutamente 
9rá esta doctrina del Concilio. Este Pontifíce,' 
9>jescribiendo al Primado , Arzobispos y Obis- 
"pos de Polonia , se explica asi en su carta * 
99de 5 de marzo de 1762 sobre la obra pós- 
9rtuma del P, Laborde del Oratorio , titulada: 
99 Principios sobre la esencia , distinción y li-- 
9jfnite$ de las dos potestades , espimuaL . y 
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fytemporal , en que el autor sujeta el minis- 
y^erio eclesiástico á la autoridad civil hasta 
»>el punto de sostener que pertenece á ésta 
9JConocer y juzgar del gobierno exterior y sen- 
yjúble de la Iglesia. Este impudente escritor; 
9>dice Benedicto XIY, amontona artificiosos' 
»>sofísmas , emplea con una perñdia hi[>ócri- 
99ta el lenguage de la piedad y de la Reli- 
»'gion , violenta muchos pasages de la Escri-* 
wtura santa y de los Padres para reproducir 
>íy resucitar un sistema falso y peligroso, 
"hace mucho tiempo reprobado por la Igle- 
'>sia, expresamente condenado como heréti* 
Mco. Hasta aqui Benedicto XIV, quien ea 
'^consecuencia proscribe la obra como cap- 
9»ciosa 9 falsa , impía y herética ; prohibe su 
9>lectura á todos los fieles bajo la pena de ex- 
9>comunion reservada al Sumo íontifice,&c.'* 
§. XX. Pero donde se explica el mismo 
Pió VI mas clara y decisivamente , si cabe^ 
sobre el punto de disciplina externa , es ea 
la Bula dogmática Auctorem jidei^ en que 
condena la doctrina del Concilio de Pistoya^ 
sobre los diferentes artículos que expresa la 
Bula. En el que tiene por epígrafe de la po-~ 
testad de la Iglesia en orden á establecer y 
sancionar la disciplina exterior , se lee lo si- 
guiente : *'La proposición que añrraa que se- 
9>ría abuso de la autoridad de la Iglesia el 
"transferirla fuera de los límites de la doc*- 
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fitrina y costumbres, y el extenderla á las co- 
f^sas exteriores &c. en cuanto en aquellas in- 
rdéterminadas palabras, y el extenderla d 
99las cosas exteriores^ denota como abuso de 
f9h autoridad de k Iglesia el uso de su po- 
99testad recibida de Dios , de que han usado 
waun los mismos- Apóstoles estableciendo y 
^sancionando la disciplina exterior. z::He- 
>>rética." 

§. XXI. La conducta de los Emperador 
res cristianos ha sido conforme con esta mis- 
ma doctrina, como lo aseguran las cartas de 
Constantino, concluido el Concilio de Nicea; 
la de Teodosio el joven al Concilio de Efeso, 
y son bierf terminantes las expresiones del 
Emperador Basilio (*j en el VIlí Concilio ge- 
neral: ^^No es permitido , dice , á los legos y 
f>é. los que están encargados de los negocios 
aciviles desplegar sus labios sobre materias 
>^ eclesiásticas; este es el oficio de los Obispos, 
»Y de los Sacerdotes. ¿Cómo siendo nosotros 
asimples ovejas osamos juzgar á nuestros pas- 
>>tore8, oponerles falsas sutilezas, y decidir 
wlo que está sobre nufestra esfera?- Nosotros 
♦> no debemos aproximarnos á ellos sino con 
»una fe sincera y temor respetuoso, porque 
♦> ellos son los ministros imágenes -de Dios*. 



(*) Hard. de Summ. Coücil. t. V. pa¿. aao. 
TOM. X. 19 
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wSin embargo, ¿qué obeervamos boy? Uiat 
>>gran número de seculares, que olvidándose 
»de su estado , y de que no son sino los jMet 
>^del cuerpo místico de la Iglesia , pretenden 
vdar la ley á los que son los ojos- de este 
«acuerpo. Ellos son siempre los primeros a:» 
>» acusar á sus maestros en la fe , y los úiti-^ 
>^mos en corregir sus propios defectos. El 
»>Juez supremo tiene sus ojos abiertos sobre 
Msu conducta, su cólera descargará sobre ellos, 
»y sentirán ^n sus terribles efectos todo el 
K^peso de su venganza." 

§. XXII. No es menos digna de notars# 
la expresión del consejo que el grande Al*^ 
fredo Rey de Inglaterra dio á lo^ Soberanos* 
^Entonces, dice, llegará á su colmo la dig« 
t^nidad del que reina, cuando se reconozca 
>>no como Rey, sino como ciudadano en el 
)^ reino de Jesucristo, que es su Iglesia: y cuan«- 
»>do en vez de dominar al Sacerdocio .con sus 
M leyes, se sujete éA mismo á las dé Jesucristo^ 
tinque han promulgado los Sacerdotes." No ad«» 
mirará. menos ver á Recaredo (*) y sus suc* 
cesores en el Trono de nuestra España indi* 
nando las rodillas ante los Padres de los Con* 
cilios de Toledo , derramando lágrimas de 
amor y respeto á la dignidad de aquellos 



(*) Carranca. Snqim. Condl. 



pastores, ypedirles encarecidamente que cni-^ 
den de la salud de los fieles, y reparen con 
•ns providencias los daños y los extragos que 
causaba la relajación de costumbres, 
• §. XXIII. Persuadido de esta^ verdad e\ 
sabio político don Diego de Saavedra (*) 
escribió asi : ^Si bien toca á los Reyes el man* 
»> tener en su Reino la Religión , y aumentar 
»su verdadero culto , como vicarios de Dios 
^^en lo temporal para encaminar su gobierna 
nk la mayor gloria suya y bien de sus súb* 
»> ditos, deben advertir que no pueden arbi- 
i^trar en el culto y accidentes de la Religión, 
ft> porque este cuidado pertenece derechamen* 
f>te á la cabeza espiritual, por la potestad 
^que á ella sola concedió Cristo; y que so-' 
>^lamente les toca la ejecución, custodia y de-* 
^>fensa de lo que ordenare y dispusiere. Al 
»Rey Ozias reprendieron los Sacerdotes, y 
» castigó Dios muy severamente porque quiso 
>>incensar los altares. £1 ser uniforme el culto 
ftde toda la cristiandad, y una misma la es- 
*>posa en todas partes, es lo que conserva 
»>su pureza. Presto se desconocer ia la ver- 
»>dad, si cada uno de los Principes la compu-* 
í>siese á su modo y según sus fines. £{n las 
v provincias y reinos donde lo han intentado 
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M apenas queda hoy rastro de elki, confuso 
»e\ pueblo sin saber cual sea la verdadera 
M Religión. Distintos son entre si los domi* 
»>nios espiritual y temporal: este se adorna 
»»coh la autoridad de aquel , y aquel se man- 
»> tiene con el poder de este. Heroica obe- 
i^diencia la que se presta al Vicario de quiea 
>^da y quita los cetros. Precíense los Reyes 
>^de no estar sujetos á la fuerza de los fue^ 
*Aros y leyes agenas, pero no á la de los de^ 
»>cretos apostólicos. Obligación es suya dar- 
ft>les fuerza y hacerlos ley inviolable en sus 
n reinos ^ obligando á la observancia de ellos 
f^con graves penas, principalmente cuando na 
«^solamente para el bien espiritual , sino tam- 
»bien para el temporal conviene que se eje- 
*>cute lo que ordenan los sagrados Goncilios» 
»sin dar lugar á que rompan fines particula- 
»res sps decretos, y los perturben en daño y 
^perjuicio de los vasallos y de la misma Re- 
wligion.'* 

§. XXIV. No es menos digno lo que so* 
bre el mismo objeto dice el gran^Bosuet (*). 
^*En pu^to, dice, de disciplina , á la Iglesia 
»>toca la decisión , y al Principe la protec- 
»cion: la ley civil que en todo lo demás 
»manda como soberana , aqui debe obedecer 
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¿y proteger: porque no siendo otra la au-* 
>>torÍ€lad de la Iglesia que la de Jesucristo, 
>^e8 por ló mismo independiente de la de los 
¿hombres; y querer subordinarla á la potes- 
«»tad civil es destruirla» El mismo Prelado 
».dice en su Política : el espíritu del cristia*^ 
>^ni&mo es, que la Iglesia» sea gobernada por 
9>€us cánones : si un puntó de disciplina no 
¥fes un dogma , el derecho de establecerlo 
»es una verdad que pertenece á la Iglesia 
»como dogma de fe: poique Efios estableció 
»á los Apóstoles para regir , conducir y go- 
>^bernar, y no «e gobierna sino por leyes, 
>>La disciplina y el dogma pertenecen , pues, 
>>á la Iglesia exclusivamente con el derecho 
»de pronunciar: cuyo origen está en la au- 
>>toridad Divina, de que su Fundador la ha 
>>revestido; y como ninguna potestad pue- 
wde determinar sobre el dogma, de la mis- 
»ma manera ninguna autoridad puede seña- 
larla ninguna disciplina.*' 

§. XXV. Tampoco es de omitir la auto- 
ridad de Mn sabio tan respetable como Fene- 
lon. Hecho cargo este sabio Prelado de que 
la Iglesia ha egercido libremente su autoridad 
espiritual en medio de. las persecuciones de los 
tiranos en los primeros siglos, observa oportu^ 
namente, que esta misma Iglesia no ha podido 
perder aquella autoridad por la conversión de 
loó Soberanos : ^Noj dice resueltamente en su 



»>a¡scurso pronunciado en la consagración a^ 
>; Elector de Colonia: el mundo sujetándose á 
^^la Iglesia no ha adquirido el díirechb de suIh 
>> yugaría: los Príncipes por haber llegado a 
»ser hijos de la Iglesia , no han venido á sen 
>ysus señores.... El Príncipe asiste con la espa- 
lda en la mano á la puerta del santuario, pe-^ 
>>ro se abstiene de entrar en él : al mismo 
>> tiempo que iel Príncipe protege, obedece: 
» protege las decisiones de la Iglesia^ pero 
»no hace ninguna de ellas. He aqui las doa 
»> funciones á que se limita : la primera es, 
»> mantener la Iglesia en plena libertad con- 
»tra todos los enemigos de fuera, á fin de 
»que sin obstáculo alguno pueda ella den- 
»tro pronunciar , decidir, aprobar, corregir, 
» abatir toda altanería que se subleve contra 
*>la ciencia de un Dios. La segunda es, apo- 
» yar estas mismas decisiones una vez hechas, 
» sin ¡permitirse jamas bajo ningún pretesto 
» interpretarlas. Esta. protección de los cáno- 
•>nes se emplea, pues, úoicameqte contra los 
>> enemigos de la Iglesia^ es decir, contra los 
w novadores, contra los espíritus iiidóciles y 
» contagiosos , contra tódós los que resisten 
» la corrección, No qiiiera Dios qué el pro- 
♦>tector gobierne, ni prevenga jamás nada da 
^>ló que la Iglesia debe arreglar. El protec-» 
»tor espera y escucha bumildemcbte, creé sin 
>> vacilar, x>bedece él mismo y hace obédeoeif 



«^ tanto p(^ la autoridad de su egemplo como 
j<> por el poder que tiene en su mano. Pero 
i^en fin , el protector de la libertad no la dÍ8«> 
MiBÍnuye jamas: su protección no seria ya un 
«^auxilio, sino un yugo disfrazado, si él qui- 
Msiére dtri^r á la Iglesia, en vez de dirigir- 
wsc por ella.'* 

§. XXVI. Se ve por las cláusulas dé este 
pasagé de Fenelon, que despreciando como 
Bosuet la vana distinción de disciplina interior 
y exterior^ ni aun hace mención de ella. Na- 
da deja á la potestad civil en las materias 
eclesiásticas sino la protección , que reduce 
á dos oficios : primero , conservar la libertad 
déla Iglesia: segundo, apoyar sus decisiones 
8Ín permitirse jamas interpretar, bien lejos de 
mezclarse en ellas. El protector de la liber- 
tad de la Iglesia no la disminuye; como reai- 
mente la (tisminuiria si sé mezclase en hacer 
cánones ó expedir decretos sobre la discipli" 
na exterior. Convienen, pues, estos dos gran- 
des Prelados en la misma sentencia ya citada, 
y que es como el resultado de la doctrina de 
uno y otro, á saber, que en los negocios de la 
fe, y en las materias eclesiásticas, á la Iglesia 
toca la decisión , al Principe la protección. 

§. XXVIL Patentizada la verdad , de que 
sola la Iglesia es quien tiene autoridad para 
variar su disciplina según que mejor lo juz- 
gare, atendidas las drcunstancias de los tiem- 



po9, se persiiacle el General que á ninguna: 
otra autoridad puede pertenecer el derecho 
de disolver los lazas de obediencia que unea 
á los Capuchinos con los Prelados de su Cion- 
gregacion , ni la forma canónica de las elec- 
ciones de estos. Unos y'Qlros tienen obliga- 
ciones recíprocas que no dejarán de obligar-' 
les mientras que una fuerza exterior rio im- 
posibilite su cumplimiento. Bien conoció* su 
padre y patriarca san Francisco que esto po- 
dría suceder á sus hijos eñ. alguna ocasión ; y 
aun para este caso les previno lo convenien- 
te. Como, pues, la religiosa que ha hecho 
voto de perpetua clausura, no puede creer- 
se en libertad si se arruinase ó quemase su 
convento, sino que debe procurar pasará 
otro donde cumplir sus promesas, segiin que 
mas de una vez ha sucedido ; asi los Cápu- 
^ chinos cesando ó faltando los Prelados que 
actualmente los dirigen y gobiernan, debea 
en virtud de su profesión elegir otros, según 
que lo prescribe y ordena la íegla que haa 
jurado guardar; y si esto no se les permite, 
poner en ejecución la sobredicha prevencioa 
que les hizo su Patriarca. 

§. XXVIII. Si d los Prelados que cesen,' 
dice la Censura, se substituyen otros^ quedan 
en pie los votos de los Regulares^ y nunca 
puede decirse que se desatan los lazos que 
mutuamente los unen eritre su Si los Prela- 
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dos que se substituyen á los cesantes , con* 

testa el General, son ó están comprendidos 
en la aiateria del voto, no se disuelve la unión,' 
y menos cuando la substitución se hace por 
los medios legítimos. Pero ¿se verifica esto 
en la cuestión sobre que se habla? Veamos- 
lo. En uno de los capítulos de la regla que 
los Capuchinos ^ han heelio voto de goardar, 
6e dice así: :^^Todo&:los frailes sean Obligados 
Msiempre á tener uno de los frailes de esta 
«religión en General Ministro y siervo de to- 
«da la fraternidad , al cual todos los* frailes 
998éan obligados firmemente á cA>edecér : el 
»cual muriendo se haga la elección diel suc- 
«cesor por los ministros provinciales y custo- 
>»dios en el capitulo de la Pentecostés .'' Bien 
claro está que los Obispos que se quiere suc- 
cedan á los Generales en so roinisteírio no;son 
frailes de la Congregación de Capuchinos; que 
no les succeden por los medios establecidos 
en la regla, y que ya no será na- General- á 
quien todos los frailes deben obedecer,^ ¿ino 
tantos, cuantos son los Obispados en que bay 
conventos de Capuchinos: y siendo igualmen- 
te cierto que la autoridad y jurisdicción de 
los'Generajes y Provinciales en su" Orden es 
espÍTÍtual, es bien notorio que esta no pue-^ 
de pasar á. otros , sino por los mismos me- 
dios que ellos la han recibido: k han recibi- 
, dode Dios, por>tD^djo de la sppreflia auto- 



ridad eclesiástica; luego soló por este oiisiDo 
medio pueden adquirir los Obispos las facul- 
tades que se les quiere dar sobre loa.Capu-^ 
chinos. 

§. XXIX. Los Reyes y Gobiernos civiles 
no tienen derecho ni facultad para trasladar 
ni mudar los Obispos.de una diócesis á otita, 
folo tienen, por convenios y concordatos coa 
la santa Sede, el de proponer y presentar. X 
IK> siendo ésto respecto de las diócesis sinoc 
substittiir la una i la otra , cree el Greaéral 
de Capuóhinos por la misma razón, que. la 
substitución de los Obispos á los Prelados 
Regulares que gozan de jurisdicción espiri*- 
tual , no puede hacerse por las autoridades 
civiles, sin la intervención de la santa Sede. 
A. la manera que los fieles de una diócesis 
no pueden ni deben reconocer por legítimo 
Obispo, sejgun la actual disciplina de la Igle- 
sia, sino al que presenta su elección y nont" 
bramiento ccmórúco^ asi los Capuchinos en to- 
do lo que según sus reglas aprobadas por la 
misma Iglesia están obligados á sus Prelados 
Regulares 9 no pueden ni deben reconocer á 
otros. 

§• XXX. Este fue el objeto que movió 
al General á dirigir á las Cólrtes y al Rey «a 
Observación, cuando no. se trataba por el 
Gobierno de que obedecieeien á una ley que 
aun no extstip, sino de im pxoyectp que se es- 



(^99) 
taba discutiendo; en lo que no hbb mas ¡que 

}o que le dictaba su conciencia, 7 juzgaba con«- 

focrne al decreto de las Cortes extraordina*-* 

rias de io.de noviembre de. 1 810 que dice? 

^Atendiendo las Cortes generales y extraor«« 

s^dinarias á que. la facultad individual de los 

^ciudadanos de publicar sus pensamientos é 

nideas políticas es no solo un freno de la 

«arbitrariedad dte los que gobiernan, sino» 

1K9 también un medio de* ilustrar « 4 Ja Nación 

«en general, y el único camino para llevar 

«el conocimiento de la verdadera opinión 

«publica, han venido en decretar lo siguicü-^ 

nte : Artículo i .^ Todos los cuerpos y per^ 

«sonas particulares de cualquiera condicimí 

n y estado qué sean, tienen libertad de cscrt- 

f^bir, imprimir y publicar sus idc»^^ políticas.*'. 

En ninguna ocasión mas oportuna pudiera. 

usar el General de Capuchinos de esta libera 

tad, que en la en que se iba á tratar de umt 

niateria tan trascendental , y de la , que sola 

habían hablado los periodistas sin conocí*^ 

miento de causa. Si expuso qijé no podría^ 

conformarse con el proyecto dé decreto, si set 

aprobaba y realizaba sin la intervén<?ion de 

lá -Silla Apostólica, fue porque asi se lo dic- 

^ba su. conciexicia. Todas las C05<t^, diíse Ho- 

¥aók> en la sentencia que recu^jrdadaHQensura, 

tiencit un término medió;, y siguiendp el mis- 

SDO; Hdracio añade, y ciertos^ UrniM- fuera 
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de los que nada puede hcAer bueno. Aunque 
el General ño hubiera tenido mas que esta 
razón para hacer asunto ¿^ conciencia la ex* 
presión de sus sentimientod en su Observa- 
ción, ella sola bastaria para que se decidiese 
por la observancia de la *Ie^, que le obliga-* 
ba en conciencia antes que: ofender á Dios, 
por no ser desagradable á ios hombres; pues 
es principio conocido de todbs los moralistas^ 
<iue nada es bueno de cuanto se hace contra 
conciencia* 

§. XXXI. Se admira la Censura de que 
según dice , respondiendo el General á la de' 
elaracion de la Junta sobre el sentido de la 
palabra subversión, presente algunos capitw 
los del Óonóitio de Trento^ cuyos decretos eran 
rfuiy con'qenientes á la disciplina de aquel 
tíempo^yque infiera de ellos que todo lo que 
disponga' la representación nacional que 
esté en oposición con hs reglamentos del 
Concilwpnú- puede llevarse á efecto^ sin des-- 
truir el articulo de la Constitución que. deb- 
elara la- Religión católica la única de la Na* 
cion española. El General se admira ahora 
de que la Censura diga que los decretos del 
Concilio de Trento eran muy convenientes á 
la disciplina de aquel tiempo. Los decretbgí 
de que* ^ habla y la disciplina son una mis^ 
ma cósav^^ues son decretos disciplinares, y 
do ^evconcibé como ó porque se ha de decir 
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que semejantes' decretos eraníiíuy cíonvenieü* 
tes á la disciplina de aquel tietnpo. Mientras 
que Ja Censura no diga y pruebe que loa de^ 
cretos disciplinares, ó la disciplina , que soa 
una misma cosa, dejan de ser obligatorios poií 
el transcurso del tiempo, sin derogación ó re- 
forma legal, el General continuará persuadi- 
do de que el. santo Concilio de Trento no so- 
lo debe observarse en el tiempo presente por 
conveniencia , sino por precepto obligatorio 
de la Iglesia universal, y mandamiento ex«- 
preso de la Nación española. Esta en sus Cór^ 
tes extraordinarias tuvo tanta idea de la jus- 
ticia de la sanción del Concilio de Trento, y 
del valor dé sus preceptos disciplinares, que 
al acordar el articulo 4.^ del decreto de 10 
de noviembre de 1 8 1 o sobre la libertad de 
imprenta dijo : ^'Que las materias de Religión 
'^quedaban sujetas á la previa censura del 
'^Ordinario eclesiástico, según lo establecido 
9fea el Concilio de Trento: '' que obligan los 
decretos de los Concilios sobre disciplina 
cuando están sancionados, admitidos y publi^ 
cados en los reinos, lo saben todos ; está pues 
sancionado, publicado y mandado observar y 
guardar el santo Concilio de Trento por la 
ley de la Novísima citada (*) en la segunda 
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Contestación & la Censura ; y no se sabe par« 
que esta ha de decir que por convenientes 
sus decretos en aquel tiempo obligarían, pe-* 
ro no en el presente. En. el lib. 3.^ tit. 2.^ 
ley II de la Novísima se dice : ^^Todas las 
f9 leyes del Reino, que expresamente no se ha-* 
fallen derogabas por otras posteriores , se de-* 
y^ben observar literalmente, sin que pueda 
^admitirse la escusa de decir que no estaá 
9»en uso.'' No se ha revocado la ley en que 
se manda observar y guardar en España el 
santo Concilio de Trento en todas bus partes; 
para esto era necesario que se hubiese hecho 
por medio de otra ley contraria publicada 
con la misma formalidad ; pues en el mismo 
libro y titulo ley i a se lee lo siguiente : '^Con^ 
»forrae á lo dispuesto por derecho, y á lo que 
Mse ha practicado en cuantas providencias se 
»)han establecido, se liaga saber al público de 
99esta corte y demás pueblos del Reino , que 
99ninguna ley, regla ó providencia general 
MUueva se debe creer, ni usar no estando in^^ 
99timada ó publicada por pragmática, cédula^ 
fjórden, edicto, pregón 6 bando de las justi^ 
«cías 6 magistrados públicos." 

§. XXXII. Jamas ha negado el General 
que el Bey ti^ne facultad para examinar y 
retener los decretos conciliares y Bulas pon- 
tificias; mucho antes que lo acordase asi la 
Constitución política de la Monarquía se prac* 
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ticába en yirtad de los G^ncordatos con lá 
ianta Sede; pero ¿qné tiene que ver esto- con 
los decretos del Concilio Tridentíno admití-^ 
dos en España » y mandados guardar desde 
la primera y general promulgación? Si se 
quiere dar á entender que la Nación que 
piído no admitirlos en su principio, puede 
declarar que ya no obligan, el General no 
entrará por ahora en la discusión de punto 
tan delicado; pero dirá con la. franqueza que 
acostumbra, que mientras no se declare y pu«* 
blique esto con la formalidad que exije una 
de las leyes citadas, los decretos del Concilio 
según la otra , tienen al . presente la misma 
fuerza de obligar á su ol^ervancia, que tu- 
vieron desde que se admitieron en España* 

. §. XXXIIL la Iglesia de Francia , dice 

la Censura, jamas las aceptó ; Roma lo ha su-' 

frida^ ha instado por la aceptaáon del Con^ 

cilio , mas jamas se ha olvidado á si misma 

hasta pretender que la conducta de la Fran^ 

da podia mirarse como la destrucción de la 

ReUgion. La condescendencia de Roma con 

' Francia por el bien gipneral, con la aceptación 

de España no puedo compararse ; porque son 

4os cosas absolutamente diferentes. Alli no 

se admitió en alguna parte , aqui en todas. 

Luego aqui se puede reclamar por el todo, 

y alli por lo que fuese. No obstante la Igle^ 

sia de Francia ha reconocido siempre que la 
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facultad de variar la discipUaa reside sola* 
mente en la Iglesia universal, con exclusioa 
de otra cualquiera autoridad civil, como ya 
queda demostrado. Si no ha admitido en par- 
te la sancionada en el Concilio de Trento, na 
ha. sido por negar este principio , sino por 
conocer que la potestad suprema eclesiásti-- 
ca, que puede obligar á todos los fieles á que 
admitan sus disposiciones y las cumplan, 
puede también hacer excepciones condescen* 
diendo* con los usos ó libertades antes prac- 
ticadas, y de las que ningún mal resulta. Por 
esta misma razón tampoco padecería nada la 
España en su catoiicisiBo, si juzgando opor- 
tuna alguna variación en la disciplina ecle* 
8Íástica sancionada en el Concilio de Trento^ 
y mandada observar en estos Reinos , lo ex- 
pusiese á la misma Iglesia ó su cabeza visi- 
ble ,el Romano Pontífice , y esperase su re- 
solución. Pero si omitiendo estos principios 
la Nación española resolviese no solo no ad- 
mitir las decisiones de la Iglesia^ sino variar 
y mudar por si misma la disciplina con qiie 
actualmente se gobierna, manifestaría que 
desconocia en la Iglesia el poder y autoridad 
que Ma.ha dado Jesncristo para regir, dirigir 
y gobernar á sus hijos; y por consiguiente 
obraría contra el artículo i a de la Constitu- 
ción, que dice : 'Ha Religión de la Nación e«- 
^>pañola es, y será perpecuameace la Católica^ 
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ff A>p08ltóUcá , Romana , únka verdadera. **> 
iba Inglaterm , > Olanda y otrae naciones que 
desconocieron la ' verdad eatólica, de que á 
la Iglesia sola* perteáecia el derecho de or-^ 
denar la disciplinar; se veH separadas de su 
gremio. • ^ 

§. XXXIV. Por esta y por las demás ra- 
siones que quedan expuestas dijo , y dice et 
General de 'Capuchinos, que no le es fácil 
comprender en .t{ue se fundó la Junta de Cen-^ 
rara para caUÉeair su Observación de subver^^ 
sivo de todos y cada uno de los artículos de Id 
Constitución que señalan las facultades de 
las Cortes y del Rey: no puede «serlo del ar- 
tículo 3.^, que cita la Cesura, en el que se 
declara que la soberanía reáde esenciálmen^ 
te en lá Nación^ y por lo mismo, continúa 
la Censura , pertenece d esta exclusivamente 
establecer las leyes fundamentales-^ pues el 
General no ha negado que á la Nación per*^ 
tcnece exclusivamente establecer las leyes 
fcitída mentales \ empero ténieüdo ya esta es^ 
tablecida la de que la Religión de la iNacidti 
es la Católica, Apostólica, Romana, úniéá 
verdadera ; solo ha expuesto que se oponía á 
los principios de esta ley fundamental él 
proyecto de decreto sobre la reforma de Re- 
gulares que se discutía por las Cortes. Lá 
dicción que las mismas han puesto á su de- 
cr-éto sobre la reforma de Regularen »' de que 

TOM. X. dO 
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d Gobierno soUcke la intef^omciondela <A*» 

toridad eclesiástica si lo . cree. conveniárUe^ 

jiistlñca, que no pensaroa.eii el Coja^esa ^ 

diferente modo que el General. 

. §. XXXV. Juzga tambNiiUQí Ciáosura que 

la Observación respetuosa es sidwersiva del 

articulo '¡.^.^ue dice : Tbd^ tí^pafiol está (í^U* 

gado tí obedecer las ley ^ y. ¡respetar leus aa- 

toridades establecidas : en dirigir el General 

8u .Observación á las Cortea ;>y;ftj Rey , no ha 

desob^ecido ley alguna , ha uMdo de su de* 

recho y d^ 1^ liberud qgie l^smíso^ifis ley^es 

le conceden. No repres^pto coatca alguna 

ley decr^ta^^ sino so^re t^ pf'pyectp que se 

iba á discutir^ ;y ,si el m^^nifestar los incoU'? 

venientes qup hallaba en él fuese subversi- 

YQ, ii^h^réi ^rlo: c^apto ^.fQpceisente en. las 

materias y puntos, que se tratau^ y por consi-^ 

guiante priy s^r á . los españoles de la libertad 

misma q^ les conceden las leyes. £1 General 

se creyó eoo derecho, de m£u>^fe6t^r :el.queter^ 

nia de conservar en su Congregación la únicd 

propiedad , que es la de s^u ffoksf^n reli^- 

sa, y los demás legítimos derechos que la son 

consiguientes. No parece que puede decir^ 

esto subversivo cuando la Nación, misma se 

ha obligado á conservarlo. Yé^se el artícu"^ 

10 4'^ ^^ 1^ Constitución : ^' la Nación está 

11 obligada 4 conservar y proteger por leyesftó- 
nbias y'jjostas la libertad civil » la propiedad 



«y'demas dereíchósiegkiraos de todos los ín- 
Moividuos que la coniponeft. " Admitidos los 
Gáfi^chinos ed Efipáñá, y establecidos en los 
cdoventos bajo fa 'forma dd vida que prescri- 
ben sü regla y coÍMituciones ¡ componen con 
todos los individuos de esta heroica Nación utl 
soló {)ueblo español.' Bajo los auspicios de su 
gobierno han renunciado todos los derechos 
de pf^oj^fedád^ que podian tener sobre las 
cosartémpoíales ; y se han abra:¿ado con to- 
áa% ké obligaciones' propias dé su profesión. 
La, Nación ^'la Iglesia han reconocido y re- 
eeiiocen' cbmó legítimas las renuncias de co- 
sas temporales hechas por los Capuchinos» 
has^ formar parte del derecho civil y ecle- 
siástico , y por la misma razón se juzga que 
deben reconocerse también por legítimos los 
derechos espirituales y aun civiles , que á su 
profesión son anejos. Sería muy original que 
la Nación yla IjglesiA los creyese hábiles pa- 
ra reniíñciar lo temporal , é incüpBCe^ de ad- 
quirir derechos de propiedad sobre* lo espi- 
ritual , y de la prroteccion civil en su conser- 
vación. Se dijo eil la primera Contestación á 
la Censura con los dos citados sabios del par- 
lamento de París , que la profesión en cuan- 
to á los actos civiles y religiosos es un con- 
trato entre la Nación y el religioso : este re- 
nuncia cuanto posee y puede pertenecerle , y 
la Nación se obliga á conservarle los dere- 
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daos de lu prbÉeaion» Por e<to;dke(*)'Va* 
jentino Eybel *^quc la profesión religioaá/te- 
vcha xHiliilaniente es una j)roraé8a eoleniflé 
nj mutua aceptada yw )a Igjéeía y el ífilcs^ 
wpor la cual el bombne, fiel, que noertá tmr 
f I pedido por ley alguna, «ei abraza c6n ío» 
w votos monásticos, y obliga á vivir se^a la 
>9regla de Religión aprobadas:''* • ^ i 

§. XXXyi. Si el decir, el General q«e éi 
se aprobaiba el proyfecto ^e pbrtia á k» Ga-* 
puchinos en la alternativa 6 de violaí su» 
promesas , ó de resistir las .dÍ8pQsi(¿onei''q9¿ 
según creia se oponían á aquella , fuese JSfA^ 
versivo , déberia de s&t solo oubndq aquella 
resistencia /$e hubiese de hacer con estrepito 
hostil, ó- se provocase á Ids individuos- al 
efecto; mas ya se dijo en la primera Cofitei* 
taeion los términos en qu6 se eñtendia., ex- 
plicados en la misma Observación por aqne^ 
lias palabras ^ vú&ndose precisados , ó á vívitf 
»bajo disciplina opuesta y contraria á la quo 
Informa lo esencial de su profesión religiosa 
f>Capuchina, ó á sufrir el jrigor dé las. penas 
>nmpuestas á los que no obedecen las oue-^ 



i>va8 instituciones. " 



S. XXXYII. Y ¿en qué ba feltado el Ger 

(*) Lib. ir. de iis quae ad potest. Scclesiast. Imperat* 
concerDttnt. cap. XI. í. 334- 
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nefú al: respeto debido á las autot^idades es-» 
tableeida9? Si la Exposición del General de 
CapiiíMnQs.j dice la Censura , hubiera res- 
jpondido á su nombre ^ nadie les hubiera he-* 
eho un crínmn : est modus in rebus » sunt cer^ 
ti denique fines. Habiendo confesado antes la 
Censura ser verdad que otros ban represen- 
tado al Congreso sobre. elmismo objeto 4 pe*^ 
ro qüO' lo bao hecbo cojq la moderación de- 
bida á: la. 'dignidad de^laBepresentabion na-» 
^ional^ se saca por última consecuencia'» que 
todo et crimen del General ba sido un jué^ 
go de pakbras; pero de ningún xnodo ésen* 
cíales, porque no vanaron el objeto ni el des- 
tino á que se dirigieron. Pues ¿cómo no sien- 
do subversiva la materia de que ba hablado, 
ni la significación de las expresiones con que 
manifestó 'SUS sentimientos, lo>ba de.ser el 
modo, cuaüdo este no es sino un accidente, 
que nó varia, la naturaleza ni esencia de las 
Gosas?. ^^ Proposición . sediciosa ó subversiva 
>>e8 aquella, dice el sabio Alemán Scbram (*), 
9fque retrae á los subditos de la obediencia 
9>debida á los Principes civiles , y conduce á 
Mtumultos en la república.'' Nada babia man- 
diado la- autoridad civil al General sobre la 
materia de que se trata , cuando este, repre- 
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«eafcó; y ^tespuet de exponer á ia-conñdera- 
cion del. Congreso las apgustias éaqm^se ve^ 
mn lí» Gapucbinos^ si sé aprobase el pro^ 
yecto. de decreto, concluyó con estas expre- 
siones: «El buen Dios de nuestros pJáre. 
»«oaiun.que á V. M. y al Congreso la mae 
♦'acertada y urgente Msoluclon, á la que con 
«la laas profunda sumisión se somete fel Ge- 
-neral ¡y^toda su Orden de Capucbinbs.» Es- 
to esta bien distante, de retraer á I<si sAbdi- 
tos de k obediencia debida á los Príncipe» 
eivuffl. Esto no es excitar tumultos ea la re- 
pública ; m esto es faltar á la veneración de- 
ííida a las autoridades establecidas. El Gene- 
raí asi se lo persuade, por lo que espera de 
la Junta suprema de Censura que t^iendo 
en consideración esta y las demás razones ex- 
puestas asi en este escrito como en -las otras 
dos Contestaciones dadas á las calificaciones 
?J! j " j Fo^i"áal , le liará la justicia que 
pide de declarar á sn Observación respe- 
JJosa^ dingida al Rey y á las Cortes, libre 
ae toda nou según lo deja pretendido en el 
principio de este escrito. 
■ §. XXXVIII. El objeto y fin de la Obser- 
vación, los términos en que está concebida, 
ei tiempo en que se formó y dirigió, y la su- 
misión profunda con que en su conclusión 
Manifiesta el General su buena voluntad de 
Pbpdecer, a las autoridades civüe». oo soa 
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pruebas dé unagiBacion y se» leen en el im« 
preso 9 y ^ todas se ha hecho demostración 
ea esta 4 y en las anteriores- contestaciones: 
tratalÁ de nn punto de disciplina eclesiásti-^ 
ca, ciiiya variación^ como queda demostrado 
patentisimaménte, pertenece- á la Iglesia re- 
presentada en sus Concilios y Pontífice Ro« 
maño. . ,. . 

Madrid, convento deCapuchinos de S. An- 
tonio del Prado 2. de noviembre de i8iio.= 
Fr. Francisco de Solcbaga , Ministro general. 

El resultado fue el que ya digimoieA la Nota 
hiogrd^ca. 
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APÉNDICE Á LA PÁGINA i5o. 

Contestación del M. R» Nuncio de S, S. á 
la carta del señor Obispo de Plasenda^ 
. . alU msénü. ' 

II • • ' • . ,' 

lustrisimo Señor : zrz Contestando á la pre- 
gunta que V. S. I. se sirve hacerme en su 
apreciable carta dé 14 del corriente, debo 
decirle que maráfestando los Regulares las 
causas internas en .que se Cundan para soli- 
citar sq secularización^ yrhaUándc^as. jmtm 
y suficientes^ pued^en admitirle .por , legales 
y canónicas, conforipe ,a.)las intenciones del 
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Santo Padre , á quien he recurrido sobre ea^ 
te panto. Por tanto creo que el espíritu de 
y.- S. I. se traaqoiUzará eon esta medida* 
Nuestro Señor guarde la vida de V. S. J. ma-^ 
chos años como se lo pido. Madrid 20 de 
julio de 1 82 1 . n: liustrisimo Señor, rz B: L. M; 
de V. S. I. su mas atento y seguro servidor .nr 
Santiago, Arzobispo de Tiro.zz liustrisimo 
Señor Obispo de Plasencia. 

£n otra con fecha de 18 de septiembre 
del mismo año^ entre otras cosas dice tam^ 
bien d dicho Prelado: ^^£n cuanto álosvTio- 
»tivos de conciencia se podrán adm>tjir poi; 
9'sufícientes de secularización siempre que' 
'^sean manifestados por los suplicantes , y 
99comprobados en algún oportuno modo. . . . 
9>Motivos de semejante especie , sin embargo 
wque sean verdaderamente de conciencia^ 
npueden con certificaciones secretad por es- 
'>crito ó de palabra .... ó en otra manera 
^averiguarse y admitirse 9 tanto mas si con- 
'acurren buenos informes sobre la conducta 
'9y moralidad de los suplicantes." 

Con esto nos parece quedará mas claro lo que 
alli se dice de las eausas internas justificables y 
de coiiciencia ^ y la suma delicadeza con que en 
medio de tan espinosas circunstancias se procedió^ 
asi por el digno Representante de S. S. , como por 
parte de los señores Obispos* 
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Pág. 203, fc'^, 21 , dice al lobo, ¡¿a^ -el lobo. 
Jbid. Un. %^^.dice ella, lease..eií cl¿. 
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